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\u25a0fLlejandro ly Paülowitsch (ó: sea? hijo de emperador
y autócrata de todas las Rustas, rGzar de Casan ,¡;de AstraJsba®,
de Polonia (desde el g ¡de-junio \u25a0d.e;a,8í-5.)v deSiheria;, y .de. la
Chersonésa; Táurica % gran d uque de Finlandia^ i y, ¡ duq ue de
fíolsteiu-Gottorp, nació el 23 de diciembre de 1777., ascenr
<Ftóal trorioien a4 de marzo^deíiSoí + yfueeoroíiiadoíen Mosr
cou el 27 de setiembre del mismo añor; HabíaseVcasftdo en, 9
déodubre de 1793 con Eüsabet (llamada ¡antes de -su] casa-
miento :y conversióniáíla feide"la iglesia griega, Luisa-Siaría-
Augusta);h¡ja tercera de Carlos Luis, príncipe.;-hereditario; de
Badén , y murió en Tagahrok el 1-,° de: dieiembre de 1835.
oluíPrecedió á su ascenso al trono la'espantosa icatástrofe de
haberse encbntcadoá su padre Pablo I estrangulado en su apo-
sentb^Ninguna averiguación se hizo para descubrirlos autores
tlesaquel asesinato, antes al contrario los cortesanos á quienes
designaba la voz pública como partícipes activos de semejante
atentado,-fueron colmados de los mas distinguidos favores

r. \u25a0&» isa
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pp¥ el nuevo emperador. Su crédito fue inmenso durante todo
el reinado de Alejandro-, y aun hace poco, uno de aquellos
nobles asesinos, que según dicen, lleva en la mano derecha
la señal de una mordedura qué le hizo defendiéndose el des-

venturado Pablo, representaba al gabinete ruso en una délas
negociaciones mas¡espinosas elniportahlesjdé que hacen men-

ción los anales de la diplomacia europea. Si tan trágico suceso
hubiera acontecido en otra "parte que en Rusia, serían estos

otros tantos indicios que autorizasen para acusar á Alejandro de
haber tenido parte en él asesinato de su padre; pero es pre-
ciso no perder de vista, que el soberano absoluto de un im-
perio de mayor éstéBsiÓnqueel resto de la Europa debe re-

signarse á ser él mismo esclavo obediente de una aristocracia
fuerte y poderosa, entre cuyos miembros parece el regicidio
una tradición consagrada. Apresurémonos, pues, á librar á la
memoria dé Alejáñdro^deUn ódiosóf)árriéidió,<*y considere-
mos la impunidad que permitió para con los asesinos de su
padre, como unalfprz&sa consecuencia de su posición, como
la ejecución de un tácito compromiso, en cuya virtud consen-
tían los conjurados én conservar el orden de la sucesión. Asi
también veremos mas adelante espirar á Alejandro misteriosa-
ta©ñWea?ébfóndo deolaí (Mmea-i en medió del cireuiisían-
clatóálés^ que parece que*;sbs ¿"tas acabaron por el veneno;
jyaun entonces tampoco veremos,ordenar ipor; su sucesor^ in-
vestigación {jurídica alguna- para¿esclarecer aquel^terrible dra-
ma': y es que en Rusias cuandoSel ¡soberano ha perdido el fa--
vo* de la aristocracia, se lé;ahoga*; se. le: estrangula; ó envé-
ínettaf y todo 5se concluyes otuclm Isb ua;.

4

-^Alejandro fécibió-una: educación mas esmerada que lasque
\u25a0generalmente sé da L los príncipes. El .suizo? Lao Harpe j. á
quiénse encargó^ le educó en los:; priricipios;d£LU^a s época de
luces y dé civilización--, y séuedicó á evitar que
alguna religiosa ópolítica llegase; á falsear un entendimiento
qué se presentaba recto. Catalina, que formóella; mjsmá, el
plan de educación del; heredero de su\u25a0\u25a0•.trono,; xecpúiéndó al
•conderMcolás^óltikoíF, ayo del joven príncipe,.que. fio-le en-
señarán ni la poesía ni; la música,• .'poíqoejambas:co.sá"Sshacían
perder mucho tiempo. El profesor KrafFti dio lecciones al



príncipe de~física esperiraentalfy Pallas le, inició en el cono-

cimiento de la botánica. A su advenimiento al trono, dedicój-
leKIopstócB su oda ilabpmanidad ge$ un poeta inglés le invi-

tó, en versos armoniosos, i colocarse: al frente de la nueva
generación % vaticinándole una gloria inmortal, si sabia cpmr

prender sus necesidades y satisfacerlas. Concluía diciéndple

enfáticamente j que escribía aquél; pronóstico con una pluma
arrancada dé: las alas del tiempo.; lío hay dudaen que el va- .

ticinio del poeta no seha realizado completamente,; pero fuer
m también ¡njusto el negar que Alejandró, sea uño de los prín-
cipes modernos á quien;colocará 'honoríficamente:en una de

-sus páginas la imparcial y justa posteridad.;
. f: La historia de su reinado puede dividirseen tres periodos.
El primero, épocade paz y tranquilidad } se consagró entera-

mente á la ¡ejecución de los* gloriosos; ¡proyectos dé .Pedro el
brande y Óé Catalina;^ jspbre las mejoias interiores !que re->

elamabaa los verdaderos intereses del pais. El segundo perio-
éo¡ época de combates y tumulto, desarrolló encías guerras
•sostenidas.Susesivamentecpnirala Francia, latSuecia, la Puer,.-

tay la Prusia, desde í;8e5 ;á. fepéás: las fueras dpbimperio y
dos Isentiinñentos-nacionales^ dek^
?périodói,'que fue el déla política-, realizó ebplan indicado por
Pedrotel-Grande cien taños antes ,í cuando despijes dffbaber

-batido y. dispersado 1-

Alando eisclamói^i'Sasnatñralezaino creó^mas/q^e una jp.usia,
-y tío Sebe^cner ¡rival esios-tóes periodos b¡en¡ dí-
lérentes:de su reinado ,L manifestó' Alejandro su{moderación,
liumanidad^yactividad:,' supo; cpneiliarse,e1;afecto; de los
pueblos; tanto por la noble señcillée de sus modales^, cuanto
por la afabilidad verdaderamente seductora de su carácter. Su
actividad adoptaba con ¡calor y energía ¡ cuantpjhacia relación
:aLbierfestaíofefe pueblos; yasifüequeej gr,an¿p^nsam¡enr
-to de una alianza éúteraménte cristiana entre, ios- soberanos,
habiacsatido desulakna penetrada de sentimientos religiosos,
y accesible á todas lasSdeas: elevadas-., V¡ :.:;> '•'\u25a0\u25a0; mív i%hm
s¿| Vernos á bosquejar rápidamente la historia de ¡un reinado
que sería por; sí solo digno¡de atención ¿ auiíeuando¿ fio ocu^

pase un lugar itan_importa,njé en elsrelato ,de¿ Jbügiandesísü'»
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césbs que han agitado á la Europa en los primeros anos de
esté siglo;

Debemos decir en elogio deAlejándro, que él fue quien
el primero fundó y desarrolló en Rusia el plan de una educa-
ción verdaderamentei» nacional \u25a0;\u25a0 quien mejoró considerable-
mente él sisténia de administración interior con la -nueva or-

ganización dada al senado director en su ukase de .1802, al
Consejo del imperio y al ministerio qué SS^0ívéiímíts^i0^(^
partámentosi, porél -pitase de 181 o; yfinalmente con-.el.'está-
'Meeimieñfó^ldié'administraciones; provinciales en los diversos
gobiérnosdel imperio. Rompió las cadenas dé la[industria, su-
jeta hasta entonces ala nías odiosa esclavitud, y abrió al co-¡-

mércioimpbrtalités mercados fcn todos los puntos del imundo.
Elevó cuanto tiene relación con los establecimientos é institu-
ciones militares del paisp¿á Una perfección no sospechada si-
quiera hasta éútonées^ydesarróltóensupueblOj del modo más
enérgico, los sentimientos dé unión, de valor y dé amorá la
•Patria; Por do quiera trató á los hombres como á:hombres:
y puede asegurarse porultimp ¡ique á;él debe la-Rusiareleser
en éldiá arbitra dé íós destinosde la Europa y del Asia. Pue-
•dé^oeclrsequédesde su -reinado pnada ha tenido que envidiar
a Ipápátsés extranjeros éu cuanto á civilización y gustó en las
clases superiores, ni en el númprP de hombres instruidos y

la masa del pueblo. Los hombres que ¡rodea-

ron a ¡Aléjatídroíy mayor mfiúenciaejerciet;an¡íen!jsu espíritu,
'ftierónv ó arüsÓs^ entredós cuales- citáremos akígenérál üpé^
¡íhólóff^- y-déípues-•ArakiseheieíF;y Djebitsch^ ó ektraujerós,
«entre fos'éüalés Sífigurari;Capo^dVlsiriaí^ Pozzo di ;iBargoq;/y
desdé' 18Ó7 á;i8f2,-el- embajador francés en SatfPetersburgo
%! coiidé Caülaíncoárti Alejandro; en menos dehvéinte y cua-
'trb'añós q«edüróí:sü' reinado , fundó ó ¡reorganizóisiéle gran—
'des'uíiivérsidádés j las-' de Dorpat ,' Gásan^t Cbaikow, Moscou,
sWilríá';! Varsóvíáv'ySan^^ í^etersbwrgo^estableciódóscientos cua-
frogimnasiós^é^émiíiaribsvycieói mas-deudos mil escuelas
primarias. Contribuyó más queotrowberánoialgunó á la pro-
pagación dé-la Biblia'\u25a0', eóri elilustradoyigeneroso apoyo que
prestó a las sóeiédadéStbíbliéas^suprímidas-en i826),y fundó
eidíeeoíd^ílJéssájfiqüe^Sísin disputa nunaráé loamas bellos



establecimientos de instrucción pública que existen en Euro-
- . -, X i- l ...ni^c á 1r>5 israelitas

na.Por-uiiukase-.det WS&mmseui&r °\u25a0" —--;

que adoptasenlafe cristiana: comedida de una l^**P°"

¿oilustrada, le fue dictada porlas .deas rebg.osas mal diri-

gidas qué habiatpmadode ks conversaciones con algunosen-

fusiastas y entre otras de las de la famosa madama Krude-

ne^Desünó generosamente de su propio peculio sumas consi-

derables ala impresión de. grande y: »^F^f»
Eimge alrededor del mundo, de Xrusenstern La Lhstona

deBMda, de Karamsin, etc. Compró, considerables coleccio-

nes de objetos de artes y ciencias, como por ejemploda cplec-

cion de piezas anatómicas de Loder,. los tesoros mmeralog^cos
déForster,el gabinete de la princesa Jablonov,ska,.y:la gg
bliotecade Humbold. En 1818 llamóá San Petersburgo a dos.

orientalistas de París, los.señores Demange y Charmoy, para

dar lecciones públicas delaslenguas árabe, armenia, tu^ y

persa. La servido mbre^ersonal i^tW Estbonia,
;
Livonia

y Curlandia desde 18.16, y. endo. restantedel impeno fue ob-

ieto de restricciones quedehen cpnsiderarsecomounpasp muy

"adelantado para gu completa abóliciqn. Ju rSi 7: supnmiujas

crueles mutilaciones' que,hasta,entonces; habían, stdo compa-

ñeras de la apli.eáeion.dela pena del íinput. Desde 1801 ha-

bía abolido,.el,tribunáLque entendia ¡e^lusivamepteen los

crímenes políticos, y ¡obligaba comunmente ajos acusados por.

medio del hambre y la sed, :á : ,cpníesar dos, crímenes; que>
les imputaban..Puso ;ppr:; últ¡mo prpaentes.límitesá;laautori-;-
dad délos gobernadores de.prpvincia,;y'abpl¡ó%;Cpn|scacion.
Pero lo que' principalmentS'íhafá remado/de,

{Alejandren. Rüs¿,:son;ÍpS: grandes y notables.¡progresos
.: cqueíluíoiacer4;Cora^cio;y á Ja inducía;del país, ,plan-

jeandoún : sistema: de^dpapas^ piejpr :r,mejprandp;}as .rentas
medio de upa bien entendida economía ;fde dos

Jpndosidel estado ¿creando -.un fpndp^ de;;amoríizacipp;,;esta-
.¿eciendo,unbapcp;naciPnaW construyendo numerosos, cami-

nos yopanales., y -con eí establecimiento, de: un, puerto {franco
enGdessa:;ete.podada;marcha política segpid :a{ en el esté-

gabinete ruso, los numerosos viagesj emprendidos
en rededor, del mundo;, la embajada enyiada áPersia en3817»



nes comerciales y políticas con la Cochinchina y Khiva;
los tratadosde alianza y comercio celebrados cpn el Brasil, los
Estados Unidos, la España, y la Turquía, son otros tantos
hechos que prueban la elevación del pensamiento que dirigió
él gabinete durante el reinado de este principé.

y de la cual formaba parte el francés Gardanne, iniciado en
los planes de Napoleón sobre la India y la Persiá, él envió de
personas encargadas de negociar elestableéimiento de relacio-

La paz de Tilsitt forma época en la historia dé las- iristi^
tüciones militares de Rusia durante el imperio de Alejandro.
Níó sólo le abrió el camino para la conquista de la Finlandia
(en 1809)y dé las embocaduras del Danubio (en 1812), sino
que ademas lédió tiempo "para remediar las-imperfecciones
del sistema militar hasta entonces seguido. Consiguiólo tan
Bien y con tal rapidez, que én las campañas desde 181,2 ái 4,
el equipo, la disciplina y exactitud de las tropas{ rusas fue-
ron generalmente admiradas de los extranjeros; Atendiendo
"de éste modo á todos los detalles de:Ía administración, adqui-
rió Alejandro la ilimitada confianzade sus subditos; conociólo
en él momento del peligro, yprobó en aquélla época qué era
digno de regir los destinos de un grande imperio y de una
nación grande. Cuando era necesario,; sabia desplegar Alejan-
dro una inflexible firmeza; jamás se rindió á la vana pusilani-
midad , que á nada se atreve, y ésto füe lo que dejó burlados
iodos los cálculos de Napoleón en Moscou. Entonces prome-
tió á su pueblo que jamás negociaría con Napoleón, ínterin
ocupase parte alguna de su territorio. Un hecho que demuestra,

-mejor qué cuanto pudiera decirse, U increible actividad que
supo comunicar á iodos los; ramos de la administración el
emperadoyilejandro res:la creación que como por encanto se
aerificó en 1813, después de la campaña de inviernomas ter-
rible de: que •conservan- memoria los anales dé la guerra, dé
un ejército cuyo magnífico equipo admiro á la Alemania^ acos-
tumbrada á ver , siu embargo, los prodigios de éste género
que Napoleón hacia. En i8i5, en algunas «emanas, püso;táf#-
biéñ Alejandroá:un tiempoen marcha uuejéreito dé trésciétíi-
tos -mil combatientes, con dos mil piezas de artillería dé tirorEl carácter apacible y religioso dé Alejandro es uíia de



Parece que en aquella época obró sobre,Alejandró el don
de fascinación de que Napoleón estaba tan dotado. Ésta recp-
nocido-por lp menos, que desde entonces éste príncipe profé-
-s'ó públicamente la mas ardorosa amistad hacia "éTeonquista-
dórJáfortunado. Los dos habían Convenido eh aque-
llaentrevista en'élrépartó del mundo. Adjudicábase él uno el
Orientey yconservaba eljótró1 el Occidente. Nuevas {borrascas
se levantaron - pronto f siú embargo, quejándose Napoleón
agriamente dé algunas modificaciones hechas por el empera-
dor Aléjándró'val-sistema^ continental;' El hecho íJ es; que con
respectó á esté ¡ puntos Alejandró habla cóntraido compromisos

f que« no podia; eUnrplir i fuese aumentando la desavenencia,
diasta qué al finse declaró de nuevo la guerra en i8Í2;'Sabií-
das son sus desastrosas consecuencias para la Francia, asi co-
mo, que Alejandro se halló seren pocos días dé aquella época,

SuPprcclama, fechada en'EálischéL ¿5 i#e
Tnárzo dé t8i3, én la cual llamando á las arniaS á los pué-
-blósde Alemania; les ofrecía en nombre dé sus soberanos
constituciones que asegurarán su libertad ¿"independencia,
sublevó contra la dominación: francesa á üríá nación sacada
de su letargo- por losácentos de la libertad. Conocidos son los

-nobles sacrificios hechos á la sazón por la Alemania en favor
Segunda serie, —Tosió II. *" 2

las señales notables dé su política. Una amistad vívá, y cual
se ve raras veces entre soberanos, le unió al rey de Prusiá
Federico -'-'Guillermo III.; principió en 1802, érí una entrevia
taqué; tuvieron en Mémel, y la sellaron en i8o5 soÍemne-¿
mente sobre la tumba del gran Federico. Alejandró voló á so-
correr á su real amigo, cuando Napoleón, después dé hábér
humillado al Austria, pidió cuenta á la Prüsia de sus amena-
zas; pero llegó tarde. Napoleón hábiá ganado ya las sangrien-
tas victorias de Jena y.Eylauyque pusieron a sU discreción la
monarquía prusiana, cuándo él ejército ruso, reforzado con
los restos de los cuerpos prusianos, destruidos en las anteriores
batallas, sé la presentó en las llanuras de Friedlánd^ Allí ob-
tuvieron un nuevo y; glorioso 1 triunfo los ejércitos franceses, y
después dé aqúella: batalla tuvo lugar sobre él Niemen una
entrevista de Napoleón con Alejandro, en lá qué decidieron
volver la paz ala Europa.- :r ¡ c. i: ;*;» s¡s



de su independencia, ¡j Ppr qué razón habiapdeser tan mal
recompensados mas adelante! La historia, en su. justicia, di-
rá, por jo menos, que ¡Alejandro fue un yencedpí{ generoso: él
fue quien en 18.1.4 insistió^ en que despues sde ocupado ¡París

tratasen los monarcas aliados con Napoleón, de soberano áso-

berano. En aquella épqea, fue objeto del mas vivo entusias-
mo de parte de los franceses, y en particular de la dedos,paf
risienses, que vieron en él mas bien ira héroe pacificador que
un conquistador extranjero, y que¡admiraron al conservador
generoso, de sus monumentos y riquezas nacionales, ;>; ; : ;,,,.;

Én jupio del mismo año,pasó á.Inglqterra.,/regresando á
SanPétersburgpej 25 de julio, dopde rehusó [el dictado,de

Bendecido^ que le ofreciera el Senadp. La neutralidad, ;dé; ,1a l

Suiza .respetada, no, prohó H menos que su, conducta firme y
enérgica cuando :la,y?

uejtácele Napoleoná Francia, en marzp ,
de 181 o, la cpnstancia de Alejandro ep .sus principios políti-
cos. entonces ja Inglaterra,;luyp el hpnor de dar el golpe
mortal al: coloso del siglo fe^puesi.Al^andro llegó demasiado
tarde con sus. rusos. París estaba ya. en poder de los ejércitos
aliados,, reuando .entró. Alejandre el; 11,de julio.Habíanse; ¡cani-

biado empero los tiepipqs.?. Ipsy-frapeejsés. de todas ¡opinipnes¡ha-
bian conocido .que mas. bien que las exequias- del iuiperip,
eran los; funerales de la patria los ¡que se celebraron en^a-
.terloo. Alejandro fue recibido con, pna nptable¡ frialdad, gp

Una población q\w se/eptugi^s^gb^^r^^^^^^aii^^íá^,
\u25a0Aflijióle aquel, contrasté,; y despees de. .ha¡ber ¡revistado,stjs

.tropas,„marchó. á Bruselas, asistió alcasarnien to de ¡su herma-
na con el príncipe: dé ,{Oraage, ;,y pasó, ¡desde, allí n á larsovia,
dpnde.cppcedió ,,á los l>9J^9S m <V^j!^^^^Í^>^^^^^^ii0

del, Congreso de, Yiena , n.upa constitución que jgidjir

.espantado Alejandro de. los; progresos cjue haciau .en Europa
las doctrinas de libertad , temió que se contagiaran f ¡suS;es|ar

dos, ;y -quiso en cuanto era, posible contenerlo -por do/quiep
(¡ue, pías visiblemente se, manifestaban.,Fue el alma delos

scopgresps de Troppauy de Laybach. Después de;h,abér;desea-
do ..la,independencia dé la Grecia, desaprobó formalmente la
ifisurreccipn que estalló en ¡aquel ¡pais en,j 8 20,, ¡el cpal des-



pues de diez años deducha,bá conseguido,asegurarla. De es-

leído; contrarióla opinión nacional de su pueblo, que to-

maba el mas vivo interés por el triunfo de sus correbgiona-

.rios oprimidos por los enemigos cpnstantesy naturales de la

-Rusia. Dominado Alejandro por la idea de atnbu.r a unaes-

tensa organización revolucionaria todos los mpvim,entos q de,, ;

trastorno á queestaba,entregadaaa Europa/desgarrada .epr
tonces engodos sentidos por conmociones interiores, no vio en

el generoso alzamiento.de los Helenos, masque la- puntual

ejecución de una orden emanada de la gran comisión docto-

ra de París. Perjudicó de consiguiente en ;cuapto pudo, a upa

causaqueera su causa, y á cuyo triunfo je uniala realiza-

ción de los planes predilectos de la política Catalma,Ja espul-

sion dedos turcos de Europa, Dícese con todo,«en Ips^úl-
timos tiempos sebabian rectificado sus ideas sobredi particu-

lar , y que principiábala, conocer que habia^- sido ¡engañado

por' una vana ¡fantasmagoría. Añádese tambien^oue, hasta esr

4aba meditando reformas importantes paracsuimperjo,¡cuan-
do lamuerte le atacó bruscamente en ¡las orillas del Mar ¡Ne-

gro, á quinientasleguas.de sp capital,;en;mediode un viage

que habia emprendido á las. provincias meridionales de su ,im-

¿río, acompañado de la;emperatriz, cuya salud quebrantada

necesitaba dé,un aire omas.suave/;y í de i
:;un.spl 0mas: frecuente

el de San ¡Pétersburgo, Eae,:sueésp; :fue; acompañado, de

resultados tan ¡estros, que dio jugará las pías negras supo-

siciones. No{decidiremps nosotros si;fuefpn,p nodundadas;pre-

ferimos copiar lp que decia un viagero que se encontraba en

íjq{ueiiakescrib|del mpdo,siguiente; ;? saí^U;, ob,§í|si¿í-;^
-:,: fetóá^#l^W^^^^^Í^^^É^^Í#P^
,ratr^EUsabe! t^lexiéwna:,,gravemeaterederma' ent#nces,;al

-clima'mas bebignoíde «itisia.Suivida se iba ¡acabando, y¡fil

príncipe por una vuelta de afecto, que no.era-de^peíarydes-
,sépa;r¡adp;:de; ella hacia wwehp-tíern^y acababa de

.reu.níi'séle, ; iEsia
5

fue ; la eium aparente, pero, ptrasrazopes He-

laron de repente. á¡Taganrpk. al emperador. Eran, razones en-

teramente pplitteafe;yi aquel: darle para

-recorrerda paríetoeridional de, Rusia,-; para lacualprpyeeta-



ba útiles reformas: y aun podemos añadir qné tal vez quería
tomar el príncipe por sí soló álgunasrgranaes determinacio-
nes...;. Alejandro se habiá apoderado personalmente de los in-
dicios de la agitación que reinaba, no contra su augusta fa-
milia, sino contra los privilegios mas insultantes á la humana
especie, entre una gran parte de dos oficiales más Jóvenes,
más instruidos y mas enérgicos. Pero como en las reformas es
precisó proceder legalmente, era imposible que no sé Opusiera
Alejandro á sus complots, y que no los castigara. El empera-
dor se alejaba por estar menos acosado, menos al alcance de
la cólera dp la:antigua nobleza, en el momento en qué se
descubriera él complot; alejábase para poder amortiguar sus
golpes;..; El emperador, con sus miras reformadoras, hacia
mucho tiempo que disgustaba á la antigua nobleza ,á la que

yreéhaza las\u25a0; reformas.- Sus proyectos hábian sembrado entre él
y su familia el gérrtien de una gravédisidencia. La emperatriz
madre, con su voluntad fuerte y con la influencia que pare^
cía áuméntarse^n losónos/, se encontraba á causa de sus

{afecciones y pók- su posicioñv al frente del partido antiguo. Su
/carácter era iínperiosoy y agenó dé toda moderación. Era co-
mo Catalina, cbfi sus costumbres, menos sus luces, y su sed
dé tumulto Oh élOccidenté. La anciana MaríaFedorowna no
tenia dé la sangre de la familia de nuestros éscelentes duques
de Montbelíiard, sinódas preferencias pueriles que se obser-
van en las familias numerosas. -El actuad emperador Nico-
lás I era él mas quérido^de sus hijos.-\u25a0\u25a0Estes?príncipe éstabo-
tado dé-éostumbres suaves y de instrucción y conocimientos;
pero no influirán sus luces en los destinos de laíRasia, puesson
demasiado débiles y vagas Asi es, que la¡ ántigdá ¡nobleza que
losaberle ha abierto precipitadamente; por-medio dé escl u-
sion-sy bajo la influencia desu madre, lastradas de ese tro-
no magnificó, pero tan frecuentemente manchadas conlasan-
gré délos Czares...^.. 3;¿}y,.j .-;.,; -y ;-,-\u25a0.\u25a0\u25a0; ,¡

Tag^ímáuvam^dM^Ü puntó principal deref.s.denc* debernperador; allí dejó *M esposa cuidando de su
y concluyendo^arios viages, y visitan-

do eLpais del -Don; permaneció en^áchériask; capital de
aquella hermosa provincia. A punto estaba de realizar el viage



á Astracán* en las orillas del Mar Caspio, cuando la repenti-

na llegada de un amigo, particular, el conde ~^m^^^
después de una confeiencia.de algunas horas, en otro, que
"VVprpnzoffbabia venido ápreseptar, y queá todos pareció de

urgente ejecución, tratábase de llevar rápidamente algún con¿

sueloá los pueblos de la Crimea; el conde gobernador habla
presentado: al emperador el cuadro de los sufrimientos de

aquellos pueblos , asegurándole qpe. su sola presencia calma-

ría el grande descontento próximoRestallar-. Alejandro partió*
pues,; inmediatamente,,acptppanado .de¡j5u{s,,amigos.;, ; y?este

viage debía ser largo, á pesar de que se yiaja^ripidamehte en:

Rusia, y que merced á faj|!e^^^d¿^^o^|{^^0^^go||
aquéllas soledades sin límite de estepas y.bpsques,
se pasap con la rapidez de un sueño.*;,*'.;. ihy , ,- {y

Elemperador principió á recorrer,,lafcpstameridiopal de
lá Crimea^ peto una indisposición .ocasionada por,;un frió

muy agudo ,;lé,causó de repente calentura, y¡se vip precisar¡
dp;á deteoerseen una c^sarde capipo del ;pppde y^orpnzoff^
WyHier, el piédico particular¡de Alejandro^de^ hrzojopiár pp
brevage, pero encontrándosei el príncipe peor,;dió orden para
que le llevaran inmediatamente á faganrok...... Yo le hallé
en el camino; iba é'n Coche, y envuelto en una capa gris, pa-

reciéndome abatido y doliente su semblante. Súpose la indis-

posición del emperador con su inesperado regreso; ocultóse
de pronto su gravedad, pero parece cierto que la hubo desde
el primer momento. Desde entonces dicen que tuvo el em-

perador las mas espantosas sospechas, y -se negó positivamente
á tomar las medicinas que se le ofrecieron. Un diá nosdijeron
que habia ecbadode su cuarto á Wyllie, y siempre pedia á
sus criados agua helada: "Me calma, decia, al paso que sus

brevages me han abrasado." El escocés Wyllierehusó obstina-
damente el Conferenciar con los médicos ordinarios de la em-

peratriz, y-solo Strofrenne fue admitido una vez, y después
de mil instancias de la soberana. La enfermedad de Alejandro
duró unos once dias , y espiró el i.° de diciembre de 1825.
Vi su cuerpo pocas horas después de anunciada oficialmente
su muerte; su rostro estaba muv visiblemente alterado, y
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cuando tres dias después hübó que ensenarlo al pueblo para
la ceremonia dé besarle la mano, le taparon la cara con un

velo, pues estaba enteramente negra. Al abrir el cadáver, se

habia^ observado que se habia verificado en el cerebro uú der-
ramamiento de agüáyy despüéS{de;lá autopsia, quesé-práctU
cóimtiy inmédiatáinenie, elcuerpo {sé volvió denn color lívi-
dbycircuttstancia rara Jy qué no sé ésplicá en una; estación y
útt fiáis tan frió. Ordénes espedidas por; la; corte previnieron
al tiempo de salir, que permaneciese cerrado el féretro hasta
San PetersbUrgó; y aquellas ordénes sé; cumplieron...*.; >

1
/Wyllie manifestó un gran dolor por la muerte de Alejan-

drb^ry seehcérrÓ éri su aposentoy como un hombre á quien
lá pesadumbre hubiese alterado la razoá; dé modo que por
algün tiempo se le creyó locó. Las gentes de corta-pénétra-
cion le consideraban perdido en lá corte";- pero cuando W§^

ílie á ofrecer sphómenágé al nuevo soberano. Conservó todo
lo qué habla adquirido en tantos años de cálculos ydé foriu-
tíá, y se apoderó de la nueva dignidad dé primer médico
del emperador Nicolás. Wóronzoff fue gobernador de la pro-
vincia mas hermosa del medio dia de Rusia. Ji ¿ •-\u25a0'-
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jl¿ÑtaE los trovadores qué ilustraron el póéticp reinado de

Don Juandí de Castilla, uno dé los mas célebres'y populares
le&fMácicm\u25a0, el enamorado ;íel ánior y la poesía le han hecho
inmortak/y sino hubiera ámadio no fuera tari conocido. Todos
saben su histbriáylaínfélic^
do fin; y apenas hay entre nosotros aficionadp.ála poesía,an-
tigua qué no éónsérvé enla memoria aquella su tierna y.rñe-

lancóbcá canción y "''

Cativo de miña tristura
ya todos prenden espanto,
Ó preguntan i qué ventura ,

foy que m'atormenta tanto, etc.

: Si eremos á la tradición, y á lo que han escrito los inves-
tigadores de nuestras antigüedades poéticas, tuvo este Macíás
unsp amigo, tan célebre ó¿mas.gíjue él ¡como trovador % Jan
desgraciado ensus amores, pero mas: feliz,én* §u Irry acaba-
miento yesté fue 1fuan:Rodríguez del Padrón, ¡Todos los escri-
tores qué dé élhan hablado,refieren su historia de -una mis-

ma ¡manera; y en ¡todos {ge*!deja conocer qué algún'ociílfó fiais-
térioí nacido dé suS amores :,{péisába obli-
gó a dejadla corte ya, retirarse á la soledad ¡de un claustró.

Suponen estos -escritores qfjé Rüiz Weí Padrón era' gaUegq
dé naeióií, y paisano y amigo íntimo del, malogrado. ¡Macías;
cipe yiHp^con él estimado enja corté de ByJuan IJí por sus
buenas partes como caballero, por lo abundante de sü vena,

VIDA DEL TROVADOR
Tí 9

f-, •;\u25a0

JUAN
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.,,,.-.;\u25a0 gotfp -. \u25a0 <: A.¡;¡:"' \u25a0\u25a0•\u25a0" " \u25a0-\u25a0\u25a0'-\u25a0•- -r¡'-

\u25a0 mmáémi* ibel

\u25a0>



£Sl5MÍI $0 ¿ryiobl

ti pag. 1,8.
«* Hlst dela u § . .,

- 2 Este utpncnfak depósito ae;cómp 0sícione S poéticas del siglo XV míe

"ma joy» ,tofcHmft m«edip de; lps£&* pblíticbs déla na!*,
p asegura ? u f̂ halla en la actualidad eo la. Biblioteca ¡real da-Pár».Muy de desear

,^Te«guase, y^par*recW la devoró» delíor^itral, s^ubiese L-mmos para elb, - ja para ffo^^n^.^^^^ :,
tanto los que no bemos, podido yer aouel «nLiAi "m-: ecl---*"*«

acontentarnos ebn el estda y deSdoS £V~t % *&&*™
Espeta.:: JT^JF?"* "rSrW*» \u25a0$>«&»

y lo tierno y apasionado de sus trovas y canciones; que tuvo
unos amores ocultos con una dama de Palacio, y que burla-
do en sus esperanzas y tal vez conmovido y aterrado por el
término infeliz de su amigó Macías,'renunció al mundo, y se
fuea encerrar en un monasterio áJerusalen, despidiéndose
sentidamente de su señora en unos famosos versos que se
píencionaráii después^: y que murió santápventé, andada la
mitad del siglo XV. ;

Asilo escriben unánimemente, aunque copiándose como
esde creer unos á jotros, el P. Vitoria, D. Nicolás Antonio, el
P. Sarmiento, D. Luis Veíazquéz, D. Tomás Sánchez, Bouter-
yek (i) y otrpsyy su narración recihepn grandeapoyo^ al
parecer, en la siguiente clápsulacontenidaen el famoso CarirciqnergM S. deRmnwjJ) y recogido por.¡un judío .de[este
npnibreeo el reinado de D.Jpap II,y adicionado despues^á
lp

;
gue es de creer.—Al ígl. 15$ de este cancionero se hallaba,

según Gastiy, lo que sigue; . ,.,..,.; :\u25a0'.,%,

t
«Esta cantiga fisp Juan Rodrigues del Padrón cuando ase

«fué meter fraire á Jerusalem en despediráieptp de.su señora. 0

(Tiene tres estrofas : la primera es:)

a 9

>;-B .80

sa^iíg

que jamas
te veremn me verás.

non ésnérés. atendiendo
que segunt. peñó partiendo
nbn entiendo

* Byueleda. sy podras



(1) Se halla esta memoria al final de un ejemplar de la Crónica M. S. de

Enrique IV, de Alonso de Patencia , de letra como'der siglo XVI, que ten-

go entre mis libros. v . .;\u25a0•-. ¿

Segunda serie.—Tomo II. . o

Pero hace algunos meses ha llegado á mis manos una me-

moria antigua y manuscrita de su vida (i), en qué conser-

vando los rasgos principales de la que comunmente se le.
achaca, aclarando el oculto misterio de sus amores, y entran-

do en pormenores sumamente románticos y novelescos, se nri-»

va á Galicia de la gloria de haber sido cuna de aquel célebre
trovador, y se le hace áél acabar de un modo, á la verdad

mas extraordinario, pero mucho menos ejemplar y edifican-

te qué el que hasta ahora se habla creído.—Cuando leí pqf

primera vez esta memoria s y cuando noté la disonancia en

que estaba en algunos puntos con las nociones comunes acer-

ca de la vida de Ruiz del Padrón, se me figuró que sería, una

nóvela forjada sobre los conocidos sucesos-dé.aquel célebre
trovador, de quien tanto se ocuparon los poetas dé aquella y
de las sucesivas épocas; pero notando después el aire de sen-

cillez y de verdad con que está escrita aquella narración,

observando que según se infería de sus primeras clausúlasela
tal memoria era solamente un trozo de otra mas, dilatada, en

que se hablaba de Gara Sánchez, de Badajoz, y aun tal vez

de otros muchos trovadores y poetas antiguos ,'empecé á for-
mar distinto concepto y á notar lo bien que se acomodaba
aquella narración con las tradiciones conservadas en los versos

y trovas, tanto del mismo Ruiz Padrón como de los demás

poetas sus contemporáneos, y ,

'. , d?ero siempre quedaban en pie las dos dificultades
arriba apuntadas. Ruiz. del Padrón ha pasado siempre
por gallego, y en la memoriaf manuscrita se le hace

aragonés-^ todos aseguran que.se hizo fraile y acabó su vida

Asi, pues, ha pasado hasta ahora por constante é induda-
ble, qué Ruiz del Padrón era gallego,, y que de resultas de

sus ocultos y misteriosos amores se retiró á la soledad de los

claustros religiosos, donde vivió y murió entregado ala de-¡

vocion y á la virtud, renunciando al trato del mundo y al

comercio de las musas, que tanta celebridad y tanta nombra-

día le habían hasta allí grangeádo.



tan en breve, ,,
.plégate que con Macías^
ser merezca sepultado.
Y decir debe ¡ ,

do la sepultura sea rt

una tierra los crió, í

una muerte los llevó,
una gloria los posea.

Si, te place que mis días
yo, fenezca mal logrado

Alguna mayor dificultad ofrece el fin y acabamiento tan
diverso que dan á nuestro trovador las memorias comunes y
la manuscrita; pues aunque pudiera decirse que, al despedirse

Él verso, una.tierra los crió, es lá única prueba del paisa-
nagé de Macías y de Ruiz del Padrón; pero ai que advierta
las muchas significaciones, que en boca principalmente de un
poeta se pueden dar á aquellas palabras, no deberá parecerle
razón muy satisfactoria para hacerle gallego, aun Cuando se
convenga en que Macías lo fuese. V- -',--_.'•

en la religión, y la memoria manuscrita supone que.murió
asesinado en Francia. ¿ Cómo componer estas dificultades?. ¡;

En cuanto á la patria no me parecia difícjliios que hacen
gallego á Ruiz del Padrón, se fundan ¡en quedo era Maclas,,
porque en ¡gallego están escritas sus trovas; razón á la verdad

-insuficiente, pues otros muchos escribieron en aquel dialecto
sin ser gallegos, y porque si hemos de creer al célebre Mar~
qués deSantillana en su Cartaal condestable de Portugal «,obre

la poesía, por el tiempo de Macías ó poco antes, "-cualesquier
«decidores é trovadores, agora fuesen Castellanos, Andaluces,
»ó de la Estremadura-todas sus obras componían en .lengua
«Gallega ó Portuguesa.'-' Pero aun-dando por indudable el
que Macías fuese gallego, todavía es í mi parecer muy flaca
la razón con que se pretende prpbarque Ruiz del Padrón fue
su paisano. Fúndase esta, en la última copla de los Siete gozos
de amor, impresos en el Cancionero general de Sevilla, _e.n

que Ruiz del.Padrón, quejándose como buen amador, dice:



La Memoria es literalmente como sigue.

de su dama y al desterrarse de España, se esparció la voz y se

creyó comunmente que iba á Jerusalen á hacerse fraile, sien-

do asi que se iba á pasar su enamorada vida á la entonces di-

sipada corte de Francia , de buena fe confieso que; esta solu-

ción no me parece del todo satisfactoria. ? *;;y , \u25a0V ;

De todos modos yo he creido hacer un servicio, á los que

se pagan de esta especie de antiguallas literarias,¡publicando
la Memoria citada ytal cual se halla en él códice-que poseo, y
hasta con su misma ortografía. La historieta, aunque no sea
auténtica, no deja de ser interesante y de dar ¡una gran idea
de las costumbres de aquella edad singular, ¡en ;que la socierr

dad española, presentando por todas partes Jos mas terribles é
inequívocos síntomas de inmoralidad, de anarquía y de diso-
lución , se sometió pocos años después al régimen austero, re.-

ligioso, y hasta cierto punto absoluto de Ips Reyes-Católicos
Fernando é Isabel.. «_, ;

VIDA pE JUAN RODRÍGUEZ DEL PADRÓN EN TIEMPO BBL BEY BON

HKNEIQUE ir.

Por que fue poco antes" del tiempo de Garci Sánchez otro

cauallero que sede puede dar por ygual.,. ansi en las gracias de
naturaleza como en la calidad de, su persona, podemos poner
aquí una parte de su pida (r)~es.t8 fus Juan Rodríguez del
Padrón, el muy afamado de gentilhombre, pues de los de
su tiempo no se saue que alguno le aya ygualado, fué natural
de Aragón y de las mas nobles casas de aquel reino, y era
cauallero rico heredero de un principal mayorazgo; y dende
hedad de peinte y dos años se Pino a la Cprte de Castilla,
donde, residió muchos años como criado de aquellos reyes: en
este tiempo en las guerras que ubo y-ea los actos y exercicíos

(1) Estas palabras indican bien claramente que esta vida de Rodríguez del
Padrón formaba parte de una obra mas dilatada , en que se hablaba de Gar-
ci Sánchez de S:.dajoz, que floreció en tiempo de Henrique.IV : los versos de
este ¡trovador, víctima también de sus amores, je hallan con frecuencia en
nuestros cancioneros ; y "en ellos, dice Velazquez (Orígenes de la poesía cas*

¡Rellana, p. 54), se ve bien pintada la terriMe pasión que le,quitó el juicio
„yocasionó sa muerte > habiéndose enamorado de uoa priraa sujá.» --- T



Carta.

Cómola fortuna tenga tan pócá qüenta con el merecer, no
es justo tenga vm., én poco la afición y uoluntad con que es-
tá seos escriue, porque ni vras. muchas gracias ni discreción
ni seruicios que yo aya reciuido me hace hacer esto, sino un
deseó y uoluntad llena de amor que mé fuerza a esperimen-
tar, si Dios os hizo tan cumplido para sauer callar y tener se-
creto, como estremo entre todos los caualleros. de la Corte:
para lo cual e querido poner y auenturar mi uida y honra so-
lo por mostrar lo que a vm. quiero, y sauer lo que digo acla-
rándome y rogándoos que esta noche en dando las dos estéis
ala puerta falsa de la caua, donde dando en ella con los de-

(i) Esta reina, cuya fama no sale muy ilesa de este cuento, era la reinaDona Juana, luja del rey de Portugal D. Duarte:. nuestros historiadores ha-Man todos de su vida suelta y liviana, y sabido es que su hija, la Beltraneja,fue considerada adulterina, y como tal privada d'e la sucesiou á la corona.

de caballería se auentajaba atodos, y en la discreción les ex-
cedía: por las quales gracias fue muy faborecido de muchas
damas, y'uino á ser su extremo en todo tanto, que auiendole
parecido á la reyna del lo qué a otras muchas, determino sin-
que el lo supiese dar Orden como satisfacer su deseo (i), y
parecióle'el: mejor-medio para-esto dalle una carta sin que el
supiese quien sé la daua ni como le podia uenir: y con este

pensamiento sin descubrillo anadíela escriuio y trajo Consigo
para dársela en pudiendó conforme á su intento: y fue ansí
qué Cómo es costumbre de los caualleros cortesanos passear el
terrero aprima noche, la Reyna tubo manera como no estu-
biesé dama ninguna en las uentanas que estauan cerca de otra
donde ella estaua; y púsose a la ora que no la pudiesen cono-
cer y pasando Juan Ródridez bien descuidado de aquellabor,
ledijo una uoz nombrándole «toma esse papel y haz lo que en
el ua escrito», echandólela carta; la qual el hizo alzar a un
criado, y yéndose a su posada sin poder conocer quien éstaua
á la uentana , mas dé entender sería alguna de las damas de
la reyna, por que allí no podía llegar quien no lo fuere la
leyó que decía asi - ''-:l \u25a0' - '' '--'' "-' '



dos tres golpes os la abrirán: la que no poco deue tener las
entrañas auiertas para quereros &c. - ; \u25a0/'.'\u25a0\u25a0 '•\u25a0 '

Quando Juan Rodríguez dfel Padron llegó á su posada antes

deleer esta carta encontró con un cauallero gran amigo^uyo,
al qual dijo como-de las uentanas de palacio le auiap. arrojado

aquel papel, y que uido una dama que la auia echado, mas

que no la auia podido conocer y que uiesen lo que decia; y
ansí,ambos la.leyeron, y léydo acordaron que fuesen aquella

noche pordonde" la carta decia muy aperciuidos y uerian el

misterio que,tenia este negoció;y ansi se .armaron y a la ora

dicha fueron ala puerta falsa donde un poco antes a la som-

bra de un. balcón el amigo se quedo, y Juan Rodríguez llego

y dio tres golpes como le mandauan, y dando el tercero la

puerta se abrió,y oyó una.uoz dentro que muy paso le dijo,

«entradque aun que el lugar es digno de temer, al presente

» no ay de que temays»; el-reeonócio ser ab,la{dé muger , y

sin mas considerar entro, y luego fue la puerta cerrada , que

era de golne, y aei le asió una mano blanda y amorosa de la

suya, y le dijeron que tendiese la capa y se sentase en aquel
poco espacio que allí dejana una escalera,.y sentados le dijo

que ella era una muger que en aquella cárcel .real se encerra-

ba, y que fuerza de amor causada de su gentileza y discre-
ción le hauia forzado á oltiidar el riesgo de su persona yonrra

y ponerse en panto que auia ueaidp, lo qual no era tampoco

que no sé auia de tener en mucho y que aunque amor le auia
forzado, a quedo, que lé estaua en obligación en auer obede-
cido con tanta uoluntad y que la paga desto quería que fuese

\u25a0

t la que quisiera, y anadie diese quenta de aquello ni le pidiese
quien era pues podían uerse por allí muchas ueces., y del no

.quería sino el secreto, y quanta a bella, para creer si era her-

niosa ó fea,.que le asegurauá, que en la corte a naide auia oy-
do decir que era la mas fea que en aquella cassa.se encerraba,
y que se conten tase con esto por que ella que auia sin aquella
señal y tan de ueras lo amaua seria posible presto sin que el se

lo preguntasse decille quien era, o por gusto suyo propio opa«
ra si uiesfee que ella lo merecía la tomase por. muger; ella es-

cucho teniendo siempre atención si al sonido de las palabras
la podía conocer, y acauada la pratica, le respondió agrade-



ciendplecon muy discretas razones qué el sania decir y dán-
dole en las manos muchos besos por la merced que le auia
querido hacer, y en fin tomando la prenda que deseaua, en la
qual conoció no era doncella estimo'en aquel agradable con-

tentamiento asta que el alúa dio lugar, á la qual se salió el
mas- contento hombre de la tierra pareciendole que aotra uez
le diría quien era y que alguna uerguenza dévio estorvarselo,
y quedo concertado que cada tercer noche uiniese a la misma
ora allí y sino le abriesen al tercer golpe se boluiese=Salido
Juan Rodríguez dio quenta á su amigo de lo qué pasaua yechando ambosisüs; quentos y dando y tomando en quien se-
na la dama no podían determinadamente imaginar ni confort
mar por cierta ninguna sospecha y ansí .pasaron confiados que
o|ra uez óá; la tercera ella lo diria en lo qual su pensamiento
saho uano: por que' aunque otras muchas por alli se uiessen enmas tiempo dé quatro meses jamas pudo acauar con ella lechjese quien era y ansj uiendo que no era posible sauerse por
ruegos m en habla ni eñ el tacto la podia conocer concertaronel y su amigo que á lo menos por el interés uiesse sí era de lasncas;y principales ó de las pobres ó criadas de damas y coneste acuerdo estando una noche con ella le dijo, q Ue se admi-ra como m tanto tiempo que fe trataua no le auia pedidoalguna cosa que por suya-trajese, á lo qual respondió que co-sa suya publicamente no la traería por que si la trajese el sea au» tener y que su proposito, era que no la conociesse as-ta que lo supuse de su boca lo qual seria tenido el Rey queestaña en la sazón en cortes y que entonces ó para que se cala-sen, o para dalle contento 10 aria mas que no abría aque-lla oportunidad de la puerta por que las llaues que ella teniaentonces poder para hurudh» le faltarían porquera Reinatema en su cámara y estando el Rey en ella no se atreueria áaturar a tornad; «i3fo mó ei no ¡a iso
**£»¡rmcossa suya no quería tomar, que le diese de

corado* ld CFeet qUe eraa "F*V*aui/¡ sercortándolo, con sus rnesmas manos, á lo cual ella respond o



diciendo que fuessc ansi porqué por aquella señal no bastaría

,conocella',y que otra noche traería tiseras y ansi lo hizo en la

qual tornados ajuntar se quito ella el tocado y le puso los ca-

uellos en las manos y le dijo que cortase dellos y mirase
que quien tanto lo quería le quería enlazar con ellos ycon

palabras para qoe de tales niñerías á naide diesse quenta el

qual diciendo que uastaua auerselo ya mandado corto unos

pocos, dellos ylos llebo y aun que los tubo en su poder'con la

nis-ta dellos- tupieron tan poco conocimiento el y su amigo cq-

nio de antes tenián, y en esto pasaron otros muchos dias en

los qualcs abo fiestas y regocijos y en todos ellos salía siempre
Juan Rodríguez con el aderezo y cubiertos de su persona y

cauallo de brocado carmesí ó tela de oro cubierto cpn un b.elo
negro qne casi, ño dejaua ber lo que debajo iba en la primera
justa saco por.cimera el imbo donde parecían- algunos rostros

ymanos de niños muy naturales con una letra que decían:

Esperanza.es mi tiniebl.a .
de nueba luz con uiloria
pues del limbo saco gloria.

'-«"•' '- \u25a0 --i---,- "--.
\u25a0 \u25a0 .\u25a0 . - -, - - -. ; - ---\ ,.- ;

¡ Desta manera pasaron estos amores otros dos ó tres meses y
en una noche dellos estando juntos le pidió el qne si tenia como

le poder-dar algunos dineros por que como no iba tanto tiem-
po auia a su tierra por auerselo"mandado.tenia necesidad',to-
do afín de entender la calidad de su persona; ella dijo que si
daría;mas que serian auidos como pudiesse y ansi á otra que
se uieron le dio cinquenta escudos y hasta mil'en joyas los
.•qual es dijo, que aura hurtado entre las damas que las piedras
quitassé y el oro desecho uendiesse por que si la falta fuese sen-

tida no las hallasen en su poder ó de algún criado suyo; el
las tomo y salió de allí dio quenta á sil amigo donde solo ayr
maginar no allavan cavida por que discurriendo por todas las
que en la cassa real auia-en ninguna dejaua de auer eossa que
pareciesse poder ser la que trataua ni que lo dejasse de ser y
ansi guardo las joyas por que no tenia necessidad y pocos días
fue publico en palacio auer faltado ciertas joyas auna seasfa

de titulo que allí estava y a otras damas y con grandissima



diligencia fueron en la corte buscadas¿= Con todas estas cossas
estaüan mas suspensos los amigos y no dejaban de ir atercer
noche ó quarta y Juan Rodríguez entraua como salía sin sauer
un día mas que otro ni poder acauar con la dama le dijesse
quien era antes si enello le trataua mostraua grandissimamen-
té enfadarse y ansi passaron todo el tiempo asta que el Rey
umo en el qual no pudo sauer mas que asta 'allí y el Rey ue-
nido iba algunas uecesá la puerta falsa y ñola hallaua abier-
ta ni quien á la señal le respondiese y otras algunas si y
uiendo esto le dijo una noche estando en sus faldas acostado:
admirado me tenéis señora no de la poca confianza que de mi
tenéis en no aperos querido descubrir ni manifestarme quien
sois sino del sufrimiento que aueis tenido para no hasello dan-
dome tanto fabor como me aueis dado por lo qual de mi mesr
mo estoy corrido y aun de uos por lo que os quiero, por mi
por que se ue claro que no es amor el que me tenéis pues mar
nejándolas cosas de amor estáis tan libre como ael le pintan
Ciego por donde mé paresce aun que me perdonéis que mas es
esta satisfacción de vicio que fuerza de amor, y por ups que
es lo que mas siento por que no es possible sino que tenéis de
uos mesma alguna falta por donde conociéndoos yo la tenga
con uos cosa de que deuiades de estar uien segura pues saueis
que lo qpehe uísto y me aueis dejado gozar esta! que ella y
vro. entendimiento a sido parte para que yo perseuere en este
imbo de vra. conuersacion por íá muchedumbre de gloria
y siendo como es ansi no tenéis que temer la jermosu-
ra ni linaje, por que quando no, sea tal como uos mere-
céis y quisieíades basta que ya es So menos imprtante entreuos y mi pues en vroá. amores comencé en lo que otros acá-
uan quando mas merecen ; a estas palabras estubo ella muy
atenta y aun espacio de tiempo suspensa y luego dando un
suspiro le dijo, no quiero Juan Rodríguez dar razón á nin-guna de las que aueis dicho ni disculpar mi hecho pues &ila que diere no es á vro. gusto no a de ser parte para persua-diros lo que yo quisiera y solo seruirá de aprouecharos lo
que a vro. casso hiciere para tener por firme vra. imagina-
ción que uien sé que los hombres sois de condición que
el no complaceros echáis á falta de amor y entendimiento



en nosotras y el agradaros á liuiarídad nra; ó quando mas

uien nos hacéis atribuíalo á vro. merecimiento mas por

que yo de nada quiero contender y aun que auenturo mas

que se puede imaginar estoy resuelta á satisfacer á vra. uor

luntad pues os quiero tanto que me parece ago regalo á

la mia y ansi os prometo que la primera fiesta que hubiere

qué es la de San Pedro que yarsaueis se hace aquella tarde en

el patio desta casa un torneo sacar en la caueza una cossa ó

joya vuestra qué uos dierades pues'aquel dia salen con la

Reyna todas las que en esta cassa nos encerramos donde uién-

dome conoceréis que no soy más fea de lo que al principio os

dije ni tengo falta encubierta mas de la que én el trato de

mi persona auéis uisto. el le tomólas manos y se las besó

agradeciéndole ella que asta lo concertado no podía mas ha-

blalle y él le diese la joya y que la noche del dia que la co-

nosciese lo esperaría á la ora que solía para üer si le auia des-

contentado, tornaron á abrazarse de puebo, y el no hallán-

dose con joya ninguna le dio una cinta de las calzas que

acassode color encarnado lleuaua y ella la tomó y le dijo que

mirase los tocados de todas y ueria su cinta hecha una rosa

en su caueza y con ésto se salió él y ella se fué á su cámara
algo suspensa aun que ya determinada á declararse por que
estaua confiada que pues que asta allí á naide auia dicho de

sus amores menos lo diría de allí adelante, el salió también
regocijadissimo páreciendole que presto sabría su negocio que
tantos dias auiá deseado y ansi de ay á su posada dando quen-
ta á su amigo; fueron tratando del negocio siempre ymaginado
si era una señora de titulo viuda y moza por que doncella ya
el sauia qué np lo era y á lo que Juan Rodriguez dijo en el
tanto y cuerpo ninguna lo parecia que ansina lo pudielse ser

y con esté, deseo pasaron asta el propio dia de San Pedro que
aun que no tardó más que ocho dias le parecieron aellos largo
tiempo en el qual siendo ya la oraqueelRey yla Reyna auian

de salir Juan Rodriguez y sil amigo estauan á la puerta de un

corredor parlando y los ojos atentos a las damas y ansi fue
passando el Rey y la Reyna la cual sobre la frente en un to-.

cado que de muchas perlas llenaba iba la cinta encarnada he-
cha una muy prima y hermosa lasada yua ya passando delW



por que como el pensamiento lo tenian solo en las damas en
ellas ocupauain la uista pero el amigo de Juan Rodriguez alzó
los ojos y pióla' cinta en la frente de la Reina y dijoy Juan
Rodríguez, la reyna tan turbada del nüeuo y no pensado cas-

sóqué ella lo entendió como iba con cuidado y aun todos lo
entendieran si tubiéran alguna lumbre del casso, ella passo á
s& asiento sin mirar á ninguno dellos y ellos se fueron a ade-
rezar qué áuian de salir al torneo en el qual quisó'salir Juan
Rodriguez manifestando su contento y ansi Salió los padrinos
y pajes y alambor y aderezos de su persona de brocado car-,

mesi descubierto y en el torneo puesto que el era siempre de
los qué mejor parecían en tales exercicios ya quién mas pre-
mios se dauán andubo tal y tan abentajado de todos aquel dia
que dio contento asta al mismo Rey. acauadoel torneo uino
cómo es usso al sarao en el qual la Reyna jamas tubo alegre
semblante délo qual fueron el y su amigo tratando yendósse
asa cassa después de acauado el sarao pareciendoles que le de-e
uia de pesar por aüersé descubierto y ansi aderezaron como
solían y a las dos el hizo lá seña a la puerta la cual como
siempre fue luego abierta y aun no estaua bien dentro quan-
do la uoz qué le hablaua y el bien conocia le dijo la reyna as-
ta aqüi Juan Rodriguez, mostrando con el tono no aquella
blandura que solia el sé, inco de rodillas y queriendo le pedir
las rnarios ella le.atajó y le dijo , por que ni aun déoir mis
palabras sois merecedor aun que por mi voluntad ayais me-
recido tanto Os mando qué luego os leuanteis y salgáis dé
aqui y luego por la mañana os aderecéis y partáis de la Corté
sin queaellá- bpluais y como reina os juro que nór vra. falsé*-
dal de aüermé descubierto a esse vró. amigólo menos que
merecéis es la muerte pero quiero os dejar la üida para qué
eófi ella-sintais el daño que por no hacer lo que os mande y
cómo cauallero érádes obligado os a ueñidoy no hagáis otra
cossa por que la razón de mi iría os castigara notablementéy
querría antes éssós caüellos que mios tenéis y tirad essá puerta
atrás, y diciendo ésto hüio por la escalera sin mas oyllé una
palabra; quedo el penado cauallero tal Como puede imaginar
el que á recibido algún pequeño disfauor queriendo como sé
á de querer, estuvo allí cassi dos oras tan suspenso que no sa-



uia desi que hacer y al fin uiendo que la Reyna pi otra per-

sona alguna boluia y la mañana se acercaua salió asu amigo

el cual le estaua esperando con; todo el regocijo del mundo
pues por losamores esperaua auer todo lo que deseaua al qual
llego tan mortal que aun hablar no le pudo por que aunque

antes el amor no deuia ser en estremo: la calidad de la cossa

amada le deuio de poner en el y luego el uerse priuado de tal

gloría deuio subir al mayor de los estreñios y assi arrancando
muchos suspiros, y dándose assi la culpa por no atfer dicho

desde la primera ora asu dama como auia mostrado la carta

asu amigo al qual contó loque auia passado y no osando ex- s

ceder el mandato que le auia puesto y su amigo no queriendo

quedar en la Corte'fueron de parecer pasado aquel día que se

fuesen a Italia o Francia y gastasen algún tiempo por alia que

como él cura las cosas y consume las de mas perpetuidad gas-

taría lá colera dé una muger y ansí acordaron tanbien cum-
plir el quemar lo que tenia suyo por que su ira mas libre-

mente se aplacasse con su obediencia y otra noche siguiente

hizo traer cantidad de leña al terrero con rio poca admiración
de las damas y galanes qué lo miraüan por que sauiendo qué

era por orden dé Juan Rodríguez imagínauan que era algún
admirable donaire ó cossa de algún gran fundamento y ansi

Té aguardo mucha gente asta la ora que uirio con una bigoe-

la en las manos y aüierído primero mandado encender el luego

puesto como upa pirámide arto alta arrojo dentro las joyas

que le aúia dádóeñbueltas en un pañuelo pero al caer todos

las üierori por que se descojio el lienzo y se vido que lo qué

iba dentro eran joyas y monedas de oro, luego se incó de ro-
dillas y con un semblante tristissimo sin mirar á ninguno de
los que le miráuán se quitó los botones del jubón y de junto

al pechó debajo de la camissa saco un relicario que con una
cadena traya al cuello y del unos cáuellos que eran los que su

dama le auia dado y teniéndolos un poco en las manos que
todos uiessen lo que era los echo en el fuegp cPii los mayores
sollozos y lagrimas que escriuirsé puede y con ellos se leüantó
tomando lá b'iguela y con él estremo-qué el tenia eri tañer y
Cantar canto ésta copla. y

Ardan mis tristes mémbranzas



mejor fuera
que el cuerpo asi feneciera*

yboluiendo las espaldas se fue a su posada donde ya su amigo
aderezado para la partida lo aguardaua y llegado le dijo, par-
tamos no llegue la luz al que de ella no es digno, el amigo
mouido de lastima del como uido le ansi auiendole lastima mas
quede si propio le dijo, pues la pena Señor Juan Rodriguez os
tiene tan afiigidp que os fuerza abuestro buen entendimiento
para considerar que no puede ser tan dificultoso el bolver ala
gracia de vra. dama como fue el disponerse ella a hacer lo
qué hizo y más en querer se manifestar por lo que a vro. ser-
uicio y amistad debo aun que entiendo que es abibar el dolorno puedo dejaros de decir mi parecer y es que antes que par-
tiessemos le escriuiesedes una carta que' si el amor no se
a buelto enteramente en odio como en ellas es natural bastarala enmienda de lo que esta noche os uio hacer para ablandar
no solo uu pecho de diamante mas proúocar á clemencia unafigura que fuese toda hecha del y esta noche escríuidla nosque yo .re en la mañana y se la daré como memorial que
uien sanes entenderá cuya es y lo que aquí se ariesga no es
tan de perdida que no sea en,comparación innumerable la ga-
nancia pues sera posible que la reciña y os mande uoluer a suseru,c,o y quando tenga la fierezade tigre solo se auentura mi
«ida la qual lleuara juntamente el castigo que mi descuidomerece, el le porfió que no se pusiese en aquello por que sa-ma que la Reyna era tan severa que auia de ser de poco fruto

- -comoyo ardo por ellas
pues perdí las esperanzas
piérdase el placer con ellas..
Por que no hayan con quien
parte solo triste y tal
memoria de ningún bien
en tiempo de tanto mal.

V

Y acauada de cantar la copla dio con la biguela en el fuego y,
dixp en alta voz que todos le oyeron.



Hasta en las braüas serpientes
ay algún conocimiento
mas enti ninguno siento
pues quieres males presentes .
por causarme ami tormento.

Yo bien se que no te duele
mi ausencia ni mi dolor
mas tu pierdes tu balor
por que aun de los bajos suele
sacar grandezas amor >---.: ¡ ;

; De nada me leuantaste {<

y tu ser me engrandeció
para que me condenaste,.
por que si el cuerpo peco
el alma no es justo láste

-* '

Y aun cuerpo glorificado
como el mió......
caer de tan alto estado
culpa es de quien lo ¡a causado

fin no pudiendo con el acauar otra cosa tomo

le escriuio esta carta cuyo fin es aquella copla
;ue dice. —
Desgradecida cruel
donde ingratitud esta

oye las quejas de aquel
que nunca maste üera

ni tu ueras*mas ael y

'< -\u25a0',-' {
Puesto que determinado
tenia de no hablarte ,

no sufre mi feé y cuidado y

que no haya de anisarte
quan mal galardón me has dado.

1'



Y escrito esto se partió á esperar a su amigo seis leguas de la
corte el qual se quedo en la posada y a la ora que la Reyna
fue a missa entre los quejón memoriales la aguardauan con
la rodilla en el suelo le puso el papel en la mano la qual co-
nociendo al queselp^aua dijo,,rya ésta esso proueydo, con
uoz alterada y el rostro sañudo con esta respuesta se "fue don-
de Juan Rodriguez lo esperaua al qual no se le hizo nuebo
por que ñola esperapa mejor y de allí se fueron la huella de
Francia y Juan Rodríguez tan triste que ninguna cossa era
parte de uer que su amigo le decia para que desechasse el pe-
noso pensamiento que le atormentaua (j) y desta manera fue-

í
(1) En este tiempo, al parecer, debió" escribir Ruiz del Padrón las coplasharto angulares, en que se.finge rabioso, y en que como en otras muchas desus composiciones se deja traslucir la necesidad en que se hallaba de callar susniales y de no revelar la causa de ellos. Estas coplas se hallan en el can-

cionero de Sevilla: véanse algunas de ellas en prueba de loque queda d lcho
Si yo rabio por amar,
esto no sabrán de mí,
que del todo enmudecí,
que no se'sino ladrar.
Ham ham, huid que rabio ,&c.

Seras de muchos querida
y de todos deseada
y aun que seas obedecida
podras ser mejor seruida
pero no también amada

.-

-

Uiue leda si podras
y no penes atendiendo
que según peno partiendo
ya no esperes que jamás
te uere ni me ueras.



P. J. PlDAL.

(2) He aquí el pasage del Infierno de\u25a0 Amor de Garcí Sánchez de Badajoz,
que si no da el primer lugar de buen amador á Rodriguez del Padrón, por-
que este correspondía de-justicia á Macías, le da el segundo.

(i) Esta reina debia ser, á lo que parece, María d' Jnjou , mujer'de Car-

los Til, el amante de lá hermosa y célebre Inés Sorel: aunque esta reina

vivia en medio de una corte licenciosa y al lado de un marido, que tenia en

otra parte sus-amores, la historia no la atribuye nada que pueda autorizarnos
á creer sus relaciones con el trovador español, ni qae la asemeje á su infa-
mada antecesora latan vituperada Isabel de Babiera. '- -.y*

¿amor porqué me persigues
no basta ser desterrado,
aun el alcance me sigues?

Este estaba un poco atrás

Vitambién á Juan Rodríguez
del Padrón decir penando • -

ron asta París donde a la sazón estaua la corte con los entre-

tenimientos de la qual y la ausencia fue poco apoco desechan-

do los pesares y entrando en regocijo con los caualleros cor-

tesanos délos cuales era muy amado y de las damas tan fa-

uorecido que seiban resfriando con los nuebos los uiejos y
amorosos cuidados principalmente que la reyna que muy mo-

za y hermosa era (i) comenzó a poner los,ojos en el y fauore-
cello dé manera que los amores üinieron a ser entendidos pa-
sando en ellos cosas notables de manera que uino a estar pre-
ñada y sentirse por la ausencia que el Rey tenia de la corte

en las guerras y ael le fue forzoso el salirse della donde antes

de llegar a Cales, yva la buelta delngalaterra, fue muerto

por; unos 'caualleros franceses y por esto dice García Sánchez
sobre la segunda ¡copla de los penados en su infierno ,dondele

da el primer lugar de bueu amador

amor por que pié persigues
no basta ser desterrado ..{

aun el alcance me sigues?



üp es ciertamente nuestro ánimo en estos apuntes el escribir
upa historia detallada, uña crónica minuciosa y completa de
las Cortes de 1837. Ademas de ser cansado y poco útil ese
propósito , dilataría considerablemente la publicación de estos
artículos, que, en las circunstancias en que otra vez nos en-
contramos, quizá no carecen de conveniencia ni de oportuni-
dad. Porque cuando acaba de haber una segunda disolución,
cuándo nuevamente van á convocarse los colegios para pro-
nunciar en el gran pleitóque conmueve nuestra España, cuan-
do los representantes de 1S37 y los de 1839 van á concurrir en
competencia ante la opinión pública, ofreciéndole sus servi-
cios, y llamándola bajo sus banderas 5 conveniente y. oportuno
es que ésos servicios sean justamente apreciados, y que se exa-
mine con detención lo que bajo de esas banderas se encubre,
lo que real y efectivamente marcha en su seguimiento.

Tal es la intención que nos anima en este ligero trabajo,
y que creemos haber desempeñado con imparcialidad en nues-
tro primer artículo. No hemos disfrazado ningunos hechos,
no hemos disimulado nuestras faltas, no hemos recargado , á
nuestro énlendery la pintura de los contrarios errores. Tal vez
ningún partido ha quedado satisfecho de nosotros; pero quizá
todos ellos han reconocido en' su interior que no los calum-
niamos; quizá todos ellos rinden un forzado homenage ala
verdad de nuestras espiraciones.—Por lo demás, no es de
ningún modo nuestra idea, y debemos declararlo espresamen-

-J--n"3tei.- ¿assBPsr»

II,



y. Más,esta necesidad que declaramos, no puede llegar hasta
tal punto que corra un velo delante de nuestros ojos, y. nos
impida mirar lo que se presenta claro é indudable. Puédese no
desertar de un partido, y juzgar hasta severamente sus actos:

puédese permanecer en sus doctrinas, y no aprobar en cier-
tas circunstancias su conducta. He aquí lo que nos,ba,sucedi-
do frecuentemente, lo que hemos practicado ya por mas de
una vez en nuestros escritos, lo que acabamos de hacer en jas
últimas palabras del capítulo anterior, al referir la formación
del Ministerio de diciembre. ¿Es tan difícil, por ventura, co-
nocer los yerros de nuestros amigos, y aunque sean los nues-
tros propios -, que no podamos ser razonables é impareiales en,
nuestros juicios, porque tengamos.doctrinas fijas, y -nos glo-
riemos de pertenecer á la comunión moderada?,

para ommacion.

te porque algunos han creído divisarla , el renegar en este es-

crito de las doctrinas-que hasta ahora habíamos.sustentado, ni
el caminar aislados y solos, protestando contra todas las creen-
cias ¿y afectando una neutralidad que no tenemos, y que po

juzgamos ni patriótica ni conveniente. En los momentos en que
así se agitan los negocios públicos; bajo los sistemas en que
la opinión ejerce tan poderosa, autoridad ; cuando los ciudada-
nos todos se hallan comprometidos por un santo deber á pro-
nunciar su voto, y concurrir con sus esfuerzos para la salva-
ción del Estado; sería ridículo y vituperable un aislamiento
escéptico, ya que no egoista, que nos retrajese de unir nues-
tra palabra con otras palabras,eon otras voluntades nuestra
voluntad. Nada puede un hombre solo en medio del vértigo de
la política; y de aquí la precisión de los partidos, legítimo re-
sultado de la libertad y de las discusiones Fuerza es» pues, y
necesidad el agruparse en ellos, sacrificando pequeñas disi-
dencias, acallando pequeñas pretensiones, subordinando mu-
chas, veces la propia opinión, que nada podría sola y abando-
nada, á otras opiniones que se le acerquen y le sean semejan-
tes, y en las que se advierta resistencia para la lucha y poder

lad

Entremos, pues, nuevamente en la recordación de aque-
lla época, y continuemos sin dificultad la narración de los he-



Pero en fines de 1887 ni sucedía, ni podía suceder de ese
modo. El ministerio del Sr. Ofalia no tenia trabajos que pre-
sentar á las Cortes, no: tenia actos que ofrecer á su examen
pues que nacía en el momento de aparecer ante ellas. Así, la
iniciativa ministerial era imposible, é íbase á caer sin reme-
dio en una situación altamente peligrosa: tal es en nuestro
concepto la de unas Cámaras desocupadas, yla de una inicia-
tiva de la oposición. Añádase que esta oposición no lo era ni
gubernativa, ni administrativa, ni rentística, sino política y
personal, como lo son en sus principios lodos los partidos•• y,
se concebirá cuánto riesgo se corría de emprender un!camino
desagradable y tortuoso para toda la marcha de las Cortes.

- Cuando un, ministerio regularmente establecido abre en
tiempos comunes las legislaturas de una asamblea política
tócale per lo general á él la iniciativa de las cuestiones que han
de ventilarse. El es el que presenta los proyectos de ley, que
de atrás tiene preparados: él es el que los anuncia; en el dis-
curso de la; Corona, y quien fija así el campo y los limites del
debate. Aun cuando la Oj>osicion quiera desbordar de ese cam-
po y de esos límites, aun cuando pugne por llevar la pelea á
otros puntos déla administración, ella al cabo recaerá siem-
pre sobre actos que haya ejecutado el Gobierno, y de los cua-
les pueda atribuírsele al mismo la culpa ola responsabilidad:
también esto es una especie de iniciativa. ; ' ', ,-. •

Estaba organizado el Gobierno: estaba realizada la prime-
ra obra de las Cortes. Las Mayorías del Congreso y del Senado
le aceptaban uniformemente. Quedaba solo por ver el aspecto
de las Minorías, y su conducta respecto á los gobernantes.

No diremos nosotrosque la vida pública de los hombresdeba, conservarse bajo la .misma protección qué su vida priva-
d&: no negaremos en general que sea lícito el examen de los
antecedentes, ni pretenderemos que traspasa un diputado su

Yeso fue lo que sucedió. La oposición se lanzó contra él
Ministerio con un encarnizamiento singular: á, falta de actos
sobre que ejercer su crítica, calumnió atrozmente sus inten-
ciones: á falta de proyectos que combatir, desenterró para des-
figurarlos, para exagerarlos, para hacerlos objeto de su ira,
los antecedentes del Gefe del Ministerio.



bramiento del Sr. Conde de Ofaliá para la presidencia del Con-

derecho cuando examina los del ministro que viene á sentarse
en la asamblea; pero diremos, sí,' que este derecho es suma-
mente delicado y peligroso; que es necesario usar de él con
mucha discreción y mucha justicia ;'y que el diputado que al
ejercerlo quebranta los límites que le imponen sus deberes
puede caer con mucha facilidad en otra categoría que la que
señala su respetable nombre. No todo es derecho, no todo es
facultad de parte de los individuos de una Cámara: también
ellos contribuyená la gobernacíop, y se degradan cuando ab-
dican este carácter, '-r-,'y." - - y. {

Hemos desaprobado en nuestro anterior artículo el nom-

Pues esta ley creemos nosotros que quebrantó la de nues-
tra Cámara, cuando al parecer el Ministerio de diciembre ledeclaró una guerra tan violenta é implacable, natural era, leconcederemos, que se hubiese alarmado con los nombramien-
tos de aquellos ministros, si'en la verdad de su interior no los

sejo; pero tenemos por mucho mas dignos de censura los tér-
' minos con que la Oposición vino á combatirle. No parecía sino
que nos hallábamos ai frente de un nuevo Polignac; no pare-
cía sino; que estábamos amenazados de un trastorno contra la
Constitución* Ahora bien: esto era ridículo en su fondo, yca-
si tocaba á faccioso en la forma que se le daba,, Comparar al
hombre moderado de España, que, sacrificaba sn bienestar á
una idea errónea pero generosa, con el hombre de la contra-*
revolución francesa, con el gefe activo del partido teocrático
y absolutista, qne preparó las ordenanzas ó decretos de julio-"
era, repetimos, un absurdo y una injusticia , para locual no
tenia razón ni derecho ninguna oposición del mundo. Ni era
menos absurdo comparar las circunstancias de .1837 con las
de 183o, la Constitución española con la Carta de LuisSYIH,
la Monarquía de Isabel II con la de Carlos X. Y esto no po-
día^ ocultarse á los que baciaala comparación; y cuando sus
labios pronunciaban aquellas tronantes espresiones, su con-
ciencia les debía decir sin duda que faltaban á la verdad, y
que.fáltaban á sus deberes. Porque también , repetimos, hay .
deberes para la, oposición, y también alcanza á ella laley
universal de la verdad y de la justicia. : , *,



Pudo apreciar entonces el pueblo español lo que significa-
ban ¡cierras palabras, y la-confianza que merecían algunas
protestas. Al mismo tiempo que se proclamaban acabados los
antiguos partidos, por. la adopción de la nueva ley política,
una -experienciairrecusable descubría claramente el valor de
tales espresiones. El alto ejemplo de intolerancia usado con el
Ministerio, acreditó que eran mentidas aquellas promesas, y
que solo se perdonaría á los partidos y'á los horabres , cuando
abandonaran los negocios públicos , ó se sometieran en ellos á
la voluntad y ala dirección de determinadas personas. Estaba
"visto ya que en otro caso do habría discusión sino guerra; y
no ciértamante guerra por lo que ahora se pensase y se hicie-
se, la cual podría ser justa y aun necesaria , sino guerra por
todos los hechos pasados, por todas las desavenencias, por to-
das las opiniones, por todos los errores ó los aciertos de toda
la vida, por todas las suposiciones también y las calumnias
que hubiesen producido la ignorancia y la maldad. En un
pais quellevaba treinta años de revolución, que habia expe-
rimentado "en ella todos los sistemas posibles de gobierno, qué
habia pasado por las mas numerosas y estraordinarias reaccio-
nes, este propósito de recordarlo todo y de volver á guerrear
sobre todo, pareéió justamente á la Oposición feliz, patrióti-
co, admirable! Asi, en vez de ocuparnos en los negocios pú-
blicos, nos ocupamos en cuestiones personales, en querellas
mezquinas de amor propio, en desacreditarnos y perdernos re-
cíprocamente. La Nación sufría, y nosotros gozábamos devo-

creía á propósito para el grave encargo que aceptaban: natu-

ral era que se hubiese preparado á fiscalizar sus acciones, y á
discutir sus proyectos, hasta si se quiere con pievencion y
hostilidad; pero en este punto concluía su derecho, su acción
lejítima y provechosa, y" de ese punto no debió nunca haber
pasado. Acometer al Ministerio; antes de que obrase fué un
desacuerdo si lo.hizo de buena -fe; si lo hizo con dañada in-

tención, merecerá seguramente nombre mas duro y mas enér-
.jico.-El heeho.es, ¡de todos modos, que sé lanzó al Congreso
en 4a mala vía, y" que-en vez de procurarse el gobierno y la
felicidad de la Nación, seiaíposibilitó aquel, y.se arrojó nue-
vamente ajos vientos toda esperanza de la segunda..



Tenia la Oposición para este propósito un instrumento so-
bremanera acomodado ; tal fué {el de las interpelaciones., La
interpelación habia principiado entre nosotros desde i834< El
Ministerio del Sr. Martínez de la Rosa la habia completamente
lejitimado ensu-mas absoluta estension. Contestando á cuan-
tas se le hicieron, y en el instante mismo en que se le hicie-
ron, habia autorizado la idea de que esa discusión franca, va-
ga, caprichosa, que se llama coaversacion en Inglaterra y que
como en Francia; liemos llamado nosotros interpelaciones, era
esencial y necesaria de tal modo al gobierno representativo;
que bastaba el arbitriode uno solo que la quisiese, para for-
zar al Ministerio á venir á ella., y sujetar ala asamblea 4 oir-
ía, cualquiera que fuese su interés ó su voluntad. -.'-'-.:-,

rándonos Pero sépase que fué la Oposición la que nos lan-
zó en este camino, sépase que suya fué la iniciativa, y ya que
ella lo quiso, caiga sobre ella la responsabilidad. -, - •

No es la obra de estas, apuntaciones el; discutir las teorías
de gobierno-y de discusión que se deben adoptar en;los¿cuer-
pos deliberantes; ni conviene por lo mismo examinar ahora si
es mas propia y ra'zonable-.la doctrina que acabamos de indi-
caryquelaque se sigue en Francia ,;.por ejemplo, después de
larevolucipn de-Julio, donde la Cámara tiene el derecho de"
autorizar las interpelaciones, y ningún diputado puede;comen-
zarlas como ella, la Cámara, nó lo consienta.. Ñó;pretendere-
mos que se prefiera el sistema francés eu estepunío, y conce-
deremos también que su práctica-ofrece dificultades que. po-
drían agravarse en ocasiones, y concluir inutilizando el dere-
cho de interpelación. Pero diremos asimismo que la práctica
española las ofrece no menos graves, por el lado opuesto, y
que al igual de todos los/derechossinlímite, se presenta tan
fácil al abuso cual lo vimos en las lejislaturas de 1837 y 1-838.

Para estos derechos que se creen útiles en toda su -latitud,
queda delicadeza y el temor de uoa opresión injusta vedan, li-
mitar, hay "sin embargo un límite en las sociedades humanas,
que es el déla razón y laprudeñcia. No está escrito ese límite



en ninguna ley , y es seguro que puede quebrantarse; pero la
conciencia pública señala á los que le han quebrantado,, y lo
que estos consiguen con su arrojo es tronchar el instrumento
de que se servían, envilecer el derecho, y arrastrar por el lo^
do la institución. ;

/: '

No decimos que todas las interpelaciones de í8,38 tuviesen
por origen el odio y la hostilidad: conocemos que el celo por
los intereses del pais, quedos compromisos provinciales, que
Ja misma gravedad de las circunstancias han inspirado mu-
chas; y distinguimos bien lo que es laudable ó escusable si-
quiera, de lo que es abusivo, y digno de censura. Mas juzga-
mos siempre que el gran número de estos combates ,1a lucha
que estaba casi de continuo empeñada, y que partiendo de
los montes de Toledo o de los valles de Galicia abarcaba luego
la España entera y aun la Europa; este gran número, deci-
mos, estas interpelaciones sin interrupción, cuando durante
muchos meses coronaba la victoria por todas partes nuestros
esfuerzos, y dábamos votos de gracias cada cuatro dias, no tu-
vieron ni pudieron tener otro origen que el deseo de ños fili-

Hemos dicho que quizá no conviene en nuestras circuns-
tancias el límite de la práctica francesa al derecho de interpe-
lar, y lo dijimos tambienasi cuando éramos individuos de una
fuerte Mayoría. Jamás hubiéramos aconsejado en 1837, que
se tasasen estos derechos de lá Oposición, de tal suerte que
pareciese recibirlos de nuestra condescendencia y beneplácito.
No: no era nuestra voluntad la que debia señalarles un térmi-
no; pero su prudencia y su razón debieron sin duda señalár-
sslo, y no consentir el vergonzoso abuso que de una rica pre-
rogatitá se estuvo; haciendo continuamente. Derecho tenia la
Oposición para interpelar; pero cuando la interpelación fuese
útil, cuando pudiese estorbar un daño, cuando pudiese traer
un beneficio. Mas hacerlo sin ninguno de estos propósitosj de
estas posibilidades, hacerlo todos los dias-, hacerlo sin otro

animo que el de incomodar álós gobernantes, hacerlo tal vez
para dilatar ó impedir la discusión de una ley; estas son gra-
ves faltas, que no deberían esperarse nunca dé hombres hon-¡
rados, que comprendiesen sus deberes, y acataseala majestad
dé su misma posición, -¡ '-,.."/



zar i de incomodar, de dilatar, que ya hemos señalado; esa
pasión política que desde diciembre apareció con tanto encar-
nizamiento v.'iue mientras mas veces rendida en el debate-
mas se levantaba irritada y. afanosa por volver á herir al obje^
to de su aversión. '-,

/ \u25a0-.\u25a0 . ':*

Pasamos asi sobre las interpelaciones, porque seria obra
inacabable el referir minuciosa mente su crónica 5i y porque su
relación nos daria á cada paso idénticas consecuencias. Hubo

Be cualquier modo que sea , el mal nació, duró, se acre-
centó, llegó al límite de lo posible. Los diarios del Congreso
están llenos de estas batallas sin objeto y sin resultado, como
no sean los que hamos dicha; coronadas, para que su termino
fuese'propio y oportuno; con el anuncio dé la que iba á em-
peñar el Sr. López, y en la que,se comprendían, no sofodos
dos años de esta nueva época de gobierno constitucional,¡sino
los tres del Estatuto, sino el que -'.apellidan", del despotismo
ilustrado, sino aun, subiendo inas alia de ,1823 y los de la
Constitución de'1.812. Todo eslorse prometió para una inter-
pelación (¡la historia de quince años!) con éLconsentimiento
y el aplauso dé la Minoría \u25a0, don el consentimiento y el aplau-
so de sus periódicos, y délos hombres influyentes de su par-
tido... Oh! Cuando se llega á este puntoy cuando son tales las
ideas de administración y de gobierno, cuando un ex-minis-
tro anuncia ese delirio monstruoso, y esto es una consecuen-
cia general del sistema que se ha seguido, y no lanza el pais
un grito dé escándalo, verdaderamente no se sabe qué pensar
de sus destinos y de su porvenir,,,., -

.Conseguíanlo sin duda frecuentemente, porque de todas
partes se hiere cuando se batalla; pero si los Ministros pade-
cían, el Estado padecía también. Parécenos imposible que la
Oposición no lo conociera, y que ¡legase á tal punto su ce-?

guedad que no advirtiese cómo degradaba al Gobierno , y. có-
mo impedíala jestion de las cosas públicas. Si no advirtió ese
mal ¡qué argumento contra su perspicacia.! Y si lo advirtió
¡qué argumento contra su Conciencia ! - -



Grande, pues, fué el disgusto de la Mayoría, cuando la
discusión á la apertura de las Cámaras francesas nos advirtió
que generalmente se habia esperado mas de lo que se podia
conseguir, y que las intenciones de la Francia en punto á coo-
peración variaban poco de las que habían sido un año antes.
ííó todos seguramente, pero sí una buena parte de nuestros
hombres públicos, habían creído que era ya época de que
aquella nación cambiase de conducta, y habian aguardado
aun del mismo ministerio del conde Mole una notable varía-

Háse dicho ya cuáles ideas y cuáles esperanzas presidieron
á las elecciones: háse dicho cuáles ideas se levantaron en la
contestación al discurso de la Corona: háse dicho cuáles se tu-
vieron presentes para la formación del Ministerio. La posibili-
dad del auxilio francés y su esperanza se habían hecho sentir
íntimamente en todos estos puntos: la nación entera se dirijia
á nosotros, y nos pedia la realización de ese auxilio. y ¡

sin embargo algunas que es necesario entresacar , como que
versaron sobre hechos importantes, y que conviene conocer,
si se ha de formar un juicioexacto de aquellas Córtes¿ La pri-
mera es lá discusión del 27 al 3o de enero, relativa al auxilio
ó cooperación francesa; discusión apasionada y solemne, que
se terminó con un voto á favor del Ministerio, y que le ligó
estrechamente coneldestino de la Cámara.

prometernos.
Es menester decir la verdad de las cosas. Por mas que este

resultado estuviese previsto y fuese seguro para algunos indi-
viduos de la Mayoría, por mas que otros quisieran lisonjearse
aún , suponiéndolo poco decisivo y capaz de ser reformado en
adelante; siempre'es un hecho que produjo fatal impresionen
nuestras filas, que desanimó á muchos de los que en ellas se
caaishan, y que principió á desvanecer exajéradás confianzas

cion respecto á" nuestros asuntos. Algunos otros se habiatl he-
cho todavía mas ilusión, esperando el triunfo de las ideas in-
tervencionistas y el ministerio de Mr. Thiers, en la Iejislatura
que iba á reunirse. Pero todos vieron dolorosamente que sus
esperanzas se desvanecían, que Thiers continuaba en su ostra-
cismo., que Mole se mantenía en sus votos, y que era poca la
variación efectiva y real que al menos por el prontp podíamos



que se habian fundado en nosotros. Ley es en todaspartes del

partido,moderado el dejarse sojuzgar fácilmente:por las espe-

ranzas y por los temores, el ceder álailusion y al miedo por

déblles motivos; y estaley, que había sido cumplida cuando se
aguardó el auxilio con menos fundamento del necesario, cum-

plíase también en los primeros dias de 1.8-38 , cayendo en mas

postración de la que exigian las circunstancias.
Ignoramos ala verdad el efecto que esa actitud del Go-

bierno francés hubiera inspirado á la Mayoría, si sela hubie-
se dejado ser espontánea en sus resoluciones. Han dicho des-

pués algunos individuos de ella que desde el momento en qué
fué bien conocida lá política de la Francia, no tenia objeto la
permanencia del Sr. Conde, de Ofaiia á la cabeza del Gabinete,
y debió reemplazársele bajo una idea mas acomodada á la oca-

sión.. Este pensamiento, que ya desde entonces bullía, quizase
hubiera generalizado y habria prevalecido, si la Oposición nó

hubiese acudido desde luego á pelear sobre ese punto; pero la
Oposición se lanzó á la lid, y la lid produce empeñp en'lp que
no.le hay, afirmación en lo que está vacilante, decisión en lo
que está dudoso. Sin las interpelaciones de enero, quizá el Mi-
nisterio se hubiera reformado; con ellas se afirmó, se consoli-
dó por muchos meses. ¡y,-" , '^Es esté sin duda un efecto, que no.estudian bastante las
oposiciones. Lo mismo entre nosotros que en los países ex-
tranjeros nos parece que se olvidan frecuentemente del amor

propio y del instinto de defensa que no pueden menos de te-

ner sus adversarios. Los atacan muchas veces para conseguir lo
que sin combate tendrían conseguido; y tal vez por ese mismo
ataque es por lo que no lo logran. Nosotros, para no hablar
sino de \ 838, hemos visto cien veces á la Mayoría vacilante y
dudosa, dividida antes de principiar una cuestión, y unida
después en ella, porque se "da atacada, y necesitaba reunir-
se para defenderse. Enla disolución en que estaba el partido
moderado despuesde terminadas las cuestiones constituciona-
les, y desechada la idea de la cooperación, era muy fácil, muy
natural, casi necesario, que se hubiese dividido en dos ó tres

durante la legislatura de 1838: las interpelaciones de enero,
decimos otra vez, el instinto de la defensa, la necesidad, le vol-



Pero ¿que era esta lucha en realidad? ¿ Qué era lo que se
pretenda, qué;era lo que se defendía con tanto empeño y
aun pudiera decirse con tanto encono?_El debate habia prin-cipiado mezquinamente; y no usamos de esta palabra porqueno sean muy atendibles los intereses locales, sino porque albu cuando quería tratarse de toda la política de la nación
mezquino era comenzar por los montes de Toledo. Mas si eratal la discusión en su primer forma , muy pronto se la vio en-grandecerse y comprenderlo todo, la guerra y la goberna-
cion, la poutica interna y las cuestiones diplomáticas. LaOposición echo mano de todos los estremos, y á todos quisoresponder la Mayoría. En lo cual los directores de la segundaobraron con mas habilidad y mas tino, porche mejorarcausa al paso que los gefes de la pri mera debilitaban la su"
£V2T££ SUS CmbateS á at°S - & bidentemente

Si la Minoría hubiese sido menos apasionada y mas cal-culadora,, hubiera debido ceñir sus discursos al pumo de acooperación francesa, mostrando cómo se habianTs anecidosus esperanzas, cómo no se concedía tampoco á los moderadosEn este umco tema, sin estenderle, sin abandonarle su po-wetoo hubiera sido muy ventain^ P„^ • . , / P.. los antere ae n ,e S def'srsyrorrüf rc;r-o. ,.. cuarema dias antes , J- lan , bIen á ella le .iraíonltcara sus antecédeme,: aniso hablar de la caestiou d-Tueíry nuestras arma s p„r engaces ,r; LlnfabaD en tod J¿¿ »«*£

vieron a constituir en aquellas célebres sesiones, dándole de
nuevo una vida que se extinguía apresuradamente. Los exal-
tados son los que crearon á los moderados: mientras se agiten
y obren los primeros será forzoso que baya los segundos.

Por lo demás, aquellas sesiones fueron magníficas. La in-
teligencia y la palabra lucharon con una fuerza y con un bri-llo singular. El Sr. Olózaga, único verdadero adalid de la
Oposición, desplegó realmente grandes esfuerzos. El Sr. Con-de de Toreno, el Sr. Alcalá Galiano, el Sr. Martínez de laRosa se-mantuvieron á la altura de-su antigua nombrada.
Los Señores Ministros Castro y Mon sostuvieron por su parte
honrosamente la Jucha.



No hablaremos de las interpelaciones sobre las viudas de
Gomares, porque da vergüenza de tanta miseria y tanta misti-

ficación ; pero diremos algunas palabras sobre la cuestión de
los estados de sitio , que fue durante muchos meses uno de
los primeros campos de batalla de toda la gobernación del
pais. Los estados de sitio, y los nombres de los tres Generales
de Cataluña, Granada y Andalucía, Meer, Palarea, y Clo-
nard, reasumen en sí el sistema de la política interior, no in-
ventada , pero aceptada y defendida por el Ministerio, sosteni-
da en su primer legislatura por las Cortes de 1837.

so hablar del estado de Barcelona, y se levantó un grito ro-

busto, enérgico, irresistible contra sus pretensiones y sus ideas.

La Mayoría, volvemos á repetir, ó los gefes que llevaban su.

palabra, se aprovecharon, como no podian menos, de este error;

y la bandera del Ministerio quedó triunfante aquella vez, no

solo en la Cámara por el número,-sino también, creemos, an-

te la opinión pública por la razón y por la elocuencia.
La Mayoría juzgó entonces que para vencer del todo á sus

adversarios, para dar una prueba evidente de su importancia
en el orden político, debia concluir esta interpelación por

medio de un voto solemne. Mas el verdadero resultado de es-

te voto fue ligarla, como «jueda dicho, al Ministerio del Se-

ñor Conde de Ofalia, y desbaratar enteramente toda idea de

variación. Los compromisos del combate se juntaron aquí con

las razones que siempre aconsejan cambiar de Gabinete lo
menos posible, como que en ello sufren altamente la gober-
nación y la administración ¿el Estado. Quedaron en anienaza

y no mas las espresiones del Sr. Conde de Toreno, por las
que habia dado á entender que tal vez babria cierta variación

en la Presidencia. Fue punto de honor, y fue también jus-

ticia defender á unos hombres , á los cuales se atacaba sin mo-

tivo; y el Ministerio quedó robustecido con un apoyo esplícito
y cabal, que debia darle vida para largo tiempo.

Decimos que no iuvenló el MinSltrio de diciembre este



Habia nacido verdaderamente ese recurso como nacen de
ordinario casi todos, sin que los preceda una teoría, sin for-
mar parte de una concepción general. El instinto habia indi-
cado á todos los depositarios del poder que en, los momentos
dealarma, de peligro, de sublevación y combate, lá división
deja autoridad pública produce debilidad, y la exacta apli-
cación de la justicia encuentra dificultades insuperables. El de-recho de defensa que la Sociedad tiene como el hombre lesfacultaba para obrar en este caso de una. manera mas
pronta y espedita, sometiendo todas las autoridades á la
autoridad militar, y suprimiendo si fuera necesario tales ócuales fórmulas protectoras, de las que la ley-concede áW individuos cuando la sociedad juzga, y no está obligada ádefenderse. ,.-\u25a0 - . ..„-; '

<.\u25a0

sistema gubernativo, que no fue un efecto de sus meditacio-
nes adoptarlo, porque la situación de los estados de si»io
venia realizándose desde tiempo atrás, y los tres Generales en
quienes parece se personificó aquel sistema estaban destinados
y ejerciéndole cuando el Sr. Conde de Ofal¡a ascendida la Pre-
sidencia del Consejo. -

Spi embargo, el sistema de los, estados de sitio se-habiaconsiderado siempre como, muy temporal y transitorio. Acu-díase a el para momentos, prolongábale" por pocos dias; ypasado el pel, gro que le habia hecho .nacer, levantábanse .«efectos, y volvían subditos y autoridades á la situación na-

_;.No nos proponemos escribir un artículo histórico sobrelos estados de sitio; pero tenemos por exacto é indisputable
ese principio que les asignamos. Las teorías del sistema indivi-dual, ó llámese el liberalismo, han traido al mundo como unrecurso, como un arbitrio, aquel otro sistema. Debilitando elpoder social y dando impulso á las fuerzas personales han 'obligado al primero á buscar para.ciertos casos una posición
en que guarecerse. Así, por identidad de situación ha sidoadoptado ese, medio en todas las naciones donde las circuns-tancias lo exigían. Solo hay dos recursos para libertarse de él 'fortihcar convenientemente la autoridad pública, por los S J !
bernantes, y no amenazar jamás sublevaciones por los lo-bernados. y P



¿Obró con razón el Gobierno aprobando ese sistema?
¿Obraron bien planteándolo, y sosteniéndolo los Capitanes
Generales?-. -^rr \u25a0"..:•.\u25a0 \u25a0\u25a0.". ,,-•\u25a0• "•

"
\u25a0. 0rr& .'•'

tural de sus derechos y atribuciones. Era un recurso, era un
espediente, era Una escepcion , y no se habia pensado conver-
tirle en instrumento de gobierno, permanente, ordinario,
normal. He aquí la*circunstancia que distingüelos estados de
sitio de la época que examinamos: circunstancia importante,
y que merece la atención itnparciál de los que se ocupan en
los negocios públicos. í{

No somos afectos á los estados de.sitio y porque no lo so-
mos al mando déla autoridad militar. Las circunstancias es-
peciales de esta cíasela constituyen en un estado de escep-
cion, que repugnamos íntima y fuertemente para los negocios
civiles. El espíritu militar es, y no puede dejar de ser, el del
mando absoluto, él de la subordinación absoluta y sin lími-
tes: para, someterse á él en todas partes, para establecerlo
Como regla social, mas hubiera valido no salir de la domina-
ción del Consejo de Castilla. Y en decir esto no agraviamos de
ningún modo á la clase benemérita que derrama su sangre en
defensa del Estado, y á la que debemos la garantía de un
porvenir mas apacible: ella es lo que debe ser para su desti-

No fue el Gobierno, volvemos á repetir, quien imaginó é
hizo poner en práctica este sistema. A él se lo dieron formado
y practicado, y no como sistema y teoría, sino como recurso
largo y durable. Los Generales que indicamos arriba, y algu-
no otro también, aunque no haya tenido la suerte, próspera
ó adversa, de ver escrito de ordinario su nombre con el de
sus compañeros; esos Generales, decimos, unidos en ideas
por identidad de situación, lanzados en una misma via, por-
que para ellos,y en sus facultades no encontraban ninguna
otra; esos fueron los que dilatando el recurso ó; arbitrio tem-

poral, imaginaron valerse de él para el sostenimiento de la
tranquilidad pública, y como suplemento á los medios ordi-
narios de gobierno, que en vano buscaban en nuestras leyes.
El Ministerio no pudo menos de advertir lo que hacían , y de
penetrar la intención con que lo bacian : juzgó la medida con-
veniente, y aceptó la responsabilidad de los estados de sitio.



He aquí, pues, la verdad de los hechos. Nuestro poder ci-
vilestaba, y aun está en el dia completamente destrozado»
Con las leyes de 1823 no es posible el menor acto degoberna-*
cion. El poder central, la Monarquía, no tiene ajentes en los
pueblos, y casi nada pueden los que en las provincias la re-
presentan. Los ayuntamientos y las diputaciones provinciales,
elegidos aquellos por un método sumamente vicioso, son cuer-
pos soberanos en sus atribuciones, é invaden sin responsabili-
dad las que no les competen.. La autoridad real se encuentra
desarmada delante de ellos; y a} escándalo dé no poder disol-
ver ni aun la mas pequeña corporación, se añade el nuevo

Mas no es ésta la cuestión. La cuestión consiste en exami-
nar la situación del pais en 1838, enexaminar sus leyes ad-
ministrativas, en considerar si con ellasera posible orden y go-
bierno alguno; .y en el caso de no estimarlo tal, discutir si
habia otro medio provisional de que -echar mano, preferible
al de los estadps.de sitio. Porque s'i era éste el único arbitrio
que se presentaba á la razón como capaz de impedir el de-
sorden por aquel tiempo, si era el único que podía garantir
la-obediencia de ciertas provincias,la seguridad de ciertos,

distritos, mientras que la guemrtronaba en una graá parte
déla nación, poniendo en angustia y en problema la salva-
ción del Estado; entonces, nó solo era derecho, sino deber
del Ministerio mantener esa institución provisional por el
tiempo que fuérá indispensable, y gobernar enérgicamente
con ella, ya que no podia gobernarse de otro modo. El inte-r
res ye) derecho de la sociedad son mas atendibles en los mo-
mentos de conflicto que todos los intereses y derechos indivi-
duales: y si tal y tan defectuosa era nuestra legislación que
ella hacia el conflicto permanente; razonable, natural y nece-
sario era continuar asimismo con los recursos provisionales,
hasta que la legislación estuviese reformada y sirviese para m,

propósito. .-.'\u25a0 ;.-- - ,->;-"\u25a0 - Xy"í;- V. \u25a0-.'-'"-:. y '\u25a0

de todos los recursos.

no. Pero su destino es la guerra, y no el mando, no la di-
rección de la sociedad civil. Así, los estados de sitio, como

medio ordinario de gobierno, para cualquier tiempo, para
cualquier circunstancia, serían en nuestro concepto el peor



escándalo de las contiendas y desavenencias que suscitan. El es-
píritu de la Constitución, las condiciones de la Monarquía, las
necesidadesde todo gobierno , están absolutamente olvidados y
desatendidos en esta esfera. Tenemos una anarquía organizada
para nuestra gobernación y administración: no hay uii ele-
mento de poder'público, no hay una idea gerárquica ni. dé
orden; no hay otra cosa que confusión permanente é irre-
mediable. - :

Era forzoso escoger entre dos males; no teníamos otra elec-
ción. O el amago incesante de la anarquía con todo su desor-
den, con toda su irregularidad, con sus momentos de calma
y de desgobierno pasivo ,pero con los siguientes de asonada,"
de trastorno y de motín, que llevasen en triunfo.la causa car-
lista , como ya lo hablan hecho repetidas veces; ó la supre-
macía militar, con sus bruscas decisiones, con su espíritu- do-
minador ,coa sus peligros, con sus faltas, con todo el séoui-

He aquí lo que se trataba de dominar con los estados de
sitio. A ese desorden, á esa imposibilidad de gobierno civil, ó
era necesario desalojarlos de la'sociedad, organizando de algu-
na manera los'poderes públicos naturales, ó era necesario
vencerlos y sujetarlos bajo el poder militar que significa aque-
lla palabra. Un momento hubo en que él primero de estos dos
sistemas fue posible, y uno de los mayores cargos que tene-
mos que hacer al Ministerio de diciembre, una de las mavo-
res faltas que tenemos que señalará la Mayoría de aquellas
Cortes, es el de no haber aprovechado esa circunstancia, ese
instante, para principiar ia organización de los poderes civi-
les. Nuestros lectores verán en elcapítulo •correspondiente qué-
yerro fue, y cuan digno de censura el haber desperdiciado
una ocasión tan favorable. Pero pasada y desperdiciada esta,
sumergidos de nuevo en la triste situación que ligeramente
hemos indicadoyy sin poder salir de ella fácil y prontamente
por aquel medio mas oportuno; fuerza nos era recurrir al
otro, que estimábamos como mucho menos conveniente con
el que simpatizábamos mucho menos, ornas bien al que mi-
rábamos con antipatía, pero qué era el único restante, el úni-
co que podia aun prestarnos su apoyo en la dureza y estre-
chez de las circunstancias.



á
to triste y necesario de su naturaleza. ¿Quién habia de

dudar si eran males estos resultados? ¿Quién había <le

sostener/que no pudiese traerlos graves el estado dé sitio?

¿Quién había de imaginar qué no podrían cometerse algunas

tropelías, que no podrían sacrificarse algunos derechos, que

algunos españoles no tendrían que sufrir desgraciadamente
por resultas de ese sistema?

Sabiendo que era un mal le aceptamos, sabiendo que era

un mal le defendimos; pero le aceptamos y le defendimos por-

que era un mal menor que nos garantizaba de mayores ma-

les. Esta, volvemos á repetir, era la cuestión del sistema; y la
misma era también la cuestión de los hombres. Cuando sus-

tentábamos al barón de Meer en el mando de- Cataluña, al

General Palarea en el de Granada, al Conde de Clonard én el
de Sevilla, no decíamos ni podíamos decir el absurdo de que
todos sus actos fuesen la pura perfección, de que jamás obra-
sen equivocados, de que: no hubiese ningún punto que repro-
bar en su conducta. No: jamás hemos sostenido que el sistema
dé los estados de sitio fuese un bien en sí, ni que los tres

ilustres Generales que lo habían planteado fuesen impecables
y perfectos. Respecto al sistema, creíamos que era él menos

pialo: respecto á los hombres, los sosteníamos como personas
de honor y de probidad, como gobernantes que ño oprimi-
rían, que no vejarían voluntariamente, como gefes que pres-
taban altos servicios, sosteniendo el orden público, mantenien-
do la tranquilidad, la seguridad, la libertad en estensas pro-
vincias, en grandes, importantes,-ricas poblaciones. Que si
algunos padecían, repetimos por última vez, á causa de esos
estados de sitio, á causa del error de los Generales, triste y
doloroso era indudablemente, y no nos pasaba por la imagi-
nación el poner obstáculos á que se remediara; pero contem-

plando, como convenia, los negocios públicos en su generali-
dad, á la altura vy con la comprensión con que deben mirarse
en uñas circunstancias cuales las de 1838, juzgábamos en
nuestra conciencia que no eran merecidas las acusaciones que
se levantaban diariamente contra el sistema de los estados de
sitio, contra los Militares que lo aplicaban, contra el Ministe-
rio que lo sostenia, contra el partido que le daba su aproba-



Hemos visto el sistema de las Cortes en la política exíran-
jefá-j:favorables á la idea de la cooperación, deseosas dé con-
seguirla hasta sacrificar á este/propósito ventajas y exigencias
muy importantes. Las hemos visto repugnar el desengaño que"'
nos presentaban las.discusiones francesas, é insistir aun en su

Segunda serrie,-~Toisío II. j

este punto.

El examen dé la segunda legislatura nos hará volver sobré

cien. Era tiempo de resignarse á algún mal, y estábamos se-
guros dé qué otros hubieran sido mucho mayores

• Por lo demás, si la Mayoría délas Cortes y el Ministerio
habiap aceptado cómo una necesidad esa situación; si defen-
dían enérgicamente á los tres Generales dé las insensatas de-
clamaciones quedos comparaban á los mas crudos tiranos dé
todas las épocas; si oponiañ un desden constante ala ojeriza y
animosidad que lanzaban sobre ellos la facción anárquica y
el partido progresista;-hó es menos seguro qué también te-
nían fijó su propósito sobre los verdaderos ioteresés'del pue-
blo y sobre las mejoras que podrían y deberían procurarse en
el mismo sistema que habjan adoptado. La idea dé la arbitra-
riedad era tan repugnante para ellos como podía serlo para
cualesquiera otros; y los trabajos que se intentaron para regu-
larizar los estados de sitio por medio de unaleyy manifiestan
bien qué quería ponerse límites á éste recursó^yqpe hó pos
entregábamos á élcon ésa complacencia y ese abandono que
se nos imputaba. Ignoramos si semejante régulárizáeioñ- era
posible; pero bástanos observar-que él Mínisterióylas Cortes
la quisieron v:la emprendieron, la adelantaron y para qué
sirva de contestación á las calumnias que sé han echado
sobre nosotros. No queríamos el despotismo, pero queríamos
que se gobernase: hubiéraiinos dado autoridades civiles,y na-
die habría defendido la supremacía militar. Cuando no tenía-
mos aquellas yy cuando la necesidad mas urgente; erála go-
bernación, habríamos sido insensatos ó traidores en abando-
nar lo qué nuestra conciencia nos indicaba como único medio
de gobierno;;; •\u25a0•'' \u25a0 .fzifcx y \u25a0.. y {,-;



misma conducta .persuadidas de que algo adelantábamos con

el sistema de moderación y con el gobierno por que se pelea-
ba^, yde que cualquier,otro camino nos separaría mas la po-

sibilidad del auxilio extranjero. Enla política, interior acaba-

mos de examinar el sistema de los estados de, sitio, que,es el
punto culminante áqneesa política se redujo. Eáltanos consi-
derar ahora si-sé ;ipteptó algo respecto á los enemigos, á los
carlistas; si alguna medida de pacificación tuvo origen ó se vio

fomentadaen aquel tiempo; si ademas,de los medios rentísti-
cos y militares propios para la terminación {de la lucha, se

pensó en algup otro, se acudió á algún otro, útil y conve-

niente para ese objeto de tamaña importancia.
Esta, cppsideracipn nosdléva á hablar de la epipresa, de

Organizado el Ministerio de diciembre, volvió á tratarse
como convenía el antiguo proyecto de pacificación. La idea
proclamada por el Sr. Conde de Toreno en el Congreso mis-
mo, de que estasgrandes luchas pó concluyen sipo por tran-

Mupágorri.y. '-. r y {: y.?:¿í - y,.--:;." '. f
Habia tenidpsu,principio semejanteempresa bajo el minis-

terio del Sr. Conde de Torenp, en i835. Convencido nuestro

Gpbierppdesde entonces de la dificultad que ofrecía .el cop-

clun cpn las armas solas la lucha délas provincias, habia
aceptado y protegido la idea de suscitar en el mismo país una
diversión poderosa, política y militar á la vez, que debilitara,
la reunión de los intereses vascos,, dividiese el partido faccio-
so, y proporcionase,medios oportunos'para la grande obra
que tan ardua y difícil. se nos presentaba. Comenzó, pues,
Muñagórri á¡agitarse en este sentido, y combinaba yaimpor-
tantesypperacipnes,, cuando las revueltas de 1835, y la subida
al ministerio del Sr. Mepdizabal, pusieron por entonces un;

término á sps propósitos. Abandonóse la idea de obrar en aquel
pais, y por aquel pais; y todo quedó en la situación en-.; que-
lor vimos por espacio, de mas de dps años. Los. que juzguen, que
la empresa de Muñagórri hubiera podido tener algún éxito
después de los triunfos de Arlaban, de Luchana, de Herna-
ni, etc., esos tendrán este nuevo motivo de gratitud al pro-
nunciamiento que trastornó primeramente la Monarquía y él
ordenen npesrra. patria.



sacclPtiés; entendida estapálabra cómo Pn hoMbre ilustrado
y leal puede pronunciarla, y puede ¡ aconsejarla; esta idea, de¿

citiiosydómirtábála conviccióndel Ministerio, como domitia-
bá;ilá! dé lá;Mayoría délás;Cortés. Era, pues, oportuno en sü!

ámmó:réñÓvár lá:ériiiprésá dé Muñagórri y dándole por base
el principió dé transacción que fuese opórtunoi; según el esta-
do del país vascó-pavarroy según el giro que llevasen en él
las; riéeésidadésylas! opiniones publicas; -'"

El converii^de qiíe'ha partido del mismo príri-*
cipió, que ha-tenido ÉB místop fundamentó,-que há réálkaídó'
las mismas1 idéasy demostrará siempre qüe vnó'eráñ absurdos'
capridtósóslóqiié-sP^pefisó'désdó i835;, lo qüé-en i838>vóly

vió> de'nuevo á'ajiíarsél 1 Han sido 'oíroslos- medios 0dé qué sé*
ha vá1ido: él ilustré General que ló há llevado á cabo: han §{***
do los medios própiósdé ésta época, que ha sabido reunir con/
habilidad y fortuna; péró las ideas Capitales no sé ;han dife^
réneiádó dé: las qué anterior méate sé calcülátón, y que; se"

trataron dé realizar por los medios que erátf posibles entonces!.
[Honor al Duque de lá Yictóriá! ¡Bfécónocimiénto á los que
le precedieron en el mismo propósito! - •

Éste espíritu* éste principio dé lá transacción, esté -medio!
dé acomodamiento ypaz, no podía ser otro que el dé: lá cón-^
firmación de los autiguos: fueros-de • aquellas; provincias: No
creernos nosotros; por mas quedó defiendan algunos, que el
temor de perder esos fueros hubiese sido eii i833 el motivó
dé la sublevación vásco-návarra: juzgariros qué hay en esta

prététisióri'unligero anacróPismój y qüizá: uña inocente de-
cepción dé amor \u25a0 propio. Más puesto que después los' fueros-
habián sido-abolidosy puesto que{esa abolición los habia réáte
zadóeñebáñiñlp dedos'provincianos liberales^ y les hábia í
afianzado ;ímás;ébcarÍno délos carlistas;evidente era sinf dtidaV'
queá-eilosyálóS'fuéróSj habia qué acudir para todo pasó po ¿

líticoyy qúeeft ellos estaba lá basé del*cóíivénio qué debía:
hacerse, sí los dos partidos habían de quedareón honra, y si>
la déposiciottdé las armas había de r ser leal y duradera.-Lá
empresa; pues, dé Muñagórri ñopódiá; serotra quelá- de-paz
y fueros, si habia dé sigPificar las idéás-llamadas 5á lá-dómi- \
iiaeiondél pais;^ : "'r ;/-..:-^# ' :/.-;^



{,yPero lanzar á Muñagórri, como siempre sé verificó, cuan-
do el carlismo , apoyadp en bases sólidas parecia firmey ro-,
bPstoenel pais, cuando nadie le, hostilizaba, cuando nadie le
amenazaba de cerca, ya que no fuese absolutamente perder
todala obra, seria.cuando menos tn&lgaststt múúlmeMe mu-
cha parte de ella, y.desperdiciar grandes esfuerzos, para pb-,
tener solo pequeños resultados. No corresponde; toda vía á la
época de esta vprimer legislatura; pero^perpiítasenps adelantar,
un instante,: los sucesos, y,censurar: cuanto nos e§ dado á un-
ministerio posterior", sifcomo á la, sazón se afirolaba fué efecto-
de sus disposiciones el que Muñagórri invadiese nuestro terrir
torio. Nada podia aguardarse entonces sino el desbandaraientp
de sus soldados,y la muerte de algunosinfelices^ sin causa y
sin provecho algupo; y no era para esto ciertamente para lo
que se habían creado compromisos, y sacrificado sin duda al fe

yHemps dicho ya que entró en él decididamente el Minis-
terio delSr. Condede Ofalia. Muñagorriíécibió auxilios'opor-
tunos,-y la bandera de paz y fueros, ondeó M>bre los Pirineos
en 2 1838. Pero quizá en la ejecución detesta idea , quizá enla ; ¡

realización de; sus por piepores,en él ti{empp,en las, circunstancias,-...
enlos hombres, en el modo deóbrar, no se, guardó jtoda lapru-j d

dénciá, toda, la ihabilidad oportunas. No cualquiera ocasión era
propia para, arrojar ese nuevo {estandarte en éipais, enemigo; ¡
ylanzarlo fuera.{de.tiernpp^ podía ser, cuando no inútil¿ádo
menos poco provechoso.-Era pienester espiar ,uno de aquellos,
instantes en que la desgracia de las operaciones, losreveses de
la fortuna,el trastorno de las creencias y las esperanzas,, pre-
disponen á losi .partidos para; vacilar en su fe., y les inspiran,;
unrtemor óíUn disgusto que puede aprovecharse ep beneficio
de nuevas ideas.{ Era necesario escoger el mópiepto en que se- ¡
ñaladas victorias de nuestras,.armas hubiesen iptrpdpcido la
confusión y el desorden nioral en el capipo carlista. En semé-

jantécasp, la empresa ños ofrecía toda especie de.probabili-r;
dades: era seguro, Cuanto pueden afirmar los; hombres, que
la duración déla guerracivii se disminuiríacpnsiderablemepr'
te.* era seguro el triunfo de Isabel II,y de la unidad eopsti-
tucionalde Espapa. :,-;> i;y y ; . :



Volvamos empero al Ministerio del Sr. Ofalia , y ala le-
gislatura dé íSBy. Aquel ha merecido nuestra sincera aproba-
ción, promoviendo una idea que pudo ser muy útil, y q»e de
hecho alguna utilidad trajo, inoculando y propagando en

aquel pais las de paz, de fueros y de transacción. En cuanto á
las Cortes, nada pudieron hacer en esta empresa, porque na-
da llegó á presentárseles, nada sé-sometió á su deliberación.

Ellas, sin embargó, hubieran tenido que tomar una parte
activa, si las operaciones hubiesen marchado con mas rapidez.
La concesión de los fueros no podía ser obra del Gobierno so-
lo, y necesariamente hubiera tenido que someterse á las Cor-
tes. Aun se trató de promover en ellas éste puntó, y de hacei".
decidir esa concesión ó confirmación, como un medio qué pre-
parase la posibilidad de la paz. Opusiéronse algunos, porque
no estimaban bastante Oportuna la ocasión; otros, porque
juzgaban mas conveniente quellegado el caso, verificara los
tratos y confirmase los fueros el Gobierno y sometiéndole des-
pués ala aprobación de uña y otra Cámara, -y y '%\u25a0 %

\u25a0'.•\u25a0No, podemos juzgar ahora sise acertó ó sé erró en haber
dilatado esté puntó: los sucesos posteriores han sido tan com-

pletos como eran impensados, y dominan la cuestión entera-

mente. Por lo que á nosotros toca, opinábamos entonces, que
con venia hacer esa declaración | y los diputados de Vizcaya la
deseaban y solicitaban ardientemente. Cedieron ellos, yCedi-
mos otros á la autoridad de personas respetables, que, como
decíamos pocoháyno calculaban á propósito la ocasión para
qué hablase la ley , y no creían necesario este nuevo hecho de
interés por la terminación dé la güerra.y \ "--'

Que por lo demás, si la cuestión sé hubiese presentado an-
te las Cortes, no es ni un momento dudosa la resolución que
hubiera recaído. Grande habriasido sin disputa la batalla, y
fuertes y enérjicas las declamaciones de la Oposición; y basta
para convencerse de ésto cuan contrarios han estado sus gefes
ala concesión foral aun después del convenio de Vergara^ Pe-
ro; todo ello no hubiera hecho vacilar un instante á la Mayo-
ría, que fuerista ó no fuerista por inclinación, era antes que
todo deseosa de la paz, y hubiera sacrificado á conseguirla
cuanto pueden sacrificar"hombres honrados, diputados nobles



Las obras mas importan[tés á que se dedicaron una y oIra
Cámara,relativas á esta seeeiqn de sus trabajos, fué la de sus
Reglamentos respectivos,; Tapio el Senado como el Congreso
debían formarlos particularmente, según un artículo de la
Constitucipn, y ambos eperpos procedieron, á esta obra ¡desde
los primeros dias de -sus reuniones. Un espíritu semejante prpr
sidió á ambos trabajos, que no presentan ningupa de esas
grandes discordancias/absurdas y escandalosas cpando.se ven
en una misma pación, y en psapibíeas que tienen un objeto
parecido.' --' :;'{{-,...-'-. "S

El capítulo de la léjislaeipn es sumamente corto. Debe ser-r-
io siempre,; en cualesquiera circunstancias comunes, ppes que
estos cuerpos deliberantes todo lo son mas bien que lejislatn-
-TPA* ppes que nada hacen tan mal como las Verdaderas leyes-
pues que nada hay que deba permanecer tanto ¿ y spfrir tan
pocas yariacipnesqonip estas. Mas en las Cortes de i,S% debia
.ser mas escaso y redpcido a»P, si se consideran las graves
.cuestipnes políticas, rentísticas ygubernativas que las abru-
maban , y qué no. conseptian ni tiempo ni atención para ;tratar
de la mejora de los derechos civiles ni dé laformacipn dei
código de procedimientos.

XasXórtes son pn,cuerpo político y un cuerpo lejislativp:
lá gobernación, la lejislaGÍop propiamente tal, la admipigtra-
cipp;, la Jhaciepda,, todas spp platerías que caen bajo atri-
b.ucippés. Hemos yistp lo que las de 1837 P ensaban y obraban
.en las cuestiones-políticas, Ahora bien ; ¿qué -hicieron en Jejis-
lacion, qué hicieron en hacienda, .qué hicieron respecto aja
administración pública ? ,: ,;

yleales. La Providencia ;00 quiso que la alcanzásemos noso-
tros ; pero nosotros hicimos, y hubiéramos hechp lodo ¡lo ppsi-
ble cop un objeto tan patriótico y tan dignp.

!

Mi

IJna gran variación blzo el Congreso en U práctica que
seguía desde i 8icí , acercándose al sistema de i834, en ló ap-
eante á la duración de su Mesa. La antigua costumbre espa-
ñola un nies,



costumbre tomada sin duda délas asambleas de Francia en su

revolución,donde duraban quince dias y ño mas. Bajo la do-

minación del Estatuto correspondía á la Corona nombrar el
Presidente, proponiendo la Cámara cinco candidatos; y ladu-

rácion de su encargo se extendía á toda la lejislatura. El espí-

ritu de la Constitución reciente indicaba un medio entre am-
bas combinaciones, y el Congreso, conociéndolo asi, sancionó

y aplicó esta idea, conforme con la práctica Be países más

adelantados. El Presidente nombrado por la Cámara tuvo él

carácter de talen toda la duración de sus: sesiones; y los

grandes motivos de práctica y de teoría que asi lo aconseja-

ban, sé vieron justamente satisfechos, sin contradicción ni

oposición de ningún partido.
Peroelcambio mas radical adoptado en este punto de re-

glamento, lo fué la división de las Cámaras en secciones, y

el nombramiento por estas de dos individuos qué habían de

formar cada comisión. Ése sistema de las discusiones prelimi-
nares, esa idea de nombrar las comisiones, no designándolas
el Presidente á su voluntad , como antes se hacia, sino bus-

cando en ellas la espresion de las ópinionesdel Secado y del
Congreso; toda esa innovación, todo ése sistema aceptado de
ilaciones que llevan mas experiencia en estos debates que no-

sotros , todo ello era satisfactorio á la razón, yprometía gran-

des ventajas para la celeridad á la vez y la perfección de los

trabajos léjisktivos. Asi es que ninguna voz se levanto para

impugnar ese método, y qué todos le adoptamos con aplauso
¿y. confianza. '-. 1->; y5 .

Es necesario sin embargo decir que no se produjo én

aquellas Cortes ni sé ha'producido en las siguientes, el buen

efecto que aguardábamos de esta innovación. Las Comisiones

{han continuado jeneralmente mal formadas, las discusiones

Complicadas y embarazosas. En las secciones no se han discuti-

do los proyectos; y el debate jenérál se ha resentido de todas

éstas faltas. - . >..,..,..

-Nuestra censura, recae ahora sobre Mayorías y Minorías;

porque todas han sido culpables, porque todas han caído éñ

él abandonode que procede ese mal. No parece sino que la

creación de las secciones había dé ser un medio para eximir-



nos de trabajo, segunda conducta .que hemos observado des-
pués, y precisamente éralo contrario de ésta idea: el trabajo
se facilitaba,, sí;- pero ¡suponíase mas, esperábase mas por este

.método. La división en secciones no era para libertarse de él,
sino para suavizarle al mismo tiempo que se le aumentaba ysele hacm rnas-úfiL La división en seccionesno tenia por ob-

- jeto upa reunión apresuraday el nombramiento de un cual-
quiera, como individuo para la comisión: dirijíase á que hu-..buiep ep^llas, verdaderas discusiones, y á que la eleccionde
corpisarios recayese en personas altamente capaces en el punto
debáüdp, y qnp;:repre Sentáran las ideas y sentimientos de íaMayoríak Mientras no se adopte con verdad esté sistema denada servirá aquella división, y menos malo seria aun que

las comisiones las nombrara el Presidente: irían cuando me-nos ep las importantes algunos hombres de. primera línea y
3

se limitana,«n poco el abuso de las enmiendas', que la falta4e disciplina y Ja tnala elección dé comisarios hace tan inso-portable ea nuestro Congreso.
Esta mejora, este adelanto hacia la verdad de la teoría, loaguardamos^ nosotros, con confianza; La práctica, de ung y otradiputación .ran enseñando á nuestros representantes: las gran-de, contieodaslos imponiendo en Su lugar, y formarán ne-cesariamente su disciplina. La ? desventaja S deia inexoeriencLse diminuirán entonces,; y reducidos, también los trabajos á loque son en; todosdps países, entraremos en la práctica delbuen sistema que es sin duda alguna el escrito en el regla-

mento^ serán lasdiscusiónes mas completas y mas fócilSs á

:; .Repetimos; por lo demás, loque queda indicado antes-qoe estas disposiciones del reglamento ni fueron sostenidas Spolmeas, ni escitaron gra ye discusión, ün Lio pun*mereció los honores de fuerte y ajilado debate, tal fué efde shabía de adoptarse para algunas cuestiones la votación ÉSfEl receba déla intimidación-por un lado y el de la B&2Spor otrdpugnarpnfaert^menteen % puL Ñ$gggbo partí os , 8. b^ en desiguales proporciones. La mayoríadel parudo moderado, opinó por la votación pública a7Z <
que la mayoría del exaltado por la contraria ; ero hu o g



.. Una ley autorizando al Gobierno para lo que llaman gra-
cias al sacar, otra sobre sustituir ciertos artículos del regla-
mento de-justicia* la de recursos de nulidad que no llegó á
concluirse, y la que por último autorizó al Ministerio para
organizarlos, y produjoel decreto de 4 de noviembre de-i'838,
fueron los asuntos mas importantes que se ventilaron en esta
materia. Que se ventilaron, decimos; pero se equivocaría quien
creyese que el Congreso ni el Senado aplicaban su atención á
tales cuestiones, ni se ocupaban realmente enresolverlas. An-
te lo§ bancos casi vacíos, en presencia de treinta ó cuarenta
diputados que hablaban entre sí.,'y no se cuidaban de la dis-
cusión, cuatro ó cinco abogados ó Ministros-de alguna Au-
diencia pronunciaban largos discursos, que no escuchaba na-
die sino el individuo de la;comisión que los había de contes-
tar. Después, cuando la hora de la votación habia llegado ¿y
sonaba la campana llamando para ella, venia de pronto un
centenar de personas, que ignoraban completamente eí punto
debatido.,, y que lo mejor que solían hacer, y lo que hacían
en verdad con mas frecuencia, era votar de confianza lo qué
la comisión habia.propuesto, y afirmar con su sufragio lo que
acabado el debate se sostenia. — Epror y descuido : verdadera-
mente grande, pues que muchas veces se trataban asuntos dé

Segunda serie,— Tomo II. ,- 8

; :•\u25a0•\u25a0; -'••;•\u25a0 f -\u25a0• I -.\u25a0..;\u25a0\u25a0• \u25a0 -.¡. \u25a0•-. '-"'-- •" •.•-<,--,.\u25a0'-

Esto por lo tocante al reglamento. Leyes Verdaderas, dis-
posiciones importantes dé|órden civil/ya hemos dicho que se
ajilaron pocas en aquella legislatura. Ni el Gobierno las presen-
tó, ni los Diputados hicieron uso de su iniciativa para propo-
nerlas. La Hacienda y la Administración, repetimos, nos ocu-
paron constantemente, interrumpidas tan solo por las cuestio-
nes puramente pplíticás que la interpelación nos presentaba á
cada! instante. --.-..-- ''-.-\u25a0•;•.:

des deserciones de aquel, y muchas menos del segundo, lle-
ga ndoá quedar establecido elvoto secreto para algunos casos.
--Acuerdo inútil, por lo menos hasta ahora; pues jamás se ha
pedido en dos años votación alguna de ésa espeeie yni espera-
mos verla pedir, según la marcha actual delasjdeas. Íj



paración.
- - Mucho mas esmeró que en todas las leyes indicadas se pu-
-80 en la que habia de decidir la forma de la reelección dé los
diputados y senadores, con arreglo al artículo 23 de la ley
política. Y sin embargo, para nosotros era esta u-na ley de po-

•ca importaneia{, en cuya decisión no veíamos argumentos ca-
pitales ni para seguir el inglés, que es él de suponer la

renuncia, ñipara el francés, que es el de someter ala reelec-
ción. Si había en este punto una cuestión ó algunas cuestiones

/trascendentes, si el espíritu monárquico y los grandes princiV,
píos de conveniencia social podían rozarse con lá disposición
de la ley; todo ello era en verdad cuestiones pasadas/cuya

x lOcasioiDfeéal discutirse eí artículo constitucional. Cuanto que-
daba, establecido este, era para nosotros débate de poca im-
portancia; y que el diputado ó senador cesasen en el acto de
obtener un empleo, ó qué cesasen cuarenta dias después y lo
teníamos por poco menos qué indiferente/por casi igualmente
bien decidido de una manera que-de la o tía.
~y- Debemos decir que no era esa la opinión común , que perr
sonas importantes de uno y otro lado daban interés á la cues-
tión; que el Sr. Caballero, por la izquierda, y el Sr. Gaiiano,
por lá Mayoría, pronunciaron notables discursos en el debate.
Y en este punto sucedió uno de los hechos á que nos espone la

"ley queda un mismo orí jen al Congreso y al Senado, y que
después constituye á cada uno soberano en sú organización: él
Senado adoptó la idea déla renuncia, mientras adoptaba la de
reelección el Congreso, y los iiidividuos de aqael dejaronde

.consideración, y se disputaba sobre la suerte supremadelos
-hombres; pero error y descuido á que rio alcanzaba ni alcan-
zará ningún repaedio, como que consiste en hacer votar á los
hombres sobre aquéllo de que no tienen ninguna idea. No es
este el lugar de proponer reformas para él sistema de discutir
y decretarlas leyes; pero no podemos menos de afirmar que
esa reforma es indispensable, y que se necesita un cambio, un
trastorno radical en este punto. La ¡dea de haber llamado cuer-
pos lejislativos *á los que solo son Cámaras políticas ha pro-
ducido grandes inconvenientes; poit/fortüna se los va ya cono-

ciendo, y natural y necesarioes que al desengaño siga la re-



i Hemos dicho anteriormente que no son nuestras Cámaras
actuales buenos cuerpos lejislativos: hemos dicho que otrasaten-

-cioties nosapartahande las materias de derecho: hemos dicho
-que ni con venia ni era posible que nos ocupásemos en hacer
muchas leyes, Apesar de todo esto, el punto de los mayoraz-
gos exijia una resolución definitiva, pronta, eficaz: fué una
{responsabilidad grave para el Gobierno no proponérnosla: fué
una vergüenza para .nosotros que pasara una lejislaiura, y no

-*e. tomase.

,,No-concluiremoséste capítulo de lalejislaeion, sin procla-
¡mar ¡un cargograve que pesa sobre el Ministerio de diciem-
bre* y aun algo también sobre las Cortes, por .no haber de-
cidido una Cuestión importantísima, que reclamaba toda nuesr

tra atención. Hablamos de lacuestión de los mayorazgos.

to que era igualen ambas Cámaras.

.hacer iparrte de la Cámara desde qpeacepiaban uft empleo,
mientras quedos individuos de esta continuaban en:1a suya

.ba^ta el ímomento deíla reelecion, á no ¡ser que pasase un in-

érvalo de cuarenta, dks.—He aquí el mayor mal que én nues-
tro concepto* podia haber en la materia: que se siguiesen
disuntasreglas., que hubiese diversas decisiones, para un pun-

Son conocidas nuestras opiniones en este particular, y no
pensamos abandonarlas ínterin dd las haya condenado la ley:
el decreto del Sr, Landero vale para nosotros como todos los
decretos del poder que consolida una revolución y que son
jespetádps á la primer reañion de los cuerpos legales» Pero
muestra opinión particular no tiene sipo ese carácter; y en con*

La cuestión de los mayorazgos, si bien eminente en el
ÓÉdeapob'tico, pudiera con todo aguardar un año y otro su
decisión por lo respectivo á él; ppro en el orden civil es in-
mensa y apremiadora* en el orden civil cada momento que la
deja .sin resolver ocasiona perjuicios irreparables. La cuestión
de los mayorazgos encierra el derecho de sucesión en la mitad
de los bienes raices de España; tenería en suspenso es entregar
á kdncertidunibre uno de los primeros elementos del Estado.,



via todas las demás que están anunciadas sóbrela materia, in-
cluia una legislación completa, definitiva de este punto. Si es-
ta legislación eraequivocada, sí habia de producir males su
aplicación, el Ministerio de diciembre no debió* es cierto,
aconsejar á S. M. queda sancionase; pero debió, sí, inmedia-
tamente, aconsejarle que le negara la sanción , ydebió asimis-
mo con la mayor premura sustituir otro proyecto de ley, y

- presentarlo á las Cortes en lugar del desechado. Este era un
punto urgente, del momento, que nosepodia dilatar, que no

debía atrasarse por ningún motivo. La materia no era tan di-
fícilque exigiera larga y pesada meditación; y el Sr. Ministro
de Gracia-y Justicia, que.habia asistido á las Cortes anterio-
res:, que habla tomado mucha parte en la discusión del pro-
yecto que aprobaran, debía estar en situación de calcular y
de'redactar eu un breve plazo el conveniente.

° No se bizo por desgracia nada de esto. Pasáronse meses -
meses, sin que el Ministerio propusiese á S. M. que denegara
la sanción pedida 1: pasóse la legislatura sin que se presentara
un nuevo sistema para reemplazar al que no se aceptaba. Y
sucedió ésto, á;pesar deque con motivo de: unas peticiones se
dijeron palabras'graves al Ministerio sobre ese punto: y su-
cedió ésto, á pesar de haberse suscitado en el Congreso misaío
ladisputa que fuera de él seagitaba, y de haber combatido
fuertemente en ella los Señores Bravo Morillo y Olózaga; de-
fendiendo aquel, según creemos, una mala Pausa con un: be-
llo:discurso, y acudiendo éste para contestarle á una decla-
mación poco digna de su talento , y déla razón que á nues-
tro entender le asistía. ,/• ;-

Los males, pues* que este descuido ha causado, los
se están viendo en el dia, ylos {que se; tocarán mas palpable-

trade ella, y dé todas las que con ella coinciden , \u25a0'elévame
otras de mas autoridad y respeto. Los tribunales vacilan, y el
fribunal Supremo duda también ó se declara por la adversa.
¿Cuándo es posible mayor necesidad de una declaración le-
gislativa?

Existia á la reunión de las Cortes de 3? un proyecto de
ley acordado por las anteriores y elevado á la sanción de S. M.
Decidía este proyecto la cuestión que hemos indicado, resol.
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mente cuando se quiera y no sé pueda desatar este nudo; to-

dos ellos serán una responsabilidad para el Ministerio de di-

ciembre, cuyo abandono ha sido su primera causa. Y las
Cortes también compartirán esa responsabilidad, y llevarán so-

bre sí algo de esa pena; porque también ellas descuidaron un

tanto lo que era su obligación; porque fascinadas con un res-

peto justo pero estremadó, no clamaron fuertemente al oido
del Ministerio para que se puáese término á ese mal; porque

no insistieron iína y otra vez en lo que reclamaba el interés
público con voz y con demanda urgente, y dieron quizá mas

atención que á ésta á cuestiones menos importantes. He aquí
an punto sobre que la Oposición hubiera podido reclamar
con justicia ycon éxito* segura de que no era posible con-

testarle! ; ;-,- >: ;, .-,, - -;,;,;\u25a0 '. \u25a0a--. ';'::.'

Por lo que á nosotros toca, siempre nos quedará un hon-
do sentimiento de no haber promovido mas activamente la
resolución de estas cuestiones de vadymng^-.
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NOVELESCO.DRAMA

>«E! .-MT^ElmSrJmHm3E^jD>_B^Jb2.

Con semejantes elementos nuestro drama formó, y debió
formar, cuando fue inventado, un sistema de poesía completo

¡t

iJa! poesía popular nace desde que la lengua vulgar eiripie^á
á adquirir formas propias y adecuadas á los pueblos queda1
hablan, y sé distingue siempre por stí originalidad; é iride-
péndenciadé kpoesía académica;, que cirePnscritaentre unos-
pocos sabios y eruditos apenas se atreve ádesviarsedé laitó-
tacion y recuerdos de una civilización, ó ya muerta, óestraña
á la generalidad de la propia nación. Anticípase aquella á esta,
porque lo necesario precede á lo supérfluo, y lo que está al
alcance de todos á lo que solo comprende un corto número.
El mismo origen tuvo y la misma marcha siguió entre noso-
tros que en-todas partes la poesía del pueblo, que desde sus
primeros pasos hasta fines del siglo XVI se conservó bajo la
forma épica y narrativa del Romance-octosílabo, y de ciertas
letras líricas y sencillas que cantaba el pueblo. Pero como los
progresos en la civilización habian cundido y la nación ade-
lantado ép inteligencia y en un gran número de conocimien-/
tos, ya en el siglo XVIIse refundió la poesía nacional en el
drama novelesco, que adaptándola por base de su creación,
convirtió su esencia narrativa en acción y diálogo, conserván-
dola empero al alcance del pueblo, como hija suya y como de-
pósito de sus nociones históricas, civiles y religiosas, donde
debia encontrar consignado el tipo original é indeleble de su
carácter, de sus hábitos, de sus costumbres, de su fe, gus-
tos, placeres, sentimientos y progresos.



y distinto del que tenia su origen en las> escuelas y academias;
porque si el de estas era esclusivamente de los eruditos, el de
attuelfuelaexpresiondeias necesidades del pueblo castellano,

quien como á hijo nacido de sus entrañas j alimentado con su

propia sustancia, y acariciado en su; propio seno, le amó con;

pasión é idolatría: le amó como á sp propia lengua, porque
estaba á su alcance-j porque era la expresión profunda de sus

ideas ; y pensamientos, porque era su retrato vivo y el espejo-
donde se veía* grave, noble,caballeresco y original. ¿Y cómo;

asi?-.Colirio qpeelidiomay la poesía vulgar son el depósito;
donde se contiene y elavoia la originalidad de: las naciones*.
CQmpqueeluppylaotra revistiendo las ideas yla imitación
general de la, naturaleza de las formas especiales que: simpa-
ban con cada pueblo, ¿ las ponen en armonía con sus senti-
mientos y al alcance de su inteligencia. No de otra manera
pueden los productos del ingenio escitar el entusiasmo entre

las masas de hombres,unidos con los lazos dé una sociedad,! y
formados con una educación común-

Por estas causas la poesía popular, que signe paso á• paso
laftparcha de la; civilización local, vive siempre robusta cuan-
do la deloseruditos pasa casi oculta-y desconocida. Por ellas
sus raices son eternas, ypor ellas en: fin .-no consienteque pros-
peren las creaciones exótieas, hasta que ingeridas en su propio
tronco, se leeuQden: y alimenten: con la sabia de él, y hasta
que se con vierten en ¡su propia sustancia. Entonces, y cultiva-í
da&por elpueblo, es cuando la civilización da pasos de gigan— |
te- Asi laslnstituciones políticas como la poesía* jamás produ-
cen.pada¿grande ni elevado, nada subsistente ni útil, cuando
npispn el resultado espontáneo de las naciones, ni cuando se ¡

intenta introducirlas, violentamente, pues en este casó los pue~
blospierden quizá, susantignas ilusiones, sus placeres^ su \u25a0

originalidad, para ser el ludibrio, ó los míseros satélites de
otras naciones que han sabido conservarlas. La naturaleza pro--
cede;en,tpdo lentamente^ elque intenta precipitar su marcha
destruyeos» espontaneidad /y solo coge frutos insípidos* En
todas ocasiones i, cuando las refoj-inas y mudanzas se intentan
ejecutar en Jas naciones antes queellas las comprendan y sien-
tan: como iiecesidades, los pedantes quedas provocan, las des-



En su punto de oportunidad y madurez se hallaba^ nues-
tra poesía, cuando á principios del siglo XVII apareció el
grande ingenio, que abarcando y comprendiendo las necesi-
dades y" el espíritu nacional, sin violencia ni esfuerzo ingirió
en ella la parte de ciencia académica, que estando ya al aU
canee de las masas populares, aunque diseminada v sin con-
cierto, solo,necesitaba los esfuerzos de una inteligencia supe-
rior, y capaz de reuniría en un todo completo y adecuado*
Este genio inmortal fué Lope de Vega/que inspirado por "él
suyo propio y el de su país, inventó^él drama novelesco, el
que, si existia ya como deseo y necesidad én todo el pueblo,
carecia no obstante de las formas con que debia realizarse y
practicarse. Apareció, pués,bajo sus auspicios convertida en
drama toda la poesía popular, pero rejuvenecida y ornada de
los progresos que habían hecho en España, la imaginación, el
cultivo de las ciencias,y el estudio de las humanidades ya
mas vulgarizado. Engalanada la esencia narrativa de nuestro
antiguo Romance, con la sutil metafísica délos trovadores,
con las ricas y hermosas combinaciones métricas de Italia,- y
con el orientalismo, grave,, pero vehemente de los árabes,' sé
refundió nuestra poesía vulgar para aparecer bajo las formas
del drama novelesco, y constituir en adelante el sistema, pro-
piamente de tipo español. No solo en esta crisis no tomaron
parte los eruditos del siglo XVI, sino que al contrarío, con
los clásicos griegos y latinos enla mano, despreciando y des-
conociendo nuestro carácter esencial/se empeñaron en hacera
nos retroceder. Mas el instinto del pueblo que puede y vale
mas que los filósofos y los doctores, los arrastró en fin como
un torrente, los hizo desertar de su bandera, y Jos obligó á
sp pesar á trabajar para él, y aun a ser tal cual vez ori-
ginales,,;. :;.-,,,.; . -......- :i.

i Para el reposo de mi conciencia este punto necesita una
aclaración amistosa: escarmerftado de que cuando en otra oca-
sión ataqué la intolerancia de los clasicos y demostré que él
abandono de sus reglas: convencionales no impedia producir
obras : bellas y perfectas, no solólos enemigos de mi sistema

truyen olas obliganá retroceded en la marcha sencilla y fá-
cil que seguia su inteligencia.



Tari lejos me hallo de condenar el estudio de los clásicos,
que antes le creo indispensable para formarse un gusto esen-
cialmente bello, y producir obras maestras é inmortales/Este
estudio, si cae bajo el imperio de la buena y filosófica crítica,
sirve para que bástalos talentos niedianos produzcan obras
agradables; mas si de él se apodera y aprovecha un grande
ingenio * entonces es el medio mas poderoso y eficaz para en-
salzarle y ennoblecerle; pues lejos de abatir el vuelo de la
imaginación sometiéndola á formas exóticas de otros países^
la lectura de los antiguos clásicos enseñad encontrar nuevos
caminos de invención, sugiere nuevos medios de imitar la
naturaleza, y es el mejor y mas seguro remedio contra la
esclavitud del ingenio, porqué es también el mejor aguijón
contra la pereza y el mejor freno y mas suave que puede con-
tener al anárquico atrevimiento de los ignorantes y al menti-
do saber de la pedantería.

Muchas veces, empero, ni el estudio ni el ingenio pueden
librarnos del camino que conduce al error; díganlo sino los
distinguidos filólogos y poetas que inutilizaron sus dotes mas
brillantes por haber embotado ó preocupado su natural ins-
tinto , á fuer de olvidar lo sencillo y fácil para hallar todo el
mérito délas cosas en vencer dificultades; que el pueblo ni
conoce ni aprecia. La naturaleza se complace en facilitar los
manantiaks del placer, y los encopetados sabios"se apartan
de ella pretendiendo hacerlos casi inaccesibles. Por huir de
las afecciones y sentimientos del, que llamaban vulgo, se
empeñaron en seguir estrictamente como pauta y regla uni-
versal las formas, ideas y pensamientos de los antiguos clá-
sicos. ¿Y qué hicieron? Los copiaron, los repitieron bástala
saciedad, los caricaturaron. ¿Y qué adelantaron? ¿Ha llegar-
do, por ventura, á la posteridad alguna de sus obras? Pues á
fe que gran núnaero de ellos no carecían ni de talentos, p¡
de imaginación, ni de estudio: pero todo lo tenían embotado
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me trataron dé anarquista literario, sino que muchos amigos
de mis doctrinas, y esto me dolió no poco, las tradugerpn
asaz anárquicamente, ahora deseo protestar y protesto contra

toda traducción infielrespecto á las ideas que expreso en esté
escrito.



entregarse á la inspiración original revestida con las formas y
el tipo directo déla naturaleza viva que los rodeaba. Las be-
llezas dé los clásicos transformadas por el genio, no en tipo,
sino en instrumeñtos-de inspiración, se hicieron- perceptibles
al pueblo, quelas adoptó por suyas. El Dante y Ariosto, Ca-
moens y Milton, han llegado á la posteridad , porque el estu-
dio de los clásicos produjo en ellos el entusiasmo y no la ne-
cia pretensión, de disfrazarse en trages griegos ni romanos.
-Cada cual fué el hombre de su siglo, y la expresión del ge-
nio y originalidad de su patria y de sus contemporáneos; ca-
da cual nos retrató la naturaleza y el hombre con quien vivia.
Por eso dieron formas adecuadas á la inteligencia y al pensa-
iPiénto soeial que animaba y servia de base á su tiempo, y
por éso'fueron á los siglos futuros los intérpretes de su civi-
lización. Conociendo el secreto de los antiguos y arrancando
el suyo á sus compatriotas, formaronpn sistema poético tan
grande y perfecto como el clásico, y fueron para su edad, lo
que Homero y Virgilio para los griegos y romanos de la suya.
Este secreto consistia solo en tener una voluntad firme Y de-

éópeltriste empeño de sen Horneros y Virgilios, olvidando
que para ser grandes era necesario intentar ser ellos propios.
Empapados en formas é ideas ya muertas, aunque embalsa-
madas, pretendían á todo tránce/resucitarlaS., no echando de
ver que él olor de los bálsamos se emplea en los cadáveres, y
tío se parece al de las flores, que adornan la hermosura llena
de vida y de vigor. Desconociendo las necesidades y el instinto
dé la naturaleza animada que los rodeaba, y que ferviente y
enérgica para el pueblo pasaba desconocida por delante de los
sabios,' la abandonaron como cosa de poco valer. A seguir tan

erradas vias, á pretender copiar como únicos modelos las for-

«ias, las ideas, y hasta la lengua de los antiguos, el Dante,
élAriostoy Millón, no serían al presente, magníficos -monu-
mentos de originalidad. Lo son, ylo serán, porque empapán-
dose en él estudio de los clásicos / lejos de encadenar con ellos
su altiva imaginación,les sirvió para engrandecérsela y levan-
társela. Después de haber sentido, mas bien que analizado, las
bellezas de Homero y de Virgilio, después de haberse entu-

siasmado con SU lectura, se los vio olvidados de los libros,



No es ahora mi propósito indagar, si el análisis mecánico
introducido por el siglo XVIII,y aplicado á las ilusiones del
.corazón y del sentimiento, ha producido mayores males á la
humanidad, asi en moral conio en política, que el fanatismo
mas desenfrenado de los siglos medios. La historia hará jus-
ticia de los hechos, cuando en respectiva duración compare
bajo qué bandera se han consumado crimines mas nefandos,
bajo qué sistema se ha multiplicado el número de verdugos;
pero ya que sobre esto no seextiendan mis. reflexiones, deberé
no obstante observar que ahogado el principio de fe y de
entusiasmo en el cieno del escepticismo, retroceden á pasos
de gigante las artes de imaginación, se extinguen los senti-
mientos grandes y generosos; y que perece ademas el princi-
pio de vida intelectual á medida que el ateísmo hipócrita y
calculador de intereses puramente materiales y el individua-
lismo razonado de los modernos filósofos, seca y agota las fuen-
tes del sentimiento instintivo de la vida ideal.

cidida de ser los hombres del siglo coetáneo, de ser populares-
lo fueron, y siéndolo sé presentaron como modelos de las ge-
neraciones. ¿Podrá aspirar la crítica del siglo XVIIIá produ-
cir con su mezquino análisis, ni aun comprender siquiera
lo que valen semejantes hombres? Pues bien, lo que ella no
pudo entender con todo su aparato de ciencia, lo sentía el úl-
timo hombre del vulgo. -' .„\u25a0

Conoció Lope también .que las reglas clásicas relativas á las
unidades no eran,esenciales mas que á cierto y determinado
sistema de imitación, á cierta cjase dada de verosiniilitud
pero que existiendo en la naturaleza otrps medios de imita-
ción y de verosimilitud que en aquellas no cabían, pingun

Lo que el Dante y Ariosto en Italia y el Campens en Por-
tugal ejecutaron con el poema épico, lo mismo realizó en Es-
paña respecto al drama el gran Lope de Vega. Dando vida y
movimiento por medio de la acción y el diálogo á las sencillas
parraciónes que eran la esencia del antiguo Romance popu-
lar* encontró el camino quele condujo á su creación dramá-
tica. Porque esta lo exigía y no por oposición á ellas, fué por
lo que se separó dé las reglas clásicas mismas á que había
tributado admiración en las escuelas.



inconveniente resultaba dé abandonarlas. Buenas, escelentes,

indispensables eran para las naciones bajo cuya civilización se

crearon y en\pyas costumbres las bailaron sus poetas; pero
en un pueblo meridional por escelencia, místicamente religio-
so, ferviente dé imaginación ,'que buscaba las impresiones ín-

timas de alma mas bien que las de los sentidos, los efectos dé

k lucha de las pasiones y no los resultados del fatalismo: éri

un pueblo ansioso de asuntos complicados, curioso de exami-

narse á sí mismo, ávido y lleno de fe para con los hechos ma-

ravillosos y las enredadas situaciones, ¿cómo habían de bas-
tar á interesárlelas sencillas y breves combinaciones que Ca-

ben en un cuadro clásico? Nuestro genio especial abarcaba
un inmenso espacio poético; para tenerle suspenso y entrete-

nido en el teatro/necesitaba una historia; entera, un poema
épico completo. Poco nos importaba que el poeta corriese de
Oriente á Occidente, que pasase dé siglos á siglos; pues como

nuestro drama era uña historia, y éso buscábamos allí, vola-

Necesidades de tal tamaño y esterision no podian satisfa-
cerséen el estrechó círculo que contenía las de los pueblos an-
tiguos, ni tan encontrados y diversos elementos, amalgamar-
se y-colocarse convenientemente dentro de él. Ya Juan de la

baihos en eí teatro con. el poeta, como seguíamos en un libro
al:historiador. La curiosidad que nos conducía á la escena, y
nuestra imaginación, abarcaban las creaciones del ingenio, y
ya eri élcielo ó ya en el abismo, estábamos contentos ,s¡ co-
mo éri la tierra veíamos al héroe que con hechos maravillosos,
intrigas complicadas, combates íntimos de pasiones, Cues-

tiones depunto de honor, galantería, metafísica, acciones ca-
ballerescas y religiosas nos reproducía á nosotros -y á nuestros
íntimos sentimientos. Y ni aun esto'bastaba para construir el
drama popular. En ello ciertamente consistía su esencia; pero
para su parte dé ornato éxigia nuestro gusto y tendencia na-
tural que serevistiese de todos los tonos de la poesía; necesi-
tábamos en fin, que la lírica, la épica, la narrativa, ostenta-
sen todos sus recursos en el teatro ,porque acostumbrados á
la gala, riqueza y abundancia de nuestra hermosa lengua, los
oídos españoles no podian renunciar yni aun en el drama, los
encantos de sus variadosy armoniosos sonidos.



Cueva, Virues y los Argensolas, hablan conocido la precisión
de exceder tan cortos límites; pero como eran eruditos por fe,
rio lo hicieron con la debida resolución. Luchando sus doctri-
nas académicas con la necesidad, fueron tímidos, y no se atre-

vieron de lleno á seguir el instinto del pueblo; por lo cual,
en:yez de inventar un sistema nuevo é independiente del anti-
guo clásico y con formas propias y originales, soló produje-
ron monstruosos dratnas* compuestos de elementos inconci-
liables.; ..../; ... - ':..,' \u25a0 . s

Y no.se crea., ya lo. hemos dicho, que Lope se apartó vo-
luntariamente de las reglas clásicas por solo apartarse de ellas;
lo.hizo, sí, para crear otro sistema mas instintivo, á la ver-
dad, que razonado. No dejó á su pais desierto de poesía nacio-
nal, ni produjo monstruos como los que le precedieron.. El
drama popular y grosero que existia antes que el suyo, tam-

bién tomó upa,parte muy esencial en su nueva creación, por-
que, en, él se hallaba el tipo característico, del pueblo. Salió
empero de sus manos libre, de,la ruda y bárbara corteza que
lo qpbria, salió adecuadp á los, progresos que se habiari veriQ-
cadoenla; cultura social, j.Qué diferencia enorme no se ppta,
en efecto, éntrelas sales groseras y el lenguaje de las antiguas
farsas de Epcipa, Rueda y otros, si se comparan con las gra~

Alingenio grande, audaz, eminentemente español de Lope,
estaba reservado comprender é inventar un sistema dramá-
tico, que fuese verdadera expresión de nuestras necesida-
des intelectuales^ morales. Por inspiración ó por sentimien-
to íntimo, quizá mas que por estudio, halló el drama nove-
lesco, que formado cori la quinta esencia del carácter indíge-
no, le. apropió ademas cuanto no era incompatible con ella y
habíamos adquirido dé los estraños. Cultivado el árbol de
nuestra poesía popular creció magnífico y robusto hasta las
nubes, y sus vigorosas ramas asombraron la culta Europa.
Modelo fué de ella casi un siglo entero, y sus mayores inge-
nios se alimentaron, de su substancia para producir obras aná-

logas., en.cuanto.se prestaba á las respectivas idiosincrasias so-
ciales, para quienes las producían. Riotrou, los dos Corneilles,
el mismo Moliere, Lesage.y otros grandes talentos son prue-
ba irrecusable de esta verdad. y y



Nó piensen sin embargo nuestros noveles románticos, qué
pueden ocupar uña categoría semejante á la de Homero, fsó-
phocles, Euripides, Virgilio*Dante, Aríosto, Lope de Vega y
otros, Con solo dormirse y abandonar el estudio y el trabajo;
Todos estos grandes hombres-fueron hijos y descendientes de
las ideas é inspiraciones de los que ios precedieron. Porque al
fin ¿qué otra cosa es el mayor ingenio sin ciencia, que otii
buen estómago sin aumento? ¿Cómo se adquieren * sin éstudíp
y trabajo, ideas copiosas y abundantes para asimilarlas á la in-
teligencia individual, y reproducirlas como ya convertidas en
originales? Si él estómago no recibe alimentos, la vida decae
y acaba, porque aquel no tiene sobre que trabajar ni que xasi-
íoilar; silos recibe pocos y malos, la vida es cacómica y mi¿
sérable. Asi también cuando la inteligencia no recibe ideas
que trabajar y asimilar muere sin desarrollarse, y si las reci-
be pocas y malas, jamas llega á su perfección. En él un caso
su resultado es la ignorancia; én el otroyel falso saber y lá
pedantería, El estudio es, pues, tan indispensable á la vida del
ingenio y de la intelegencia, como elalimento á la vida física.

El error de que el estudio embota éltalenfo y la imagina-

cias oportunas y decentes de Lope! ¿Y qué diremos de la es-
presíon noble y caballeresca de los amoríos introducidos en sus
dramas? Esto es todo invención suya; no existia en las farsas»
si bien ya se hallaba connaturalizado en las costumbres é in-
troducido en la sociedad por la lectura popular de los libros
de caballería.

Las regías que los críticos dedujeron de las creaciones cbU
sicas yde que se apartó Lope, no afectaban esencialmsnte las
generales que constituyen la imitación de la bella naturaleza;
pues si de estas se olvidara , jamás hubiera conseguido repre^
sentar ni satisfacer las necesidades de un pueblo; pues siendo
ellas mismas esencialmente necesarias, son uña parte del ins-
tinto con que el pueblo concibe y siente la belleza. Por inspi-
ración se apartó de. aquellas Lope* por inspiración conservó
estás, y por inspiración hicieron otro tanto los grapdes poetas,
quededieadps á producir, jamás se Ocuparon en la crítica fi-
losófica, ni en escribir las reglas que á posteríori se dedujeron
de sus obras. ';,''."



ni perezosos. "

- Sin ir mas lejos, el solo Teatro de Lope de Vega: es una

prueba del mas estenso y sólido, saber. La teología, la juris-

prudencia, la filosofía, las bellas artes y hasta las mas mecá-
nicas, todo lo abraza en él, nada le era estraño n!peregrino.
Allí está consignada toda la ciencia de su siglo y de su na-

ción; allí sus usos y costumbres; allí su fe y creencias,reli-

giosas; allí sus principios morales y políticos, allí sus nece-r.

Sidades, gustos y placeres; allí lo que contenia su origina-
lidad; y allí, mejor que en la historia, que respeta y adu-
la á los individuos, se pintaban con verdad enseres ideales
atributos que constituían entre el pueblo la idea de lo bueno

ydélo malo /de. lo útil y de lo dañoso, y basta el extra-

Las obras y producciones de los grandes hombres que han ;

llegado á la posteridad ¿prueban acaso que no estudiaron y
que eran ignorantes? No, al contrario, son muestra de su sa-

ber, de su perseverancia en el estudio y en el trabajo, dirigido

por el tino, y la inspiración, inteligente que los animaba; sori

el depósito que contiene toda la ciencia antigua que asimilada

á la mas nueva, presentaron á los pueblos de que eran pro-

ducto/Y á la verdad que tan eternos y sólidos monumentos

p-o fueron, ni levantados, ni dirigidos por hombres ignorantes

frenéticos?

don , es causa de que nuestra brillante juventud, dotada na-

turalmente de energía intelectual y moral para producir, pe-

rece sin embargo de inanición y miseria; por eso las alas del

ingenio que nacieron robustas, no miden los espacios sublimes

adonde pudieran levantarle, y apenas le ayudan á arrastrarse

por el suelo. Si tal vez alguna idea eptra en estos cerebros

privilegiados, le fecunda y ensalza;, pero por no continuarle

el precioso alimento* bien pronto decae y le aniquila. El joven

español que con solo querer serlo , pudiera aventajarse á las
demás naciones, se ve por su pereza obligado á seguirlas muy

de lejos , creyendo escederlas en inteligencia y en saber, cuan-

do las haya copiado servilmente en sus errores y en sus críme-

nes, no imitado en sus aciertos y virtudes. ¿Si el siglo de.

aquellos es pasado, por qué reproducirlo? ¿Por qué han de

ser nuestros maestros eri política los tigres, y en literatura los



El caos que desembrolló Lope de Vega para fundar el sis-
tema dramático,"hasta~ahora mas bien sentido que definido.
fue inmenso. Las sencillas églogas de Juan de la Encina, con
las groseras sales introducidas para excitar la risa de un pue-
blo inculto, aunque representadas y hechas para el palacio de
los reyes y de los proceres del tiempo; las comedias ya mas
cultas é ingeniosas de Torres Naharro,las farsas de Lope de
Rueda, de Pastor , Fernandez; Timoneda y otros, construidas,
tal vez, con reminiscencias de Terencio y Plauto, incrustadas
en cuentos novelescos; los dramas informes, hinchadamente
épicos y gigantescos de Cueva, Argensola y Virues, que olían
todavíaá.la erudición del mal gusto; el amor humano asimi-
lado-al niístico y metafísico; la gala, la riqueza y la tendencia
melancólica déla poesía árabe, provenzal é italiana; las her-
mosísimas y variadas combinaciones métricas de los Petrar-
chistas introducidas entre nosotros por Roscan y Garcilaso, la
gracia sencilla y tierna que caracterizaba nuestras canciones
populares, el tono épico, grave y solemne con que en nues-
tros romances heroicos ó de historia se cantaron las gloriaslosdesastres y la constancia nacional; la gala y brio descripti-
vo de los romances moriscos y caballerescos; todo, todo exis-
tía ya, todo era popular en la civilización castellana á princi-
pios del siglo XVII. Solo faltaba una inteligencia superior
que abarcando con una mirada sola este esos de elementosdiseminados, y despojándolos de sus formas divergentes, su-
piese ponerlos en armonía, para crear un todo conveniente,cuya belleza simpatizase, con las masas populares á quienes de-bía servir dé instrucción, de moralidad/de placer y de re-creo, y a quienes en fin como en un espejo se debia retratar*para si propias ypara la posteridad.

£ Pues bien él hombre que supo aproximar elementos tandistantes, y edificar con ellos un monumento real é idealmen-
te bello y armonioso, fué Lope de Vega, Creó su drama, ycreado se lo presentó al pueblo, y le dijo: he aquí tú poema:he aquí la verdadera creación que debes continuar, para sersublime, parp ser original ¿independiente; porque esta obra,

vio queprodaee en los juicios húmanosla constitución socia
y la educación. \hm



Gt>n el Teatro de Lope se extendió por todas partes la ga-
lantería y cortesanía española; con la lectura de sus dramas
halló formas de expresarse con fuego, decoro y decencia el
amor místico, delicado y vehemente de las damas;Desde en-
tonces las costumbres npbles, serias y caballerescas, propias
del carácter español, fueron imitadas por los extraños, contri-
buyendo no poco á modificar y pulir la rudeza que conservaba
aun la civilización de otros pueblos.

Cuando el astro de nuestras glorias políticas y militares es-
taba ya casi eclipsado por los reveses de una monarqpía abru-
mada con su propio peso y estension, brillaba aun con todp
su esplendor, representada por Lope, la. estrella de nuestra

literatura. Ni esta decayó todavía cuando la muerte nos arre-
bató al grande hombre; pues de su sistema y de sus cenizas
cpmo délas del Fénix, nació la mas sublimedesus obras;na-

tus sentimientos, tus creencias, y en fin de tu propia subs-
tancia. Tú fuiste el mármol que cpnlenias la imagen de la be-
lleza, yo el artista cuya inteligencia comprendió donde esta-

ba oculta ,y cuyo cincel la despojó de su corteza; tú fuiste él
diamante, yo el que le labré é bize competir en brillo con el
sol. La Nación atónita y embelesada aceptó el presente del
gran poeta, y ciñó sus sienes con inmarcesible corona de glo-
ria , de gratitud y respeto, y la fama llevó su hombre y
sus obras inmortales á los otros cliinas, donde se vieron mu-
chos estudiar y aprender con ansia la lengua castellana para
disfrutar del talento é imitar las creaciones del Fénix español/

aunque salida de mis manos,es propia tuya; porque se ha
formado de tus leyes, tus costumbres, tu saber, tus gustos,

do en producciones que su maestro, le excedió infinitóep pro-
fundidad filosófica, en grandiosidad de ideas yen sublimidad de

inspiraciones poéticas. Comprendiendo el uno la parte más vi-
sible de la constitución social de su pais y los sentimientos me-
nos hondpsdel corazón humano, creó el drama novelesco, Reu-
niendo el otro al vuelo del ingenio los esfuerzos y la perfección
del arte, y penetrando en lo mas íntimo de la sociedad y en lo
mas profundo del corazón, les arrancó sus secretos, y pusp eü
escena los combates- íntimos de las pasiones con el libre alveario,
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ció Calderón, aquel inconmensurable genio que mepos fecun-



sus victorias, sus derrotas, sus triunfos y sus desastres, crean-
do con estos elementos el verdadero drama romáutico. De él y
de su inventor, si la admiración y el respeto me lo permiten,
hablaré otra vez, no tanto para ensalzarle, como para demos-
trar que los manantiales de la originalidad, hija del entu-
siasmo, jatnás se agotan para el genio y el talento que sa-
be buscarlos donde están, y no se empeña en hallarlos fuera
de su sitio. Todo el secreto consiste en adquirir por el estudio
y la observación copiosas ideas, que asimiladas por la inteli-
gencia se reproduzcan en el tipo del carácter individual, tal
como lo han modificado las instituciones morales, civiles y
religiosas. : .-""' "---

No ha sido mi ánimo en este artículo escribir la biogra-
fía de Lope* sino'mostrar á la juventud capaz de comprender-
lo él camino por donde los grandes poetas llegan á la inmor-
talidad. El estudio no es ciertamente el que Crea al ingenio;
pero es, sí, el alimento que conserva el vigor y la vida, el

"estímulo de su producción, el cultivo que le fecunda. En
los clásicos antiguos, en los grandes poetas de la edad media
halló Lope las bellezas naturales que Jo son en todos tiempos
y circunstancias, y en su instinto el tino de acomodarlos á
sú nación. Por eso fué" creador, por eso llegó á conquistar
k corona gloriosa destinada á los hombres que representan las
ideas dé los pueblos.

Marchita ya la flor de irii juventud, casi perdida la seva
qué vigoriza la edad madura, no debiera quizá haber escrito
sobre una materia que necesita tanta lozanía de imaginación,
tanta intensidad de sentimiento, y tanta severidad de juicio;
mas entusiasta y amante dé la briosa generación que aparece
Hena dé ingenio, á la cual creo, no sin fruto, haber aconseja-
do, cuándo consejo pie ha pedido, pretendo en este opúsculo,*'
mó sólo someter ásP juicio su contenido ¿ sino también desva-
necerla preocupación que ha cundido entre ella de que el es-
tudio dé las buenas humanidades esclaviza al ingenio. Con el
ejemplo de Lope y dé otros grandes poetas creo haber de-
mostrado todo lo contrario; y que el estudio délos clásicos es
el jugodfe la sék y él calor que animan la inteligencia, es
el ambiente pufo que conserva inmortal lallama del talen-
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to, es el cultivo que fecunda la originalidad. Ojalá que todos,
ó algunos de mis jóvenes amigos se penetren de estas verda-
des, y apartándose del falso camino de los delirantes y frené-

ticos románticos de una nación vecina, busquen la inspira-
ción en Virgilio, en Lope, en Calderón, en sí propios y en

la naturaleza que los rodea. Asi ocuparán un lugar distingui-
do en el templo de la gloria, y merecerán la gratitud de las
generaciones. Al contrario , si se entregan á la inercia, si des-

precian lo que no conocen por huir del trabajo de estudiarlo,

entonces inútiles y estériles quedarán para siempre las grandes
cualidades que pródiga les repartió la providencia, y enton-

ces suya sola será la culpa de aparecer ridículos pigmeos,
quando nacieron psára ser gigantes. ;| x '.'

s ' v*r

Agustín Duran.

- . \u25a0\u25a0•



(i) Un tomo en euarto de naide 450 p,ág¡ na5 , Se rende en eldespacta
de la imprenta nacional, á, 24 rs, en rústica.
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COLECCIÓN-DE -PROYECTOS, DICTÁMENES Y LEYES ORGÁNICAS, Ó ESTU-

DIOS PRÁCTICOS DE ADMINISTRACIÓN. Por Dojl FranClSCQ AgUtS-*
tin Silvela (i). . - \u25a0 . .\u25a0\u25a0\u25a0 '

DIARIO DA NAVEGACÍO DE PERO LÓPEZ DE SOUZA, I 53p , I533, ,C0n

documentos importantes en lá mayor parte, copiados de los
autógrafos que existen en Torre do Tombo, y-,adornado con
aclaraciones .y notas, en las cuales fe trata del descubri-
miento de Rio Janeiro, Rio de la Plata, é isla de Femando
de Noroñ-a; se discute la cuestión de Am^rico, 8cc, 8cc,
precedido todo de las vidas de los dos hermanos. Publicado
en Lisboa por francisco adqleo de varnhagen.

W*j-Íci'^r¡% -\u25a0\u25a0-\u25a0\u25a0\u25a0 ;
':;"

JL/os obras importantes en su clase anunciamos á nuestros
lectores; la Una por lo que se ha de hacer en nuestra Espa-
ña, y la otra por lo que se hizo en el vecino, reino de Portu-
gal en tiempos pasados.

.>-

La obra que el Sr. Silvela escribió, contando con que-ve-
ría lá luz pública al principiar la legislatura que"ha concluí-
do, y cuya publicación se retardó por cincunstancias indepep-
dientes de la voluntad delautor, contiene lo principal que se
ha escrito y propuesto para, dar á nuestra admiiiiítracíon toda
la unidad y centralización que debe tener, para que sean pa-
ra los pueblos una verdad las ventajas de up gpbiemo repre-
sentativo, y para que la sociedad disfrute de los beneficios de
la libertad, imposibles cuando el poder es débil, y cuando la



máquina social no tiene, como sucede*ahora, en perfecta ar-

monía todas las ruedas y resortes que le han de proporcionar
un movimiento seguro y acompasado.

El DIARIO DA NAVE*GACÁO DÉ PERO LÓPEZ DE SODZA es UO folle-
to de unas i3o páginas, y del tamaño de esta Revista , perfec-
tamente impreso, y adornado con una hermosa litografía del
retrato de souza. El Sr. Varnhagen ha adquirido con esta

publicación de un relato minucioso y hasta ahora desconoci-
do, de una expedición hecha en r53o para colonizar el Bra-
sil, un nuevo título para el aprecio de los literatos de su pais;
y siendo un joven de 22 años, según dice el Diario de Lisboa

reclama.

- La obra del Sr. Silvela se divide en cuatro partes. Admi-
nistración, municipal. — Diputaciones provinciales. — Tribunales

administrativos.-Gobiernos políticos. Contiene ademas una

introducción y ün apéndice en que se trata áel Consejo de Es-
tado, de dos .Ministerios y, direcciones generales \ un prontua-
rio de la legislación administrativa vigente por orden de ma-

terias , y cronológico; una lista bibliográfica, y un índice muy
circunstanciado de materias. La sola enunciación de los títulos
basta para dar á conocer la importancia de los puntos de que
se trata. Las leyes vigentes ahora sobre ayuntamientos y di-

putaciones provinciales son pn anacronismo y una verdadera
imposibilidad para gobernar; el Gobierno, sin un Consejo de
Estado, se halla aislado en medio de los embates que se le di-

rigen, y tiene que proponer leyese resolver asuntos sin el re-

curso de un cuerpo consultivo, que le auxilie con sus luces,

ó teniendo que apelar á corporaciones incompetentes. Noso-
tros hemos tratado ya varios de estos particulares en los artí-
culos de la Revista, y aunque tal vez no convengamos-én to-

dos'los principios del Sr. Silvela, no podemos dejar de hacer
honor á los que él profesa, que son en lo general los nuestros

en punto á administración, ni'de recomendar su obra que
consideramos muy útil, como estudio de las grandes é impor-
tantes cuestiones que abraza, y que han de dar lugar á los

debates de las Cortes, coh la urgencia que el bien del pais
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del 20 de noviembre último, es de esperar que cnando mas
adelante con la mayor edad haya adquirido -mayores conoci-
mientos , proporcione á su pais nuevas muestras de su aplica-
ción y talento. Consideramos el opúsculo del Sr. Varnhagen
muy interesante para la historia geográfica portuguesa en
particular, y para la general. SentimPs que el corto espacio
que nos queda en la Revista no nos permita traducir algunos
trozos de él; pero, cumplimos, anunciando la obra, con la obli-
gación que nos ha impuesto su editor, teniendo la bondad de
remitírnosla,

y iaij ;.-: ,;..-; - fí'jrp
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, Guerra, civil.—La guerra civil, á juzgar por la primera
apariencia de las cosas, continua en el mismo estado en que
Ja dejamos en el mes anterior, sin que ningún gran suceso ha-
ya venido á alterar el estado material de las fuerzas conten-
dientes. El pais vascongado y la Navarra siguen dando^al
mundo el admirable ejemplo de reposar confiados y tranqui-
los bajo la tutela de un gobierno, á quien hace pocos meses
hacían aun la mas terrible y denodada guerra. El Aragón si-
gue aguardando con seguridad el desenlace, que se va allí len-
tamente preparando, y que la grande aglomeración de fuer-
zas hace ya inminente; y por ultimo Cataluña continua entre-

gada á los mismos horrores y desastres por un lado, á los
mismos.yerros y al mismo desconcierto por el otro.— Perosi
atentamente observamos las circunstancias de la situación, no
podremos menos de advertir , que la importante obra de la pa-
cificación progresa y adelanta en gran manera. La paz se ba
afianzado sólidamente en el pais navarro y vascongado, y la
jnfjuencia sola de este suceso, el espectáculo cotidiano de la
seguridad , del sosiego y de la protección que disfrutan lospri-
merosque hicieron á su patria el inapreciable serviciode de--
ppner las armas á los pies del tronó de la bija de nuestros re-
yes, son bastantes para atraer al mismo camino á cuantos se
hallan aun estraviados de él, ó por falsas esperanzas de un
ttiunfo que cada dia deben verja mas imposible, ó por los
temores no menos infundados de verse envueltos eu criminales



Estas causas generales, unidas a las lejítimas esperanzas
que debe necesariamente infundir la feliz estrella del ilustre

'guerrero que parece llamado pordá Providencia á presidir lá

é inconsideradas reacciones. En Aragón es fama, que ya se ha
dejado sentir esta influencia y la de los principios que triun-
faron en Vergara , entre los que allí sostienen aun con mas te-
son queesperanzas la causa del príncipe fugitivo; y cuando
esto no bastase á dar la paz á aquel devastado pais, y hubiese
por último que apelar al empleo efectivo de las armas, fácil
es conocer que encerrada la rebelión en sus ásperas y estériles
guaridas; y estrechada cada vez mas por las fuerzas superio-
res que la cercan y rodean; y falta de recursos y de subsis*
tencias, ó tendrá que sucumbir, ó que abandonar las inacce-
sibles posiciones en que hasta ahora ha librado su existencia.
En Cataluña aun hay mas síntomas de transacción y avenen-
cia; y la deposición y muerte del feroz extranjero que allí ha-
bia logrado establecer su sanguinario mando, y dar á la re-
belión un carácter de barbarie y de frenesí de que ofrece po-
cos ejemplos la historia, junto á otros síntomas aun menos
equívocos é inciertos prueban que ha penetrado ya éntrelos
sublevados el ansia y el deseo deja paz; y aun se afirma gjÉ&j
neralmente que su consecución estaria mas próxima y adelan-
tada ', á no; ser por el. empeño inconcebible de mantener en
aquéllas provincias gefes, que por culpa suya ó agena , han
perdido la confianza de todo el inundo, y son para todo üp
obstáculo insuperable. = Todo, pues .anuncia que la guerra
íoéa á su término; y que la insurrección, privada del presti-
gio y fuerza moral, que le da el tener á su cabeza un preten-
dido rey; privada del principio de cohesión , que prestaba á
sus parciales el temor de sangrientas 5 reacciones, temor disipa-
do ya con él fiel cumplimiento de lo que se estipuló en Ver-
gara, y privadaen fin del principal centro de su poder yde

los recursos qué lé facilitaban gobiernos enemigos y extraños,
podrá tal vez aun: causar males y desastres á esta infeliz nación,'
podrá hacer todavía que se.derrame mas sangre española^ mx¿
tilmente; pero no podrá;ya 'presentar jamás la menor,cont¡m-
géncia dé buen éxito, pí'dilatar por. mucho tiempo su obsti-
nada y criminal resisténciaJ -.'\u25a0.- ' ./¡r



Entré tanto el estado material de la guerra, si podemos
espresarñps de éste modo, y la posición respectiva de los dos
ejércitos contendientes continúan con poca alteración corfro en
el mes anterior. A las dificultades» ya grandes de por sí, que
á la invasión del pais sublevado oponen su escabrosidad y as-
pereza, y su carencia casi absoluta de víveres y recursos, se

<irarí 9o1>fadé la pacificación, acaban de persuadir lá verdad y
la evidencia de. nuestra aserción. ¡Quiera el cielo" que los yer-
ros j los furores de ciertos hombres, funestos siempre á la
paz y á'í sosiego interior dé la nación, no vengáis á mezclar su
maligna innueneiaéntre tantos elementos de grata'y fundada
esperanza, ni a turbar esta agradable y consoladora perspec-
tiva! Solamente ellos pueden oponer un obstáculo insupera-
ble ,á que sé afiance la paz qué tanto desea y de que tanto
necesita esta nación sin ventura: solamente ellos pueden Volver
asumirla en los horrores, de que va lenta y trabajosamente
saliendo..-.:'"' > :\u25a0;';..; !>\u25a0:> -

Pero á pesar de nuestra íntima y profunda convicción
acerca dé lá proximidad del fin de la contienda, no deja dé
ser para nosotros un espectáculo sorprendente á la vez-y sig-
nificativo el que todavía dure viva y tenaz la insurrección de
Aragón, aun careciendo de la fuerza y del prestigio que de-
bía darle la imponente insurrección vasco-haváría y "lá'existen-
ciádeDon Carlos en medio de ella, y aun teniendo sobre sí
las numerosas fuerzas que{se han reunido en contra suya. Los
qué quieran explicar éste suceso por las dotes y cualidades
personales' de Cabrera, se equivocan en nuestro concepto: el
mismo fenómeno sé está reproduciendo casi en términos igua-
les en Cataluña, á pesar de que allí la insurrección ha cam-
biado recientemente de caudillos. La causa verdadera de esta

-\

tenacidad consiste en el arraigo que aun tienen entre nosotros
ciertos.principios é ideas; en, que todavía elantigúo régimen,
los antiguos intereses no se quieren someter á las exigencias
de la nueva situación. Hecho, si se quiere, deplorable; peio
cierto y exacto, y al mismo tiempo instructivo y luminoso pa-
ra los que no contentos aun con una moderada reforma, qui-
sieran provocar la revolución, y llevarla hasta sñs últimos
extremos y desvarios en uhá nación que la aborrece y detesta.



En cuánto á Cataluña nos vemos obligados á reproducir lo
que hemos dicho en las Crónicas anteriores. En aquellas des-
graciadas provincias,,' sometidas aun régimen violento y ab-
surdo, sigueVeí desconcierto general en todos los ramos de la
públjca administración^ las desventajas en Ja guerra, la esca-
sez de los fondos.y rentas del estado, el abatimiento del cré-
dito y las medidas ilegales contra, ciudadanos pacíficos y tran-
quilos. La au.;pridad militar, cuya influencia predomina allí,
como es casi necesario quesuced a por mas que se. haya blaso-
nado el alzamiento del llamado estado de sitio, desoyó al prin-
cipio los sanos consejos y las .desinteresadas advertencias de las
autoridades y; corporaciones popujares, que amaestradas por
una, larga y costosa experiencia., tenían la profunda convicción
deyque en,las grandes ciudades dé Cataluña no se pueden sip
riesgos graves ensayar ciertas ideas, ni armar á la. clase obre-
ra y proletaria. Públicas fueron las acerbas contestaciones que
con este motivo mediaron entre la Diputación provincial y el
Gefe político de una parte,y WpmvúesSeoane y Valdés de
la otra ; público el atropellamiento inaudito del Gefe político,
y público en fln{el tripnfc de; las ideas del Ayuntamiento de*
Barcelpna, que elegido en un momento de reacción, y elegido
esclusivamente por un partido exagerado y estremo, creyó lle-
gada la hora de llevar adelante sus ideas, al ver de su lado á los
dos generales que allí sin oposición dopiinaban. Pero estos mis-
mos generales retrocedieron espantados al ¿escubrir de lleno
las-pretensiones del Ayuntamiento, cuyo' objeto inmediato'era
nada menos que deshacer'la actual milicia, y armar en su lu-
gar á doce pilproletarios^ obreros, y á'otros aun menos a pro-

han allegado lo crudo y riguroso de la estación, y ; tal vez la
falta de .piedios pecuniarios proporcionados,al intento; falta"
que hombres-imprudentes é inconsiderados habían tratado de
aumentar, y aun tal vez han aumentado de hecho , oponién-
dose por un mezquino ..interés de partido ai pago de las pú-
blicas contribuciones. Pero es de esperar, que á ¡a llegada del
buen tiempo,(si antes un mejor acuerdo no,hace deponer las
armas á los sublevados) se allanarán los obstáculos, y podrán
nuestros soldadoslleyar la paz hasta-las inaccesibles asperezas
"del Maestrazgo.'.. . ::



Mientras esto sucedía por nuestra parte el campo de lá re-
belión estaba al parecer aup mas viva y mas profundamente

pósito para asegurar, el orden público, y como tales lanzados an-
teriormente de las filas de la milicia nacional. El general Seoane,
cuyos desaciertos y violencias hemos sido los primeros a de-
plorar.--, manifestó en esta ocasión una obstinación laudable y
una honrosa inconsecuencia, y tuvo que ponerse también en
lucha abierta con el Ayuntamiento. Entonces,-si. miró al re-
dedor suyo, debió encontrarse solo, aislado, y sin mas apoyo
que el de la fuerza material, y debió conocer que no Jeera
posible seguir mandando en «n pais, en que tuvo que atre-

pellar a la autoridad eívil j lidiar con las autoridades popula-
res de principios mas opuestos, y estrellarse á la vez con to-
dos los partidos. Afortunadamente aun subsistían en pie mu-
chas de las creaciones del tan brutal como injustamente vitu-
perado barón de Meer, y se sostúvola pública tranquilidad, y
Barcelona no volvió á ver regadas en sangre sus calles, ni en-
tregados á las llamas sus mas benéficos y útiles establecimien-
tos. Pero la incertidumbre, la vacilación, el desconcierto de-
bió por necesidad y á pasos muy crecidos agrandarse y pro-
gresar, y comunicar á todo su maléfico influjo. La tranquili-
dad pública se halla desde entonces amagada, las atenciones
descubiertas, la disciplina militar (asi á lo.menos se asegura)
contagiada, el crédito espirante , la seguridad personal-holla-
da impunemente á todas horas; y si hemos de creer á noticias
que no carecen al parecer de fundamento, comprometidos al-
tamente y expuestos intereses todavía mas grandes é impor-
tantes.—Y no se crea que al espresarnos asi abogamos la cau-
sa de un partido, no; los clamores son genéreles; y basta re-
correr las columnas de la prensa diaria de todas las opiniones
sensatas para conocer lo necesario, lo urgente que debe ser
para la justa defensa y reparaeion.de los derechos hollados
dé la sociedad y del trono , para k pías pronta terminación
oV Ia guerra que arde allí encarnizada , y para volver i aque-
llas provincias la confianza y el sosiego de que hace poco go-
zaban, el que se confie su gobierno á gefes de mas concepto y
fortuna, y que ser hallen en menos embarazosa posición que
los actuales. - , ---



agitado. Los horrores, los incendios i los asesinatos y ks uni-
versales degollaciones con que saciaba su sed de sangre y de
destrucción el feroz conde de Espaüa, aquel impío extranjero
que tanto saboreó el ibfernafplácer de bañarse en sangré es-
pañola de toda comunión y partido, llegaron por fin á horro-
rizar á sus: mismps secuaces, y á persuadirles que hasta sucré-
dito personal y el de la causa que defendian estaban interesa-
dos en que no se les creyese mancomunados en aquellos a^ro-
ees; hechos; y trataron de libertarsede un gefe qué los tirani-
zaba á la vez y los deshonraba; Este proyecto debía presentar
ciertamente grandes; dificultades, pero lograron sin embargó
vepceílás y.deponér.del mando á su odiado gefe. Aun no son
bien conocidos los pormenores de este singular é importante
sucesoy pero parece que el gefe rebelde fué sorprendido y ate-

morizado por la Junta catalana y los gefes militares que entra-
lonyen la conspiración ;:que se le notificó su deposición y su
destierro a Francia, y que confiado á ana escolta se le envió in-
mediatamente^ su destino. Todo esto se supo dé un modo
obseproy misterioso; y hasta se dudó déla certeza del hecho por
bastante tiempo, principalmente al ver que sé ignoraba el pa-
radero del gefedepuesto; pero todas las dudas se disiparon de
allí á:poco de un modo á ia vez estraordiuario y terrible: el
conde dé España apareció ligado y muerto en las orillas del
Segre, sin.que se sepa : aun, si su misterioso y desastroso fin fué
obra dé los que le sucedieron jen el mando, temerosos de ser
algún dia victimas de su.-'resentimiento y venganza, ó tal vez
de algún antiguo y oculto odio (t). De todos modos es preciso
estar ciegos para no ver en la muerte de esté hombre feroz y

(1) Posteriormente se han sabido algunos pormenores acerca del desastradofia. del conde -de España.-Parece que su muerte fué acordada-por la Junta re-
belde , que mandó á uno de sus individuos con ¡a escolta que le conducía, paraasegurar mejor el cumplimiento de sus ordenes. Desde Verga le llevaron á una
casa de campo cerca de Orgaña, donde se asegura te tuvieron encerrado varios
diu exigiéndote ciertas declaraciones; al cabo de ellos el de la Junta acompa-
iiado.de seis miñones, participes del secreto, le llevaron con el mayor sigilo álas orillas del Segre., y habiéndole hecho atar, de pies y manos, le arrojaroncon una gran piedra ai cuello en lo mas profundo del rio, creyendo asi ocul-tar para SIempre su muerte y paradero; pero algunos dias después aparecióet cadáver cerca del puente N.rgó j y se pateatfed al mundo aquel terrible
secreto para escarmiento de hombres sanguinarios y. feraces, a'.. .-. >Hí



' 'Pólitica interior. = Al terminar en el mes anterior nuesr-
tra crónica , significamos en breves palabras el estado incierto,
vacilante y precario en que se hallaban los negocios interiores,
de resultas dé la famosa resolución que en sus postrimerías
adoptó el Congreso de diputados; de k suspensión.de sus se-
siones; de su violenta é inaudita oposición al ministerio, bajo
cuya dirección se han dado hádala paz tan; gigantescos pasos,
y de la falta de decisión y firmeza que veiamos en elgobierno
para adoptar y proclamar una política franca, y decidida, y lla-
mar, ensu apoyo á los hombres capaces de llevarla vigorosa-

. mente á cabo. «Al levantar la pluma (decíamos entonces) aua

malvado k mano'de kProvidencia; su fin desastrado y el que
pocos meses ha tuvo en-Vera el general Moreno son unas-lec-
ción terrible paradlos hombres sanguinarios, y crueles de cual-
quiera opinión i y partido: todas las causas se pueden defender,
epn templanza y \u25a0honradgz, sin entregarse á acciones vitupera-
bles; y.atroces, y sin hollar los fueros de la humanidad; los
monstruos quese complacen en la destrucción y enkmuerte
deshonran mas bien, que sirven á cualquier partido'; y llegan
al cabo áhorrorizar hasta á sus mismos cómplices, y tienen por
lo común y merecen tener un finían miserable como. Moreno
y España. ¡Oh, si estos.ejemplos, pudieran siquiera servir de
freno y de esearníiento-á los- hombres atroces de todos los par-
tidos y opiniones! la lección aunque:dura y terrible todavía
seria entonces útilyprovéehósa.Despues de k muerte del con-
de de España los sublevados catalanes lian-adoptado una'polí-
tica mas humana, y dieronlibertad á-muchos prisionerps.por
opiniones,é-hicieron desaparecer el espectáculo.de los:patíbu-
los permanentes, ea.qne-tanto se complacía y deleitaba aquel
bárbaro y ferozextranjero; y con estas demostraciones si, no
han logrado vindicarse ajas, ojos dé khumanidad, han alejado
alo menosdel nombre español la mancha principal de aquellos
atentados.^Posteriormentese ha dicho q,ae los sublevados cá-

vtalanes mapifestabandeseos dedar la pazal principado por medio
deun arreglo semejante al de Ver gara .ypero que .no, teniendo
confianza en los generales de la Reina que mandan en Cataluña,
se hablan dirigido al cuartel general del duque dé k Victoria.
Peseamoseon Ja. mayor ansia que se confirmen estos rumores.



«no "sabemos'cual será el éxito y desenlácele un conflictóyéri

»que tal vez se libra el destino de esta infeliz nación, víctima

«de tanto desacierto , y de tantas y tan malas pasiones como
«enélla se desarrollan y abrigan. Rumores siniestros, mániov
-ibras subterráneas, debilidades inauditas, amagos de antiguas
-nfevueltasyiucertidumbre y vacilación en todo , este es el ás-

«pectoque ofrece nuestra situación en los momentos en que

»terminamos nuestra crónica, jQuiera el cielo que comencemos
»k siguiente bajo mas favorables auspicios !"==Pero aquel es-

tado no podía ser muy duradero: eltérmiño de la suspensión
délas sesiones del Congreso se aproximaba, y era para todos

-una cosa manifiesta y evidente, queno püdiendó el ministerio

y el Congreso ponerse otra vez frente k frente , ni existir por
mucho tiempo juntos, ó él uno ó el otro tendrían"por nece-
sidad que retirarse y desaparecer de la política escena. Razones
gravísimas, que ya hemos repetidamente espuesto y desenvuel-
to antes dé ahora * persuadían no soló la conveniencia sitió la.
necesidad urgente é imperiosa de disolver aquel furibundo y
sin igual Congreso; pero se veia con dolor pasar dias y dias
sin que el ministerio se acabase de reorganizar, y sin qué se
adoptase aquella tan indispensable y tan importante medida.
Deplorábase ésto tanto mas, cuanto que lanzada en la última
sesión del Congreso una tea incendiaria Sobre los inmensos
Combustibles que fermentan en esta agitada nación , pudieran
quizá inflamarse, y producir un incendio que redugese á ceni-
zas lá sociedad entera, si á tiempo y con mano firme y vigorosa
no se le procuraba apagar y contener. Si aquella trompeta de
sedición y dé anarquía hubiera encontrado eco en los pueblos,
como haciau con algún fundamento temer los coligados inte-
reses del carlismp y de la anarquía; si se hubiera negado cpn

generalidad el pagó de las contribuciones; si de sus resultas
hubiese quedado sin abrigo y sustento nuestro sufrido ejército
en las desnudas y estériles montañas del Maestrazgo y de Ca-
taluña ; si dé resultas de estas privaciones sobreviniesen, como
era de temer, la.8,antiguas sediciones y revueltas militares y la
indisciplina y la desmoralización de los ejércitos , y él desorden
y el desconcierto en,todo; y si entonces como en otras épocas,
parecidas hubiese crecido y tomado vuelos el carlismo, y alen-



terio entre tanto después de bastantes-días de inacción, mani-
festó querer francamente reorganizarse y llamar en su apoyo
y auxilio á los hombres amantes del orden públíeo y de la li-
bertad legal; y sesupo con satisfacción que habiansido invi^-
tados Pondos; ministerios dé k Gobernación y Máripa los se-
ñores ffaet y Mbktes de Oca, conocidos uno y otro por sus
eótóprómisos por la causaeónstitúeional, pero notables taé-
bien como defensores, constantes del orden publicó f¡ de - las
buenas doctrinas. Pero luego sésusürro qué él Sr¿ Huét dés-

lRu^dé varias conferencias y arreglos, sé negaba á aceptar el
J^^16*'''0 '''^is"ér'«sto nécesariarnente esta hégátivaa los qué éó^ \u25a0

nociendo á éste respetable magistradoespéfe'bán encónfrár %'íi
su carácter Brnie y decidido un- elementode góbiéhítíyde ór-
den^y dé tranquilidad,'fsus 'numerosos aáiigós éo pudieron
menos dé hacerle sobre sus negativas serias reconvenciones; De-
liemos creer que el Sr. Huet los satisfizo cumplidamente cuan-

7
fado otra vez volviese a ésténdersé por nuestras piéviiieiaá'á
inutilizar los últimos triunfos, ya poner en; problema ló que
semanas antes estaba decidido é irrevocablemente resuelto lá
historia hubiera sin duda alguna Condenado a la general exe-
cración á los imprudentes y temerarios que por miras de man-
do y ambición habían atraído tanto desastre y calamidad so-
bre su patria. ¿Pero hubiera libertado de toda culpa á los que
depositarios de la autoridad' del 'tronó, dejaban pasar dias y
dias sin organizar un gobierno fuerte, y sin apelar á los me-
dios capaces de hacer frente á lóeos proyectos^ á criminales é
insensatas tentativas^ Por fortuhapara %k:imffl&$%¡S^
ñapará el trono, y porfortuna* también pera los-insensatos
promovedores y escitadoresde tan terribies y criminales con-
tingencias; elpueblo español, mas sensato y prudente que sus
oficiosos directores, mas previsor qué 'sos'hombres de estado,
y mas patriota que los-qué sé arrogan imprudentemente este
ya poco apetecido título, oyó con desprecio y con desden las
éícitaciónes de los tribunos, y burló a un- mismo tiempo -las
esperanzas dé los carlistas y délos demagogos. Asi hemos salido
Venturosamente de una crisis, erí que k insensatez y la impru-
dencia de los unos;:y la vacilación y timidez de los otros ha-
cían Concebir pocas esperanzas de buen résultadó.= El minis-



do fe vemos conservar intacta su amistad , J elegido última-

mente por ellos para una comisión;dé confianza.

WkWM d Collantes, otro magistrado conoei r

do por sus compromisos por.la libertad y por m opiniones

monárquicasy. de órdepyy dando la propiedad del. mipisterap

ele la, guerra al general Narvaez, quede desempeñaba en cali^

dad de interino, quedó definitivamente.organizad.o el gabinete,

.Fácil fué calcular pór.los conocidos principio^ d^lésmiem-
bros que el rpinisterio se aspciaba, kpoHtica.qpe ;)se pt;Oppnia

se-uny, y los hombres con que debia contar para Jijarla á

cabo-;yksuer^ r del Congreso suspendido no pudo serjadip-

dosa^Efectivaménte uno de los primerps, ; actos'del. nueyo,mi-;-
nisteriodué pljiealdecreto de-i8 de noviembre disolviendo las

; Córtesexistentes,,y 0copvpcando Otras cpn arregló á kley fun-

damental pára-el, f 8 de febrero. . y ; y
;,'"Así termino aquel borrascoso Congreso, que h.abiendoen-r

.contradoá su reunión, inundada de júbilo y de gozo á,1a,capi-
tal de la monarquía,- la dejó,y al reino entero entregados á. la

.. desconfianza y altemor gque lo exagerado der sus principios y

Jo. violento! dftsus resoluciones np podian menos de inspirar,

Hace algpnosunieses .no seoian en todas partes mas .que cápti-
cpsy demostraciones de alegría, aclamaciones, á k paz y á k
concordiadp todos los españoles, en Ja actualidad hap

¡ vuelto
á.reviyir ios-antiguos y encarniza dos odios,, se ha..vuebp á

desconfianza entre los partidos, y sé bap. vuel-
to á suscitar: las;olvidadas injurias y calumnias, ¿Quién ha,prp,
dueído este fünesto:cambio? En nuestra opipion,mp tememos

en asegurarlo , la-principal causa y móvil de un .moldan gra-
vera sidoel últirpo Copgresp de diputados,íTodaví.a no hajle-

gado quizá ,el tiempo de. juzgarle con entera , imparcialidad;
espresipp lviva ¡ y\u25a0 prpnu nejad a de lo mas yiükntP y; estrema-

do de iun partido .político que vive, se agita y combate^en^k
actualidad; entre nosotros,, todos, podemos.gravemente, eqpir-
ypearnos, al<dar"nuestro fallo, sobre el dispeUÓ.Congrespypqr
que todosestajnosrinteiesadoséinteresadpsacu^I puente pn,epn|-

batíró en :apoya'ryáaquelpartic|io.,Pero haysjp emba.rgp,cier-
.tos hedios yhaypierios C,argqs,p.iuy. graves que. pesan ;y.\pe,sa-
.r|p siempre,sobre aquel eperpo^e representantes. == Es ya ,,u;a

I8<



becho.fueradctodacontroversiay duda, que las dornas elec-
ciones fueron en casi todas partes el producto;d¿laírau Me , -e

laviplepcia y de k, ilegalidad yes un hechp,igua|mente indu-

dable, que á pesar del empleo constante de aquellos; reproba-

dos medios, todavía fueron elegidos mas.de emcuehtad'puta-

dos de la opinión que se encontró.en minoría j y es asimismo

otrohecho público á la par que escandaloso , el modo con que

fueron escluidos del. Congreso íes diputados de la opinionmo-

derada, reduciéndolos auna minpríacasi imperceptible por su

número. Se anularon sin la menor causa las elecciones de los

unos, se retrasóel dar cuenta de Jasde otros: todo el tiempo que

duró el Congreso, y respecto de algunas provincias se llevo

hasta tal punto la falta de aprensión, que aprobando los;votos

de algunos distritos electorales, en queisus amigos habían:ob-

tenido mayoría ,.:y desaprobando sin consideración todos' los

demás, se proclamaba diputado al que de los colegios electo-

rales habia salido con una insignificante y pequeña minoría.

Está conducta, ák vez absurdaeinjusta, era tanto mas, repa-

rable en aquel Congreso , cuanto que, tenia en el asegurada

una condderabíe mayoría ; su proceder no.estaba siquiera jus-

tificado, si justificación pudiera, haber en .ello ,{por el temor

de perder la influencia política que dan las. mayorías, park-
píentarias.en los gphiernos representativpsyy k esclusion de

los moderados era undujodeinjusticiaydew^r (síseme

'permite esta pakbra) que indicaba claramente basta donde se

iría en los casos eu quelainjusticia fuera algo ; mas necesaria

' paraellogro de los fines que se proponían, Pero ;aun hay mas,

esta esclusion esta falta de todo respeto y miramiento ákle-
gaíidad ademas de ser esencialmente injusta era en gran ma-

nera absurda. Los cuerpos políticos jamás adquieren la con-

sideración necesaria para que, sus decisiones se reciban en la

sociedad pon la aceptación, xpie es menester, sjno por elnp-

merpy por la importancia de los, hombres de. valer que enellos^
, Intervienen , y cuando un cuerpo de esta clase se mutila.á-si

"piismp y se priva de sus miembros.mas potables, comete un

joco y desacertado,suicÍdio, y se priva á sí propip de uno de

Jos mayores elementos de consideración ,;de upo,de ;los ma-

yores medios de acción yde influencia. Aldingir la vista so-

Ségunda serie.—'íoíio II. I2



bre el Cóhgreso disuélto se buscaban con empeño fansiedaden sus escaños ádóshombresque k ñaciOá eóríócéy qué son
yadé su propiedad, y que acostumbran desde que hay go-bierno representativo á figurar y á brillar en nuestras ásam-
d)leasaeg.slativa S :: susasientos;sé hallaban vacíos y tal vez ocu-
pados; por; hombres obscuros y vulgares, pero a la manéradeJas estatuas-de Rrutó y Gasio en los funerales dé que hablalacito , bnlkban con mas esplendor estos ilustres escluidospor Ja-m,sma razón dé w verlos en sus acostumbrados pues-

tos. ¿Quien nosedolia a k m y se indignaba, alver huér-fanos y desnudos ks asientos de Martínez déla Rosa , de To-reno,de Gahano, de ísturiz y de tantos otros sin los cuales to-do;Congreso aparecerá; siempre marico ? y toda representaciónnacional incompleta? agüense como se quiera las ideas y prin-
cipa de estos hombres, menester seráeonvenir en aue son la ex-pesion mas legítima, razonada yelocuentede un gran partido-pohtico, queyale e influye mucho en k nación;y encerrarles laCongreso, ariulandoó burlando el voto délos elec-

-^.ede discusmn ; que se desconoce el gobierno parlámén-

PeíJu -°qUeSe^ea " Plantear este nombrey

tnbuy ron con sus votos; harto se sabe que la mayor partehacia- dónde los dirigían sus capataces, ySfifc-n de g ntos
., g^SggAquella escandalosa esclusionde cincuenta ó masdiputádos de

**»ocluidos , en un Caso dado, hubieran apoyado 1||

SP í¿i"Xíir mas. m°dT dos üdeht- *s
, y con este auxilio nubiera qu,zá podido formarse un Wb'nete- aceptable. Pero aerificada k exclusión ,S|fc

Congreso de crear; én su seno una ríaW*JS?S^f«o, ó era necesariodisólver ks C í^ ó f ' T ,''
üa fracción mas exagerada y ífig| SMf He>



DE MADRID. W>

ron jó, no quisieron ver muchos diputadosdel último Congre-

so-, que hacian profesión de tener opiniones menos exageradas
: qué sus compañeFOsyheaqiií en donde los rnasde ellos mam-

% festaron una debilidad ó una incapacidad, bastante á demos-

trar que hombres esencialmente de oposición y de ataqué ha¿-

' ' da se puede esperar de ellos cuandosé trata dégobernar yde
resistir. Pero sigamos én nuestro examen.

. Después de estas faltas contra la justicia y contra la conve-
'-,-'',' -niencia pública, fácil fué predecir la conducta futura del Con-

greso. No es nuestro ánimo repetir lo que hemos dicho én las

Crónicas anteriores; pero basta recordar lo ocurrido con mó-

tivó.de la ley dé fueros, de la contestación al discursó de la

Corona y de otros asuntos más ó menos importantes; Cada dia
¿- daba elCongreso una nueva prueba de que ni-comprendía la

''\u25a0.:'\u25a0 situación en que se hallaba, ni tenia mira ninguna dé política
razonable, ni le ocupaba otra idea que la de escalar de éual-

" quier modo el poder, para los gefes de las diversas fracciones

en que sedividia y sübdividiá aquella ignorante y turbulenta
mayoría, sin perjuicio de declararse al día siguiente en oposi-

ción fuerte y violenta contra la fracción que lograse entroni-
zarse én el poder, las que por precisión habian de quedar es-

cluídas y fuera de él—Tal era el aspecto triste y desconsolador
que á los ojos de todo hombre razonable presentaba el disuelto

Congreso: él alma se nos partía de dolor cuando asistíamos á
aquéllas sesiones en que todo era violencia, parcialidad , in-
juria; acriminación y suspicacia; etique no se oía quiza én un

dia entero un pensamiento adecuado alas exigencias de la
pación en aquellos críticos y decisivos momentos;' én que ño

sé descubría mas influencia qué la dé los nias desaforados tri-
bunos, ni mas aplauso que para las doctrinas que suelen bá-

1 liarle én las reuniones del mas ignorante vulgo. Porqué atin-

- :qüe seria una injusticia desconocer qué en aquel Congreso
aparecian tal vez ralos-y dispersos.'aquí y allí alguno que otro

diputado , á quienes hó se puede negar ni elocuencia ni saber,
era tal el malignó influjo de las circunstancias, qué hasta estos

> hombres públicos que se debian á sí mismos ya k situación
mas respetos y miramientos , hasta estos adoptaron él lengua-
je nías violento y/tribunicio,-y las opiniones mas exageradas



... ; Ef Congreso disuelto, ó. por; hablar con mas propiedad,los mdividupyque formaban su niayork, no ftoSSnos de coaocer que pe Sa ba „ sobrehilos fundadas acusaciones;y para,desvanecerlas
;
s¡ pudiesen, han dado un paso estraordi-

narip^y si noups{equivocamo S ,,;el:primero,y ¿aico en su es-
MSmito itom immW^m Manifiesto aponiendo

\u25a0WfBUbm »J contraponiéndolaá k delgobierno; han trata-do de vindicarse J defenderse, de los graves cargos que contra

a^^ lles^ (que:las; q ue ;redactaron aquella«ukr ; manifestación;-pprqupsi por ella hubiésemos de juz-gar delos :ho m bres q ue la suscriben y deLpartidopolíticoLe
«presen^, tristeddeaálaverdad se deberla fornL de ióy,Otros.Nose puedeeíectivamente ver cosa mas pobre ni es-pade razones, n. mas abundante en clausulones y én pala-bréenlas y apasionadas; precisamente lo contrario de oqpedebiaser un escrito,firmado porun número considerablejf ombres cualquiera^El manifiesto por otra parte, sS de-fender ni vindicar á nadie, puede nrnd.Lv » lie 'sm. ae -

enlero a que peKeaec,, Hablan p„r ejemplo e, ¿1 los firman-

y estremas./Smtapia triste delgráve mal que nos aquejaba, yde que splo pudp libertarnos el uso acertado y oportuno, aun-
que tal vezalgo. tardío, déla prerogativa.real. .
-|^J^Í'0;dPnde se yríó piasde lleno el espíritu y tendencias delCongreso disueho fpé .pp >S p,ultimo votov incitando á la resis-
tencia al ,pago ; de Jas contribuciones.: viéndolo estábamos, yapenas podíamos creer que Ja, ambición y; el espíritu de parti-do pudiesen^conducir ¿ una .reunión numerosa de hombres.que es|py ie se„,en^u cabal {juiciod tan; temeraria y azarosa re-solución:, cuanto pudiera.decirse sobré ella está .ya agotado; k
J?acion f entepayá ;pesar de. criminales manejos y escitaciones,

ala provocación con dignidad y.con mesura; y
.aquella medida que pude producir males y desastres sin cuen-, ,to„;.y sumirnos otra^ez.en milhorrores, quedará en la histo-
ria comoup^nionumentojpsígne de{ k ceguedad y el frenesídedos que k dictaron, y; de la sensatez y de la cordura del
PUEBLO ESPAÑOL. \u25a0'• , - ' « *'. '"¡^



tes *del espantoso desorden, de nuestra administración ecónó-
micayy "o hay nadie que ignore, que este desorden comenzó
en 1835 cuando las primeras revueltas del partido progresista
y las juntasde aquella época; que le aumentó en gran ma-
nera el empirisrooy los crasos errores del ministerio que su-
hio eulonces aipoder; y presidió el Sr. Mendizabal, uno dé"
los fuñíanles; que creció y sé desarrolló.rápida y desastrosa-
mente con las escisiones, pronunciamientos y motines que
precedieron á la revolución de agostó; y finalmente que llegó
á un grado mucho mas espantoso aun qué el actual",- en el
largo reinado' y dictadura del ministerio de la Granja y sus
amigos, cuyos nombres se vén con admiración figurar al pie
deuna censura, que ó nadie alcanza, ó los comprende á ellos
solos:y ásu partido. — Hablan desús proyectos de economía, y
de revisar y rebajar ios presupuestos, los mismos que en su larga
dictadura no examinaron uno solo, ni hicieron una sol a eco-
nomía: impugnan el sueldo ó cesantía que disfrutan los ex-
ministros, y la están cobrando muchos de ellos desdé largos
años acá; dan á entender que quizá se disolvió él Congreso
porque no se hiciese ésta reforma, y olvidan, que las cortes
constituyentes en que dominaban ellos y sus amigos esclusi-
vamente, estuvieron reunidas largos meses, sin que pensasen
en decretarla; y por nó citar mas ejemplos de censuras que
comprenden de Heno á los mismos que las hacen, impugnan
los contratos onerosos parael est a do, los rxi'\&rüós hombres que
hicieron los absurdos y monstruosos convenios' de la legión
inglesa; que compraron los artículos para su ármariiépto y
equipo á los precios mas altos y escandalosos que sé han visto
•nunca; y los que por medio de operaciones absurdas é ilega-
les gravaron á la nación , sin conocimiento suyo, con mas de
5oo millones de deuda por un lado, al mismo tiempo qué há-
cian por el otro la mas desastrosa bancarrota. ¡Ah! cuanto
mejor les fuera á ciertos hombres, que cuentan demasiado con
la prudencia agena^ no promover algunas cuestiones, y no
poner á los démas eu el caso de patentizar misterios, sobre los
quesi tal vez exige el bien público qué se cierren los ojos
por ahora, también á ellos les conviene en gran manera el
que asi suceda. Mucho sentimos salir de nuestro tono ordina-
rio, de templanza y moderación; pero ¿pando los hombres
que acaban de constituir uno de los cuerpos mas elevados del
estado, dirigidos por los mismos autores de los niales quede-
ploramoSj hablan de ellos con un tono tan apasionado y vio-
lento, y quieren, achacar á olrps los desaciertos y las faltas,

• obra esclusivamente suya, fundando en ellos graves y capita-



les acusaciones, difícil es,, si no imposible .,', contenerse dentro;
de los límites ordinarios de la polémica tranquila y mesurada
que nos hemos propuesto adoptar,, y no tomar algunas veces
el tono apasionado y vehemente .que- la magnitud y Ja imppr-^
tapciade los intereses en discusión á pesar nuestro nos inspiran.

Dé, todos modos al manifiesto de los ex-diputados, á sus
acusaciones, y pripcipalpiente á sus grandes y pomposas pro-
mesas, se puede contestar con una sola pregunta que reasu-
me cuanto hemos..dicho. ¿Ypor, qué en los catorce meses de
vuestra omnipotente dictadura no habéis realizado esas refór-'
pías grandiosas y ésas gigaptescas/propiesas, que ahora decís
que os han ipipedido llevar á cabo la disolución? Entonces no
teníais. Senado,,,, ni Estamento de Proceres que estorbase,vues-
tros proyectos, y el poder real estaba en vuestros manos; vo-
sotros misrpos, erais los,ministros y los diputados. ¿Cómo es
que entonces po pensasteis en esas.mejoras que ahora, tenien-
do, tantos obstáculos con que luchar, tan súbita é inesperada-
mente os preocuparon y enardecieron? Triste es tener que
decirlo; pero la causa, única y verdadera es que entonces te-
níais el poder, y ahora aspirabais á él; no hay otra causa,
¿.-, Por lo demás las próximas elecciones han vuelto á poner
en movimiento á los antiguos partidos, y cada uno se agita
por dar. el triunfo á, sus principióse ideas. Ya se han formado
comisiones centrales de las dos grandes fracciones de k fami-
íiVliberal, y ya han vuelto á circular sus..manifiestos: todo
anuncia que la lucha será empeñada yreñida; y aunque el
éxito no seria dudoso si todos los electores se persuadiesen dek necesidad de tppiar parte en unas elecciones de qué tal vez
depende lapas y la suerte.de k nación , todavía ejemplos trís-
tés y recientes de un culpable abandono nos hacen mirar con
algún recelo el éxito final de la contienda. El bien general dela nación,el particular del gobierno representativo, y tal yes
su entero y^cumplido porvenir, están interesados; en que las
Cortes próximas.se compongan de personas prudentes y sen-
satas, que tomando en cuenta k importancia de consolidar la
paz interior de la nación, y k avenencia y transacción entreIps interese^que tanto tiempo k han dividido y ensangrentado,
pospongan á esta idea grande y fecunda todos los recuerdos y
todos los resentimientos de antiguos odios y enemistades, ytpdos los pequeños intereses de bandería y de partido. En k si-
tuación actual cualquiera idea violenta, exagerada y estrema
que llegase á predominar en las elecciones, produciría males
sm cuento á la.nación y al régimen constitucional que en ella
se, trata de aclimatar. Solamente los hombres y las, doctrinas,



y
capaces de amalgamar: este régimen eo.ndos huevos intereses y
principios, que después del convenio de^ergara han venido
á acogerse bajo el solio, de nuestra "Reina , y de inspirar á unos
y áptroslaneyesaria.confianza, son Jos que pueden dar á esíadesgraciada naciop laymidadja fuerza y el vigor de que ha-
ce treinta años que carece, y cuya, falta la ha conducido á tan
triste y lamentable estado. ,..,. . -.-y '«..','
-., PoUt¿ca :¡ exterior.Los : acontecimientos de las naciones es-trañas, á no,ser de,aquellos que ppr su magnitud é influencia
llaman y espitan demasiado eficazmente la atención-, y prepa-
ran grandes resultados, no pueden escitar en nosotros*'un vivo
interés y curiosidad, mientras no acabempsdesalir del kmen-
tóble; éjpeierto estado en que nos hallamos. Demasiado ocu-
pados; de los riesgos y trastornos de nuestra patria, y:de lgs{
peligros que individualmente y sin cesar corremos, no tene-
mos tiempo : ni lugatpara dirigir la vista ; á los pueblos que
nps rpdean, ni para divertir hacia otra parte nuestros cuida-dos. En la actualidad sin embargo no debiéramos olvidar tan-
Úfe|l Políuca M m pueblos y gabinetes^extranjeros: nuestro
porvenir y bienestar, cifrado en gran parte en la pronta y
completa pacificación del Reino, está con frecuencia, ya mas,
ya menos, directamente enlazado cop k política de las nacio-
nes^que forman la comunidad europea, y señaladamente'coú
la, de aquellas que nos son limítrofes y confinantes. Con, solo
recordar que el Pretendiente,, espulsado de España, sé halla
detenido en.Bpurges en poder de una nación estraña, que con
ponerle en ; libertad pudiera causarnos serios y temibles emba-
razos, se conocerá cuanto hay de absurdo y dé vulgar en jas
continuas declamaciones de los que quisieran que viviéramos
en Europa sin-el menor roce ni contacto con los gobiernos
que la dirigen, y de los que tienen por cosa humillante y
ofensiva al honor nacional el tratar de vivir en buena armo-nía con naciones que pueden con facilidad hacernos mucho,bien y mucho mal-Afortunadamente la Europa, interesada
también en npestro buen trato y correspondencia, va ya com-prendiendo nuestra verdadera situación, y conociendo losíalsos colores conque la presentaban á sus ojos los esfuerzos
interesados del carlismo, y los escesps y locos extravíos de los
ag-itadores y de los demagogos. En efecto parece ya cosa deter-
minada y consentida, que no se darán los pasaportes á DonCarlos para salir de Bourges, y, dirigirse libremente adonde
quiera, hasta que sus parciales en la Península depongan lasarmas, y se halle pacificado completamente el país: por otra
parte la Holanda , que tanto favoreció hasta ahora á Don Car-
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losylé ha vuelto'las espaldas alver su impotencia y nulidad,
ydia reconocido él gobierno défnuestra Reina: otrósgabineté^
hasta ahora hostiles ó poco amigos, nos manifiestan mejores

disposiciones', y tratan de seguir el ejemplo de laHolanda | y
erroéneralsé nota que los últimos acontecimientos del Norte
haifvemdoá patentizar á k Europa el verdadero estadóde la
España, y el ningún apoyo ni simpatía que entre las clases
influyentes:tiene la desacreditada causa de Don Carlos: ¿qué
réstaypués, para aCabar de: reconciliarnos coíi todos los góy
biernos,'y vivir-ép paz y en armonía con todos los pueblos?
Nada mas que manifestarles con nuestra moderación y cordu-
ra qué somos una nación desventurada, sí, pero digna déla
libertad constitucional que con tantos y tan grandes sacrificios
ha sabido conquistar, y aprendido á separarla de la falsa.li-
bertad de los anarquistas y délos demagogos, y

""íAsiypuesisi no queremos vivir aislados y como proscrip-i
tos- én medio de las naciones civilizadas de la Europa, y esp-

íranos á sus \u25a0adelantamientos"y Cultura , si ño queremos resfg^.
ñarnosá hacer siempre en ella el miserable'"papel que déáfgm-;
pos años á está parte estamos haciendo; y si deseamos én fin
ocupar en k sociedad europea el puesto que nos corresponde
y que necesitamos para hacer prevalecer en lo justo nuestros

mas esenciales intereses, menester es que sepamos establecer
entre nosotros un gobierno fuerte a la vez y templad o,'qué
acoja y proteja bajo su poderosa tutela todos los intereses so^

éiálesy: v qué no permita que dominen por mas"'tiempo éri
nuestra desorganizada sociedad los principios esclusivos, ínío*
lératítes y disolventes-eayo alternativo régimen la han traído
aun grado tal de postración'y miseria. Para esto es menester

que todos los hombres honrados , persuadidos de que es tan
imposible-volver á los abusos y absurdos del antiguó régimen',
como; el que una nación de doce millones de almas se dejé
gobernar durante mucho tiempo por hombres exagérkdos{-y
Violentos\u25a0', adopten de buena fe ; 'no solo como un'- bien,;sitió
como una necesidad yel régimen constitüciónalacon las condi-
ciones que le son própiasy y con los deberes que á los-que en
él viven impone; que no abandonen á gentes de poco valer el
uso- importante de los derechos políticos-; y que reflexionen,
qué si por su. flojedad ydescuido recayese el régimen del estan-
do en manos de hombres violentos é insensatos, la mayor cul-
pa , la mayor responsabilidad de tan desgraciado suceso pesa-
ría por necesidad sobre ellos y sobre su criminal apatía.



BETCSTA ®^ MAMÚA,

BIOGRAFÍA contemporánea.

tfÉTTd'IMICH Principé de) [i].

-Lia vida política de los hombres de estado está unida i la
obra que emprendieron. No acostumbro adoptar, al escribir
la historia , las pequeñas preocupaciones de los,partidos, ni
las gastadas declamaciones. Cuando un hombre de estado ha
realizado la grandeza y la fuerza de una monarquía reducida,
por los tratados de Presbürgo y de Viena, al estado de vasalla-
je én tiempo del emperador Napoleón; cuando éste hombre de
estado ha recorrido para la historia una dilatada carrera, no
seré yo el que por un patriotismo pueril declame contra es-
te hombre elevado y superior'. En medio de nuestra incesante

-

\

(1) Este articulo comprende tantos y tan grandes sucesos, que no hemos
vacilado ea traducirlo á pesar de su mucha «tensión, persuadidos de que al-
gunos de los muchos detalles históricos que encierra no disgustarán á nuestros
lectores. Inútil es decir que no aprobamos algunos aje los principios que el
escritor profea, y solo añadiremos que hemos creído conveniente suprimir al-
gunas espresiones: por lo demás la vida y la historia del príncipe de Metter-
nich, es claro que no debia escribirla mas que un absolutista, y así lo ha he-
cho .el autor de la Historia de la Restauración , persona por otra parte muy



movilidad ministerial, me complace recordar las fisonomías
ministeriales que.con la perpetuidad de sus sistemas, nos
transportan á las grandes épocas de Richelieu y de Mazarin.
Hablaré estensamentedel príncipe de Metternich, porque ten-

go que rectificar piuchas ideas sobre el imperio, la restaura-
ción y la revolución de julio, tres épocas que comprende la
vida del Canciller del imperio de, Austria.

Mr. de .Metternich entró/ en la carrera diplomática como
secretario en el congreso, de Rastadt; después acompañó al
conde de Stadion en sus misiones á Prusia y San PetersburgO;

9

Clemente Wenzeslaus, conde de Metterhich-Winneburg-
Ochsen-hausen, Pació en Coblenzael i5 de mayo de 1773,
de una buena familia alemana, cuyos antepasados sirvieron
en los siglos anteriores en la guerra contra los otomanos. En-
cuentro muchos oficiales que llevan el nombre de Metternich
entre los reistres que estaban al servicio de Érancia, en los
tiempos de la reforma y de la liga. A la edad de 15 años en-
tró en la universidad de Estrasburgo; profesábanse entonces
de lleno las ideas del siglo XVÍ1I; era él tiempo de la filoso-
fía deVoltaire, de Helvetio, de Rousseau, de aquel vacio sen-
sualismo que arrojaba las cabezas de los jóvenes á ajitaciones
efervescientes: el célebre publicista de Kock dirijia la univer-
sidad de Estrasburgo, y por una circunstancia singular, un
joven célebre después estudiaba,en. ; elmismo banco que Mr.
de,Metternich: era Benjamin-Copstant,el hombre del talento,
de las ideas y de la imajipacipn. Los dos estudiantes-se unie-
ron con bastante amistad, -yes curioso seguir las; carreras di-
ferentes que; se abrieroná, los dps jóvenes alumnos del profe-
sor Kock. Tengo motivos para saber qpe en másele.una.oca-
sión el. conde de Metternich; dio muestras de ppa viva amis-
tad á Benjamin-Constantji, particularmente en 1815, cuando
el ministro Fouché le habja. comprendido,en la lista, de los
proscriptos después de los pien. dias y no fué condenado al des-
tierro. El conde de Metternich terminó su curso de filosofía en
el año de 1790, completó s:uV. estudios en Alemania, yá los
ai años recorrió la IriglaíéWyla Holanda, pasando por pTñ§
mo á.habitar.Vienavdondeysecásóconl'Iaría-Eléonora deKau-
nitz Rietbterg.-\u25a0'\u25a0;'•'{ <-•-•\u25a0;\u25a0\u25a0 -•\u25a0• .<:-a- >: -' -\u25a0\u25a0\u25a0;

í
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{El sistetna político que representaba en París el conde de
Metternich era complicado. La casa dé Austria había esperi-
mentado muchos reveses, desde la primera coalición contra la
Francia :Bona parte, general y cónsul, le habia arrancado por
dos veces el Milanesado, y Moréau le habia rechazado hacia
el Rhin. Vuelto ;á entrar en la lid con su alianza con la Ru-
sia, Austerliz destruyó aquella nueva coalición , y el gabinete
austríaco se decidió á firmar el tratadodé Presburgo, estipu-
lación impuesta por la necesidad, que disólvia el antiguo im-
perio de Alemania , y de cierto modo daba fin á la influencia
de la casa de Austria. Mr. de Metternich estaba pues encarga-
do dé dirijiren París la política de este tratado. Aquella con-
vención habia trastornado todo el antiguo sistema alemán,
pues en primer lugar el Wur.temberg y la Baviera, dejando
de ser solo electorados, se convertían en reinos; y la Baviera
recibía, á costa del Austria un territorio de mas de 1200 mi-
llas cuadradas, una población de cerca de tres millones de
almas, y rentas por mas de 17 millones de florines. Creábase
ebreino de Wesfalia con el Hannover; y el engrandecimiento
del Wurtemberg, igualmente en perjuicio del Austria aun-
que menos considerable sin duda , no deja de ascender acer-
ca de ciento cincuenta millas cuadradas. El ducado de Badén
tenia parte en aquellos despojos. El Austria pérdiá el estado

y se hallaba juntoalCzar cuando aquella alianza de la Ru-.ia
y el Austria que de nada sirvió , á causa de la rapidez del mo-
viento militar de Napoleón. La opinión del conde de Metter-
nich era ya en aquella época, que para comprim¡E- 4al empe-
rador de los franceses, no era demasiado la triple alianza de
k Prusia, la Rusia y la Alemania. Ño siendo mas que plenipo-
tenciario, tuvo parte en todos los tratados de aquella época, y
sus ideas hasta entonces parecía que pertenecían á la escuela
de. M. Stadion, que no tardó en ser llamado á desempeñar el
ministerio de negocios extranjeros. Este ministro pensaba en
Mr. de Metternich para la embajada de Rusia; pero habiendo
él tratado de Presburgo modificado completamente la situa-
ción del Austria en Europa, Francisco II prefirió maridarlo á
París. El embajador llegó el i 5 dé agosto de 1806, y aquí es
donde principió la vida activa del diplomático.



Después de éstos grandes reveses de su monarquía, creyó
Mr. de Metternich que el mejor medio de volver á adquirir
alguna influencia en Europa era conservar la alianza de Napo-
león; y no podia ambicionar- aun el sistema de neutralidad
armada, que mas adelante constituyó la fuerza y preponderan-
cia del Austria. La política pues de Mr. de Metternich fué des-
de entonces expectante y de examen; su principal misión fué
la de estar bien enterado, y seguir el pensamiento y los desig-
nios del emperador de los franceses, ¡Estoes, seguir el vuelo
del águila! ;y ,,. :,;. :;.
y Nuevos triunfos acababan de coronar los ejércitos de Na-

poleón; la Prusia, después de haber desgraciadamente vacila-'
do, como Je sucede'; siempre., en 1806 se habia entregado á
ojos cerrados á la alianza de la Rusia. Vencida en Jena ; ,°kpaz
de Tilsitt habia establecido, las bases de una tregua temporal,
pues los tratados con Napoleón: solo podían tener este carác-
ter. Mr. de Metternich recibió la; orden dé su corte de atraerse
el favor de Napoleón, por inedip de una respetuosa deferen-cia, y un entusiasmo poco disfrazado por su gran gloria ; te-
míase entonces en Viena el efecto casi magnético qne Napo-
león habia ejercido en Tilsitt, sobre Alejandro; preparábase la
entrevista de Erfurth,y el Austria temía mucho sus consecuen^
cías. Mr.de Metternich se presentó muy amenudo en las Tu-llerías. Representando la casa de Austria, grande todavía aun-
que humillada; siendo él mismo de destinguido origen, con
los modales de la aristocracia , salió con éxito en su misión.
Remaba en k corte de las^ Tullerias una etiqueta, un tono
soldadesco y quijotesco á la par, un formulario de ceremonias
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de Veneéia y elTiroí, las cinco ciudades del Danubio, la Dal-
macia veneciana, y las embocaduras del Cattaro. El acta de
la [confederación del Rin rasgó los últimos restos del viejo
manto imperial; y Francisco II renunció á aquella antigua
dignidad , que ya rio era. mas que un título vano. El carác-
ter de Napoleón era el de invadirlo todo,; un tratado no era
para él sino la ocasión de arrojarse á nuevas conquistas ; habia
echado su familia á Alemania, al constituir el reino de.Wesfalia,
y se .unía por medio de enlaces de familia con el Wutemberg.
Todo se habia estipulado en Presburgo contra el Austria.



DE MADIUD.

"pueriles; y el hombre de ilustre cuna disfrutaba deunasu-
perioridad incontestable, por la soltura decente que propor-
cionada educación y k tradición de la buena sociedad. Esto
esplica el favor de M M. de Narboune, de Segur, y en la diplo-
macia de Mr. de Metternich, y del ayudante de campo ruso
Etezuichew. La Europa rio ignoraba esta debilidad de Na-
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El temor constante de Metternich érala entrevista de Er-
furth, y Napoleón acababa de marchar para apersonarse con
el Czar. Hablan mediado recíprocas promesas entre él y Ale-
jandro, en aquellos gigantescos planes se sacrificaba al Austria,'
y no se ignoraba en Viena. Habian, pues, sido inútiles las ten-
tativas de Mr. de Metternich en París. Acababa de estallar k

poleo n.
El embajador de Austria tenia entonces 33 años ; su fiso-

nomía era noble y distinguida; se presentaba en todas las
fiestas de la corte, donde se hacia notar por la elegancia de sus
trenes, y por sus grandes gastos. Joven, brillante, dotado de
un entendimiento despejado, de facilidad en la producción
lijera y graciosamente acentuada del alemán, era tenido Mr;
de Metternich por hombre de enredos amorosos. Entregábase
á aquel la dulce policía política, que pasaba por él corazón pa-
ra llegar á los secretos del gabinete. Las aventuras amorosas
del diplomático alemán eran objeto dé todas las conversacio-
nes. Su seductoras formas habíanle también atraído la buena
voluntad de Napoleón, qué se complacía en distinguirle entre
la multitud de embajadores; tenia gusto en babkr con éí,
al mismo tiempo que le acusaba de ser demasiado joven para
representará una antigua casa de Europa: «Teníais mi mis-
ma edaden^Marengo, le contestó un dia el embajador." Jamás
usaba el emperador, palabras duras con Mr. de Metternich,

pues le miraba como la expresión del sistema francés en Aus-
tria; y mas de una vez habian debatido juntos las cuestiones
de supremacía continental que ocupaban la mente de Napo-
león. El sistema, de Mr. de Metternich era presentar la alianza
de la Francia con el Austria como una necesidad, y recor-
daba el tratado de 1736, arreglado bajo la influencia del du-
que de Choiseul, como k base de lá? nueva resistencia de Eu-
ropa contra la Rusia.



samiento inglés. Preparáronse inmensas levas, y en aquella

principalmente, y la humillación de las horcas caudinas sufri-
da por Dupont. ¿Por qué no se aprovecharon aquellas circuns-
tancias para librarse de las condiciones de la paz de Presbur-
go ? La Inglaterra se comprometía á sostener el ejército austría-
co , si unia sus esfuerzos á la causa común , y si escogía aquel
momento para declararse contraía Francia ; la Gran Bretaña
ofrecía hacer una diversión á un mismo tiempo en Holanda y
en España. Esta opinión no tardó en prevalecer entre la noble-
za alemana, y el conde de Stadion adoptó enteramente el pen-

peder militar de Napoleón , desde la capitulación de Baylen
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guerra dé España. ¿No era esto un nuevo aviso para la casa dé"
Austria? Así lo'había manifestado esta á las Cortes de S. Pétérs-

burgo ydé Londres. La paz de Presburgo, estableciendo por

do quiera en la confederación germánica los principios y casi
la administración francesa, había causado un vivo desconten-
to entre la población alemana: las considerables contribucio-

nes de guerra, y los vejámenes sin número que los generales
y empleados franceses habian acarreado con sus'conquistas, ha-
bían excitado el odio de todos. Por do quiera se manifestaba
elespíritu apti-franpés, asi entre la nobleza, como en las so-

ciedades secretas para la libertad de Alemania, sociedades que
eran ya formidables en 1808: el movimiento liberal era en Eu-

ropa contrario á Napoleón, y no es una de las últimas causas

qué contribuyeron á su caida. La Inglaterra alentó la-buena
disposición del Austria, y prometió subsidios á un gabinete
Uenode deudas. Mostraba á lo lejos al emperador Francisco la
resistencia de la Península, las dificultades que creaba al
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España. Cuando hubieron salido de París Napoleón y su guar-,
dia>para sostener el trono de José ya roto, ya nodisimulómas
el Austria su¿. preparativosde guerra', y principió sus hostiii-

época la misión del joven embajador fué de ocultar con pro-
mesas lisongeras ios aprestos militares que el Austria hacía?
sus notas estaban llenas de protestas de paz, y de testimonios
de confianza. ¿Podía hacer otra cosa? ¿no es la misión de üü
dipiómataeltettiperardos sucesos, y distraerlos de Sus prime-
ros efectos? El Austria no queria declarar la guerra hasta qué
Napoleón estuviese completamente ocupado en lá espedieion de



dades contra la Baviera, aliada. íntima, de Napoleón. Es fuerza

decir que el emperador estaba aun de la parte allá dé los. Pi-

rineos cuando apareció elmanifiesto del gabinete de Viena-
Napoleón, de un salto,llegó á París, y allí encontró al conde
de Meternich, '...-..,. ,y. : - «xsVíd:-sí i¡ .;-;..;•-''-

.Entonces estaba el suelo conmovido; el ejército mandado
por el archiduque Carlos, peleaba con. valor en defensa dé la
patria y de su soberano, y la batalla de Essling amenazó la
fortuna de Napoleón. Sabidos son los desastres de aquel dia,
que jamás fueron bien'conocidos en Francia: Prussich Eyku,
la capitulación de Baylen, y la batalla de Essling sobre el Da-
nubio, me parecen los tres puntos siniestros que; manifestaron
al inundo no ser invencibles los ejércitos de Napoleón; París
esperimentó su-fatal impresión , y aquellas batallas tuvieron'
una influencia moral en los negocios de Europa. Fué precisa

esta historia.

Aquí empieza para él embajador una posición delicada. La
guerra del, Austria habia; sido una verdadera sorpresa, y Na-
poleón creyéndose engañado por Mr. de Metternich, mandó al
ministro de la policía, Fouchéj que le sorprendiese y le hiciese

Conducir de brigada en brigada Jbasta la frontera. La orden era

duray brutal, contraria á todas ks consideraciones diplomáti-
eas; ¿pues qué no ésta encargado un embajador de seguir las
instrucciones de su gobierno, y dé servir sus intereses? ¿No
debe estudiar,,, ver , ocultar los hechos, que puedan perjudicar
a su corte? Fouché,que se reservaba siempre una transacción
para lo venidero, cumplió la orden delemperador con cortesía;
pasóen persona á casa del embajador; le manifestó el \u25a0moti-
vo de su visita, y de.aseguró de su pesar por ello: Fouché
estaba ya descóatepto, y era imposible que no viera el térmi-
no de k deplorable ambición de Napoleón. Aquellos dos hom-
bres políticos en una. mutua confianza manifestáronse su sen-

timiento por las desgracias de k guerra y la" triste ambición
del emperador. Solo un capitán de gendarmes, elegido^ por el
mariscal Moncey, acompañóla silla de postadel embajador has-
ta la frontera. Mr. de Metternich se. complace en contar ks cu-

riosas circunstancias de aquel viage-, qué dio lugar á sus rela-
ciones con Fouché, que veremos mas adelante en el curso de



Mr. de Metternich fué enviado como plenipotenciario, en
unión con elconde de Bubna, cerca de Napoleón , y principia-
ron las conferencias para tratar de k paz; k conducta vaci-lante del Austria habia irritado profundamente al emperador
7 Z TT ' J^ s hubo conferencias mas vivas y reñi-das. Mr. de Metternich dedicó todos los recursos de su enten-dimiento a insp.rar sentimientos de moderación al vanaglorió-so e imperativo vencedor. Aquellas conferencias infundieron enNapoleón un grande aprecio de Mr. de Metternich, y creyóque favoreciendo su elevación cerca del emperador de íustria,dana un apoyo y un representante al sistema francésíEstas ra-zones , unidas a las misteriosas amenazas de asesinato y de áfi-

la batalla de Wagram para restablecer el prestigio; allí se dis-
putó el campo de batalla, y jamás hubo un resultado mas de-
cisivo. Manifestóse gran desaliento en el gabinete de Viena; el
partido de la paz triunfó; la victoria se habia pronuncíádoen-
tonces entre la Francia y el Austria, y era imposible resistir á
la fortuna de Napoleón. >- Los dos partidos en que estaba dividida la corte de Viena
se delinearon mas claramente; la opinión en favor de la paz,
que representaba el conde de Bubna, prevaleció en el consejo
del emperador, y el conde Stadiou , qué hasta entonces había
dirigido los negocios bajo la influencia del sistema inglés, se
vio forzado á abandonaré! gabinete. Quedaba vacante el mi-
nisterio de negocios extranjeros, y el emperador Francisco de-
signó para ocuparle al conde de Metternich, que habia demos-
trado una notable aptitud durante su embajada en París. Mr.
de Metternich habia guardado un medio entre la paz yk guer-
ra; se habia reconciliado con Napoleón, y ademas adoptaba ya
en política la actitud de neutralidad armada, que fué despuésel símbolo de la política austríaca desde 1813. Entonces era képocadel abatimiento dek corona austríaca; el Monitor ya anun-
cio en i8o9; que la casa de Lorena habia cesado de reinar La
rnonarqpía austríaca estaba vencida en la lucha; sus ejércitoshabían sufrido espantosos reveses; pero quedaban al emperadorFrancisco la decisión de sus pueblos, y el sentimiento de in-dignación que esperimentaban al aspecto de la dominaciónfrancesa. ~- '•.



liacicnes popukres , que ya se agitaban én favor dé la inde-
pendencia, apresuraron la conclusión del tratado de Viena. No
necesito recordar aquí, que los franceses Osaron imperativa-
mente de la victoria. Mr.de Metternich á Consecuencia dé aquel
tratado, tomó el título de canciller deestado, y la dirección de
los negocios extranjeros. Era una carga inmensa: los pueblos
estaban agotados por efecto déla guerra, oprimidos dé contri-
buciones, y el tesoro,sin recursos. La monarquía austriaca no
tenia influencia alguna sobre la Alemania ; el tratado de Viena
le habia quitado los últimos restos de su poder meridional, y
como he dicho ya, eslaba á su lado la confederación del Rhin 5

esto es, Napoleón: a su frente la confederación helvética, Na-
poleón también : y al medio dia el reino de'Italia, siempre
Napoleón. La casa de Austria solopodia escoger entre dos par-
tidos, ó ensayar otra vez la suerte délas armas, ó seguir cie-
gamente la política dé la Francia con la más profunda con-
descendencia á todos sus deseos. Tal fué el pensamiento de Mr.
de Metternich cuando se acordó el casamiento de una archi--
duqpesa con Napoleón. Si el emperador de los franceses esco-
giá esposa entre las grandes duquesas de la familia Romanof,
llenábase de este modo el pensamiento de Erfurth, la forma-
ción de dos grandes imperios, á cuyo alrededor gravitarían pe-
queñas soberanías intermedias; si al contrario, se preparaba el
casamiento con una archiduquesa, esta antigua casa encontra-
ría en el emperador de los Franceses un verdadero protector.
El deslumbramiento que esperimentaria un advenedizo á los
pies de la hija de los emperadores, podría tal vez ser favorable
al porvenir de la monarquía austriaca. En política eS lícito
calcular el efectode ks pasiones humanas, aun de las mas
mezquinas, sobre el movimiento de los negocios. El pensamien-
to del nuevo canciller de estado, a! preparar el casamiento de
una archiduquesa con NapplePn, fué reconquistar '.puf medio
de un enlace dé familia, lo qué la guerra habia quitado á k
casa de Austria: el casamiento de la archiduquesa María Luisa
fué preparado y llevado á efecto portel príncipe de Metternich.

El canciller del imperio seguía atentamente el movimiento
europeo: al principiar el año 1811 , el gabinete de tiena tuvo
indicios ciertos de que iban á estallar desavenencias entre

\u25a0Segunda serie.— Tomo II. \u25a0 i/



Francia y Rusia; aquellas sospechas se volvieron realidades, y
el embajador de Francia en Viena Mr. Otto se lo confió al
príncipe de Metternich, proponiéndole én virtud de los térmi,

nos de la alianza una especie de liga ofensiva y defensiva, en
la expedición que Napoleón se proponía hacer á Rusia., El
emperador de los franceses solo pedia un cuerpo auxiliar des-
tacado de treinta mil hombres, los cuales debían operar en la
extremidad oriental dé la Galicia, en el momento en que el
ejército francés se dirigiese al Vístula. Según la corresponden-
cia de Mr. Maret con el conde de Metternich , la estipulación
de un cuerpo auxiliar era mas con el objeto de atestiguar la
eficacia de la alianza \u25a0, que para secundar eficazmente á Napo-
le.on.En aquel tratado se estipulaba la integridad de ks pose-
siones austro-polacas, la eventualidad de una cesión de la
Illiria, y ciertas ventajas territoriales en provecho del Austria,
én él caso destriunfar de la Rusia. Mr. de Metternich no se
comprometía demasiado en la guerra, y solo tomaba una bue-
na posición para todos los sucesos qne pudieran ocurrir en la
aventurada expedición del emperador Napoleón. El cuerpo
auxiliar de treinta mil austriacos pasó al extremo de la Galli-
cia; y si durante la campaña de 1812 no tuvo ocasión de to-

mar una parte activa en ella, contuvo el ejército ruso á la es-
palda de Napoleón. Al principiar la desastrosa retirada de los
franceses, él cuerpo que mandaba el principé de Schwarzem-
berg se encontró situado de manera que podía verse obligado i
pelear contra los rusos, que desbordaban sobre la Polonia, y
esta nueva posición exigía un muy atento examen de las obliga-
ciones dé la alianza. Si la Prusia y el Austria hubiesen observado
religiosamente el tratado hecho con Napoleón, debian entraren
línea inmediatamente, y oponer sus fuerzas á los rusos; pero la
nación alemana se declaraba tan unánimemente contra los
franceses, que hubiera sido imposible á los gobiernos resistir
aquel movimiento de la opinión: ademas la Alemania, extre-

madamente humillada por Napoleón, ¿no habia de aspirar á
la independencia? Los desastres de Moscow resonaban por do
quiera; la Prusia, que era la primera comprometida en la
línea, no vaciló en hacer defección, y se pasó inmediatamen-
te a las banderas rusas; ejemplo contagioso , que por de pronr



to no imitó el gabinete de Vienayy solo sé estableció una tre-

gua entre los ejércitos rusos y austriacos. Mr. de Metternich
fué considerado desde aquel iriome rito por la Francia como el
medianero pacífico, que habia de reparar la paz sobre bases
en armonía con elequilibrio europeo. Él canciller de Austria

manifestó claramente «que la monarquía á Ja cual represen-
taba, no se separaría de los principios de alianza con la Francia;

pero habiendo cambiado de aspecto la situación, y pudiendo
el territorio austríaco llegar á ser él teatro de las hostilidades,
el gabinete de Viena debía tomar naturalmente una actitud
mas marcada, á fin de terminar una colisión que ya desde
entonces iba á afectarle tan de cerca.» En aquella nota no se

hablaba de la alianza, sino para atestiguar la fidelidad con que
elAustria había soportado sus condiciones durante la campa-
ña de Rusia. No se abdicaba él tratado de 1812; peroél ga-
binete austríaco sostenía que ya no podía apoyarse en los mis-
mos elementos. El ipiperio estaba próximo á ser invadido por
los rusos, y era necesario adoptar un partido que no fuese el
de la-guerra. •'sjyjpsjv \u25a0\u25a0\u25a0\u25a0':. í'Ly ¡Mgoiei

, El conde Luis de Narbonne había reemplazado á Mr Otto
en la embajada de Viena; era hombre de carácter muy atento»

de talento, pero demasiadamente candido; creía demasiado en
la fortuna de Napoleón, en aquella^ difíciles circunstancias. La
Francia enviaba á.Viena al representante,del enlace de fami-

Mr. de Metternich ensayaba en esta nueva negociación upa

paz general; y á consecuencia de la diversa posición que los
sucesos habian proporcionado al Austria 4 debia esta encontrar

ventajas territoriales en las nuevas circunscripciones á que
podia dar lugar una pacificación general. Mientras diseútia la
diplomacia el sentido y la extensión de la alianza, el impulso
de resistenciaestaba dado. El partido inglés crecia en Viena;
la nobleza y el pueblo estaban cansados de la Francia; lord
"Walpoleacababa de llegar con proposiciones de subsidios; los
pueblos de Alemania se pronunciaban con animosidad; y estos

estaban entonces mas adelantados que los; gobiernos en su
odio y repugnancia contra el sistema francés. Mr. de Metter-
nich tomó una aetitud de mediación armada para sacar venta-

jas de aquella posición. V



El Austria hacia armamentos considerables, que justifica-
ba Mr. de Metternich con la posición natural en que se halla-
ba la Alemania. Cuando los beligerantes estaban tan inmedia-
tos al territorio de un neutral, era muy sencillo que tomase
este^precauciones para garantir su propia monarquía.-El Aus-
tria se volvía, de este modo potencia preponderante; tenia de-
recho á exigir, como indemnización , ventajas positivas; ad-
mirable cambio de situación, que dejaba la libertad de una
decisión definitiva. El barón de Wessemberg parlia secreta-
mente a Londres, bajo el pretesto oficial de trabajar para la
pacificación general; pero con el objeto de sondear al gabine-
te inglés acerca de las ventajas que podria proporcionar' al
Austria tanto en subsidios como en territorio, en el caso de
que esta se pronunciase formalmente en favor déla coalición,
y llevase á ella sus considerables fuerzas, pues tenia entonces
en pie de guerra 35o mil hombres. Todo esto acontecía én el
mes de marzo de i8i3. Cuando resonó el cañón de Lutzén y
de Baützen, se aumentaron los armamentos del Austria , y de-
tras de las montañas de la Bohemia Se encubrían ya cerca de
200 mil austríacos. Entonces se presentó Mr. de Metternich co-
mo mediador armado, preparó el armisticio de Plesswitz,ar-
reglado definitivamente en Nexymark. El Austria manifestaba
siempre «que abrazando el conflicto armado cuatrocientas le-
guas de su frontera, era imposible que permaneciese por mas
tiempo sin declararse, sin entrar como parte activa en el com-
bate, si los beligerantes no se aproximaban unos á. otros.»
¿Podia esta situación ser duradera?En la efervescencia en que
se hallaban los espíritus, ¿podia calcularse el punto en donde
se pararía la mediación armada? La Rusia y la Prusia tenían
interés en no desagradar á una potencia que poner en
línea 200 mil hombres de buenas tropas; y.Napoleon después

lia, y creía-'que lapresepciadeMr.de Narbonne recordaría
que una archiduquesa reinaba en el imperio francés. María
Luisa hábia sido reconocida oficialmerite como regente duran-
te la ausencia del emperador. Asi, pues, se quería dar al Aus-
tria todo género de satisfacciones, porque el emperador Napo-
león necesitaba, su asistencia. Colocaba á la hija de Francis-
co IIal frente del gobierno de Francia. ...



de algunas agrias y poco mesuradas observaciones, aceptó
aquella mediación. Vése, pues, el gran papel que Mr. de Met-
ternich hacia jugar al Austria: en esta negociación el gabi-
nete de Viena se convertiapn un intermediario indispensable.
¿Ofrecia elAustria su mediación de buena fé, con un sincero
objeto de paz, ó, solo como un. ardid; para preparar mejor el
desarrollo de sus fuerzas militares"? Preciso es recordar que
después de ks batallas de Lutzen y de Bauízen, todo en rede-
dor de Napoleón suspiraba por la paz, lo mismo en Francia
que en los campamentos, asi antes como después de las bata-
lías; batíanse las tropas, pero no con aquella alegría, con
aquel entusiasmo de las victorias de Austerliz y de Jena. ¡Na-
poleón sufría aquella gran-voz de la opinión pública, y su ca-
rácter de hierro no podia doblegarse á las circunstancias ¡Has-

ta entonces habia dicho Napoleón á las potencias vencidas:
«Estas sondas condiciones, aceptadlas; y si hay alguna mejora^
la debéis á mi magnanimidad./. En i8i3, la situación habia
cambiado; presentábanse los gabinetes con fuerzas tan numerosas
como ks de Francia, y menos deseosos de paz: habia ademas
en los ejércitos aliados un ardor de batallas joven y poderoso,
un deseo de reparar las pasadas humillaciones, y dé recon-
quistar su independencia; el odio estaba en el corazón de los
rusos yde los alemanes; habían firmado el armisticio.de Niew-
mark principalmente para seguir las negociaciones secretas
con el príncipe real de Suecia, y para decidir al Austria á en-
traren la; liga. Creo que los aliados, deseaban menos la paz,
porque no tornaban el tiempo necesario para-preparar sus
grandes medios militares; la idea que les preocupaba era la de
separar al Austria del papel de piediadorá, para arrastrarla á
que se uniera á ellos en la guerra contra el común enemigo.
Mr. de Metternich estaba muy inclinado á cambiar de papel.
¿No tenia el gabinete de Viena derecho para obtener diplomá-
ticamente; todas las ventajas de su posición? Es preciso:recor-
dar todas las pérdidas de territorio que había experimentado la
casa de Austria en Italia, hasta en el Tiroly en las provincias
Illíricas: ¿No se le habia arrancado la corona imperial? ¿No
era natural que se aprovechara de su mediación armada, po-
sición excelente en que k; habia colocado Mr. de Metternich?



KEVISTA

Aquí fué donde principió Mr. de Metternich la escuela ele-
gante y noble de aquellas notas diplomáticas, de las cuales
después ha sido el órgano mas distinguido Mr.de Gentz; vése-
le desenvolver sus principios acerca del equilibrio europeo, ca^

yatendencia era disminuir el inmenso poder de Napoleón i en
provecho de los estados coaligados. -n

Después de firmado el armisticio de Newmark, Napoleón
habia llevado su cuartel general á Drésde. Mr. Maret pedia
sin cesar en notas sucesivas ai emperador Francisco II la fir-
ma dé los preliminares de un tratado de paz. Mr. de Metter-
nich y portador dé una carta autógrafa de su soberano en con-

testación á las insinuaciones que se le habian hecho, pasó á
Dresde, cerca de Napoleón. El encargo de Mr. de Metternich
era sondear al emperador de los franceses, acerca de sus in-
tenciones definitivas con respecto á la paz. La conferencia duró
casi medio dia; el emperador con su trage militar, se paseaba
apresuradamente; sus ojos estaban animados,eran vivos y acom-
pasados sus gestos; tomaba y dejaba su sombrero tradicio-
nal yydespués se paraba ó se tendia cubierto de sudor en un

gran sofá; se conocía que no estaba contento. wMetternich, ex-
clamó, vuestro gabinete quiere aprovecharse de mi posición
etnbarazosa. Lo que vosotros tratáis de saber es, si podéis ha-;
cerme pagar el rescate sin pelear, ó si tendréis que echaros
decididamente entre las filas de mis enemigos. Pues bien ! va-
mos á; ver; tratemos: consiento en ello. ¿Qué queréis?" K
una salida tan brusca, y á una interpelación tan poco comedi-
da cotpo diplomática., contentóse Mr/de Metternich con res-
ponder: "que el Austria deseaba establecer un orden de co->
sas, que por medio de una sabia repartición de fuerzas, colo-
caría la garantía déla paz bajo la egida de una reunión de
estados independientes, y fuera de la preponderancia esclusivá
de la Francia." El objeto confesado del gabinete de Viena era
la destrucción de la altiva supremacía del emperador Napoleón.

lio

Si lá paz general le hubiese proporcionado las- ventajas que
deseaba, el Austria no se hubiera arrojado én la coalición con-

tra el imperio francés; ó de otro modo, deber suyo eratratar de
recuperar en la guerra lo que le habia quitado la suertede
las batallas.



Mr. de Metternich quería sustituir á aquel poder inmenso,' un
equilibrio que colocase al Austria , Prusia y Rusia en relacio-
nes de igualdad con el gabinete'de París. Como resumen de
Jas condiciones, reclamaba Mr. dé Metternich la Illíria, y una
frontera nías esténsa en Italia. El Papa debía recuperar sus es-
tados; la Polonia experimentaba una nueva partición; la Es-
paña y la Holandadebíáh ser evacuadas por el ejercitó francés-
Napoleón debia abandonar la cóiifédéracion del Rliio y la me-
diación suiza. Era, piles, la desmembración de la obra gigan-
tesca erigida con el sudor y ks victorias del imperio, des-
de i8o5. ¿Contaré yo aquella escena del modo que la ha refe-
rido un testigo ocular y el mismo principé de Metternich? A
medida que el plenipotenciario austríaco desenvolvía los pen-
samientos de su gabinete ,el color pálido de Napoleón se vol-
vía amoratado. «¿Meíteruieh ? ¡queréis imponerme semejantes
'condiciones, sin sacarla espada! esta pretensión me ultraja.
¿Y mi suegro es el que acoge Semejante proyectó? ¿Én qué
situación piensa colocarme en presencia deí pueblo francés?
¡Ah! ¿Metternich , cuanto os ha dado la Inglaterra para que
hagáis esté papel contra mí? "Napoleón hacia en esto alusión
á la llegada á Viena dé lord Walpóle, y á la salida para Lon-
dres de Mr. dé Vféssemberg. Mr. de Metternich nada contes-
tó á tan ultrajantes palabras, aunque estaba profundamente
indignado; y habiendo Napoleón con la vivacidad de sus mo-
vimientos dejado caer sú sombrero, el ministro de Austria no
se bajó para cogerlo, como por etiqueta Jo hubiera hecho en
cualquier otra circunstancia. Siguióse un cuarto de hora de
silencio; después continuóla conversación de un modo frió ycon más calma, y al despedir Napoleón á Mriíde Metternich,díjole agarrándole la maiío: «Sobre todo, la Illiria no es mi
última resolución, y podremos establecer mejores condiciones."
Este diálogo pertenece ya á lo mas elevado de la historia. La
habitud del mando delemperador hacia que sus palabras fue-ran vivas, bruscas sus. interpelaciones; y cuando se dirigían a
un hombre de Oria posición elevada, 'herían su amor propio.
Debo añadir que esta conversación tuvo la mayor influenciaen toda la negociación; Mr. de Metternich conservó de ella ungW resentimiento ; habia sido ofendido; védenlas un hombre



Con el objeto de evitarla cooperación austríaca, habia
acudido Napoleón directamente á su suegro Francisco II,in-
vocándolos lazos de kmilía. María Luisa pasó á Maguncia,
llamada por el emperador, el cual, aprovechando uno ó dps

f

tan diestro como el ministro austríaco debia penetrar en el
pensamiento interior de Napoleón, y conocer cuan poco se po-
día experar de un carácter semejante para el restablecimiento
del equilibrio europeo, Consintió, sin embargo, en las confe-
rencias de Praga, mientras que un nuevo convenio de armis-
ticio prolongó la suspensión de hostilidades hasta el 10 de
agosto. La presidencia del Congreso correspondía de derecho
á Mr.de Metternich que representaba á k.pptencia mediado-
ra, asi como en los congresos de Nimega y de Riswick / habia
tocado á los representantes de la Suecia. Mr. Maret principió
suscitando una dificultad de etiqueta: MM. de Humbóldt y de
Austett, representantes de k Prusia y la Rusia en el Congre-
so, eran solo diplomáticos de segundo prden, al paso que MM.
de Caukincourt y Maret ocupaban el primer lugar. Después
sé disputó acerca de pequeñas cuestiones de pormenor; se .exa-

mino si se trataría por escrito óá viva,voz; se invocaron las
fórmulas de los congresos de Nimega y de Riswick; cada una.

dé ks partes quería ganar tiempo, á fin de vplver ádar prin-
cipio á las batallas. Viendo al fin Mr. de Metternich el giro
indefinido que tomaban los negocios, se asoció al Congreso
militar de Trachemberg donde el príncipe real de Suecia,
Bernadotte, trazaba el vasto plan de campaña de los aliados
contra Napoleón; establecíase el marchar en derechura á Pa-
rís, sin vacilar un momento, excitando los antiguos descon-
tentos contra el imperio. Bernadotte y Pozzo di Borgo decla-
raron que podia contarse en Francia con él partido patriota.
En Trachemberg acogieron sin dificultad la Rusia y la Prusia
todas las proposiciones de Mr. de Metternich, conviniendo en
que cualesquiera que fuesen ks pretensiones personales del em-
perador Alejandro, se daría el mando general de los alia-
dos al príncipe de Schwarzemberg; conocíase la importancia
de conseguir la cooperación del ejército austríaco, y ningún
sacrificio se omitia. Esto es lo que resulta de las cartas dirigi-
das por el conde de Nesselrode á Mr. de Metternich.



dias que quedaban de armisticio, pasó á aquel punto para
dar sus últimas instrucciones á la hija de los cesares. Confir-
móle todos los poderes como regente. La Francia iba á ser go-
bernada por una archiduquesa. ¿Podía él Austria hacer lá
guerra á un pais gobernado por la hija de su soberano? Hu-
bo entonces alguna intriga para conseguir que se quitase á
Mr. de Metternich, remplazándole Mr. de Bubna, que era la
expresión del sistema francés. En el congreso de Praga ya no
estaban los gabinetes eU estado de"temer á Napoleón, y estoes
lo que no habian conocido los plenipotenciarios franceses. Mr.
Maret principalmente, había descubierto allí aquella reducida
capacidad de oficinas y de escritos que no podía elevarse á ,1a
habilidad de los diplomáticos de la escuela y elevación del
príncipe de Metternich. Una de las desgracias de Napoleón
fueron esas gentes de afección hacia él pero sin alcances, que
estaban en su presencia en medio del deslumbramiento de su
gloria, pero como dependientes asiduos, y miserables hombres
de estado. Asi era, que las negociaciones queestaban expiran-
do, tomaban el carácter de incertidumbre y de desagrado que
había señalado su origen. Enfadábanse á la menor proposición,
y una insinuación era una ofensa. Mr. de Metternich conser-
vaba aun por forriía el título de mediador que le habian reco-
nocido las potencias. Habia desechado toda idea de trastorno

en Francia, y cuando el general Moreau llegó al continente,
las primeras palabras que el ministro austríaco dijoá Mr. Ma-
ret, fueron ks siguientes: "El Austria ninguna parte tiene
en esta- intriga, y jamás- aprobará los manejos del general
Moreau." Por último, el ultimátum de los aliados, comuni-
cado pór\Mr. de Metternich, establecía: "La disolución del
ducado de Varsobia que se dividiría entre la Rusia, la Prusia
y el Austria (dando á Dantzlg á lá Prusia); el restablecimiento
en su independencia de las ciudades de Hamburgo y Lubeck;
la recomposición de la Prusia, con una frontera en el Elba;
la cesión,hecha al Austria de todas las provincias ilííricas,
comprendiéndose á Trieste; y la garantía recíproca de que el
estado de las potencias grandes y pequeñas, tal cual se fijase
por la paz, no se podria cambiar en adelante sino de común

acuerdo." Esté ultimátum fue desechado al principio por Na-
Segunda se'rie. —Tomo II. i5



En él entretanto, estalla el movimiento de Alemania, la

ca y de laSuiza, y volver á constituir la Prusia en una escala
mayor.' 1 El emperador resiste todavía; dirígese áMr. de Bubna,
persuadido de que podria ejercer una feliz influencia sobre el
gabinete de Viena, y solo el £$ aceptó el ultimátum del con-
de de Metternich; llevóse su contestación á Praga, pernera
yá tarde, y el canciller delemperador Francisco declaró que
era imposible desde entonces él tratar separadamente, debien-
do dar simultáneamente conocimiento á las grandes cortes,
del todo inseparables en su política. Sin embargo, Napoleón
aun no había perdido,entonces del todo la esperanza de arras-
trar al Austria en favor de sus intereses; propuso que se ne-
gociase durante la guerra; tanta era su necesidad de probar
que deseaba la paz general. Doscientos mil aüstriacos salían de
la Bohemia, y podian envolver la línea del ejército francés.

Metternich, el cual contesta: "Estoy pronto á tratar, si se
quiere reconocer la independencia de la confederación germáni-

poleon, modificado después, y tardíamente aceptado, pues
entonces él Austria entraba en cuerpo y alma en la coalición.
He manifestado en otro lugar la alegría que esta determina-

nácion causóén el xapipo de los aliados. [Historia de la res-

tauración , tomo i.°) Una nota del gabinete de Viena anun-

ció al conde de Nesselrode y á Mr. de Hardembérg, que des-
de entonces iba el Austria á hacer parte de la coalición, po-
niendo en línea 200 mil hombres, encubiertos detras de las
montañas de Bohemia. Lá alegría de los aliados fue extrema-

da; es preciso oir contar al conde Pozzo di Borgo el efecto
magnífico que produjo la carta del príncipe de Metternich,
recibida én medio de la noche en. una granja donde descan-
saban el emperador Alejandro, el rey dePrusia, el conde Ne-
sselrode , el barón de Hardembérg, y los estados mayores del
ejercitó coligado. Dos dias después apareció el manifiesto del
Austria, obra de Mr. de Metternich, en donde se deducen con

mesúralas causas,dé la guerra; el Austria se separa de la
Francia , pero Mri/de Caukincóurt permanece junto á Mr. de

batalla de Dresde brilla solo pasageramente, y Leipsíg ve*...
... apagarse el último reflejo de la gloria francesa. A fines de i8i||

sé había perdido la línea del Elba, y hasta "lá del Rhiri estaba



coriipromelida; toda la Alemania se hallaba en pie, subleva-
da, y amenazaba la Europa entera. Apenas se habia unido el
Austria á la coalición, se preséníarop algunas dificultades, y
ya habia celos del título de generalísimo de los ejércitos con-
ferido al príncipe de Schvvarzemberg, agitándose otras
cuestiones entre el cuerpo diplomático sobre él objeto de la
campaña. Mientras habian ocupado los franceses la Alemania
la necesidad urgente era sacudir aquella pesada dominación;
perp puestos ya sobre el Rhin, no habia confederación ni pe-
ligros inminentes; el pais estaba cubierto de restos del ejérci-
to de Napoleón , y la Gemianía recuperaba su antigua inde-
pendencia; los franceses no poseían en ella mas que algunas
fortalezas, que un sitio mas ó menos prolongado iba á restituir
á su antiguo soberano. Mr. de Metternich no temía ya á la
Francia^ pero sí á la Rusia; habíase enseñado á los moscovi-
tas el camino del medio dia de Europa, y no lo olvidarían.

Habíase admitido en aquella época, aun por Mr. de Met-
ternich, un principio fatal para Napoleón; el de quedas po-
tencias aliadas no tratarían aisladamente. Lord Castlereagfi al
desembarcar en el continente, cimentó todavía aquella ten-
dencia hacia un objeto común; el conde Pozzo di Borgo había
estado encargado de ir á Londres, para traerse al continente

Pensaba Mr. de Metternich que la Francia con cierta cons-
titución de fuerzas, y una buena ésten'sion de territorio, era
necesaria para el equilibrio europeo, y esto mismo se apresu-
ró á fconsignar en el ruidoso manifiesto que los aliados publi-
caron hallándose sobre el Rhin, obra de Mr. de Metternich,
aunque corregida por Mr. Gentz, el escritor diplomático tan
digno de atención. El Austria, libre de peligros en Alemania
é Italia, podia sin recelo prestar auxilio y socorro al imperio
francés amenazado; los vínculos de familia con Napoleón no
estaban aun disueltos; sabíase que sus fuerzas morales se ha-
llaban debilitadas, pero quedábale todavía su genio militar, y
podia atreverse á mucho. Todos estos pensamientos se ven de-
senvueltos en las conversaciones de Mr. de Metternich y de
Mr. de Saint-Aignan; el Austria se hallaba ya embarazada
con su situación para con k Francia y la Rusia, y quería ter-
minar Una guerra que no estaba en sus intereses.



{La conclusión en el número siguiente!)

Con respecto al gobierno que se habia de establecer en
Francia, es imposible suponer que Mr. de Metternich aderiese
á una propuesta de cambio de dinastia, cuando una archidu-
quesa gobernaba como regente. El emperador Alejandro admi-
tía en Francia todas las formas de gobierno, y en la entrevis-
ta de Abose habia hablado de todas ks eventualidades, y
hasta de un Cambio que colocase á Bernadotte al frente del
sistema francés. La Inglaterra, aunque bien dispuesta en favor
de los Borbones, no hacia dé ello una cuestión de tal modo in-
dispensable que subordinase á esta cuestión moral todo debate
acerca de intereses mas personales; el mismo lord Castlereagh
habia hablado de ello a los príncipes franceses que se hallaban
emigrados, y.á quienes no se habia permitido aun que desem-
barcasen en el continente, pues el conde de Artois no llegó á
Basilea hasta el mes de enero de 1814.

al primer ministro inglés, el grande autor de la coalición.
Queríase que la alianza fuese para siempre invariable, y esto

era necesario, pues los primeros triunfos de la parte de allá
del Rhin hicieron nacer entre los aliados dos especies de cues-

tiones: la cuestión territorial, que estaba unida á la nueva

circunscripción déla Europa: la cuestión moral sobre la for-
ma de gobierno'que se debería dar á la Francia, en el caso de
ocupar París los ejércitos aliados. El Austria y la Inglaterra no

tenían iguales intereses que k Prusia y la Rusia en la solu-
ción de estas cuestiones. En primer lugar, ¿qué se había de
hacer de ks conquistas materiales? La Rusia ocupaba la Polo-
nía; la Prusia dominaba la Sajonia, y el Austria una gran

parte déla Italia: ¿iba Alejandro á erigir la Polonia en una

especie de soberanía bajo su protectorado? entonces hería los
intereses austríacos. La Prusia quería redondearse con la Sa-
jonia. Todas éstas cuestiones se debatían ya entre el cuerpo di-
plomático; en el esterior parecían estar muy unidos, se daban
muestras de k mas viva confianza y-pero en el fondo, cada
cual sabia lo que pasaba. Lord Castlereagh desplegó una gran
capacidad diplomática en aquella circunstancia para mantener

la coalición, de la cual fue el vínculo común.



AJno de los acontecimientos célebres de nuestra histork mo-
derna, y el mas fecundo quizás en resultados, fué el testa-

mento de Carlos II , que despojando de la corona de España á
la casa de Austria, la colocó en ks sienes de un Borbon. Para
conocerá fondo la influencia que tuvo este acontecimiento en
la política europea, ycalificar exactamente la nueva época que
inauguró, es indispensable dé todo punto dar antes una idea
de las cuestiones que se agitaban en Europa en aquellos y en
los anteriores tiempos, y sacar luego las consecuencias que á
nuestro propósito convengan. _ . - ,., ;

ADVENIMIENTO

LOS BORBONES AL TRONO DE ESPAÑA,

Dos eran los principios que armados de todas armas lucha-
ban en Europa, algunos siglos por conquistar el poder: el prin-
cipio monárquico y el principio teocrático. Hildebrando ó sea
Gregorio Vil habia dado á conocer en el siglo XIuna doctrina
tan rara como nueva, que conmoviendo en su época los esta-

dosj preparó una revolución espantosa para el porvenir. Sabido
es que arrastrado este sacerdote impetuoso del ardiente anhe-
lo de dominar que le devoraba, se declaró como Papa dueño
absoluto de los imperios, suponiendo para cohonestar esta pre-
tensión escandalosa bajo todos aspectos, que la dignidad real
inventada por los hombres debia estar sujeta á la pontificia
establecida por Dios para su gloria. «¿Quién ignora, había
dicho este Pontífice, que los reyes y los duques traen su ori-
gen de los príncipes idolatras, que ostigados por el diablo
ban usurpado la potestad, soberana sobre sus iguales, y valí-,



Aunque esta doctrina encontró resistencia en algunos pue-
blos,', fué adoptada por la mayor parte de los sucesores de
Gregorio VII,contándose en este número Inocencio III, que hi.
zo su tributario á Jüán sin tierra; y Adriano IV que pretendió
agregará la silla apostólica la Irlanda. Con el tiempo, y ha-
biendo sobrevenido la heregía de Lutero y de Calvino, despo-
jando los antagonistas de la reforma al principio teocrático del
carácter aristocrático y dictatorial con que sucesivamente ha-
bia dominado, le vistieron el trage de ínbupQ ¡¡ y despertando
ks máximas de Hildebrando,proclamaron el regicidio por cau-
sa de religión. Los que hicieron la guerra á las doctrinas de
Viclef y demás reformistas, no titubearon admitir la parte de
sus escritos que mas les convenia. Viclef habia dicho que un
rey en el acto de cometer un delito, dejaba de ser rey, y
que el trono del mundo pertenecía al mas virtuoso: Juan Pe-
tit, teólogo no reformista, defendia á su vez esta máxima des-
tructora, y santificaba los puñales que el delirio religioso
asestaba á los pechos de los monarcas.

Inoculadas en el corazón de los pueblos ignorantes estas
doctrinas subversivas, encendieron en Francia una lucha dila-
tada que escandalizó á la Europa con sus excesos, y amagó
tragarse los solios con sus crímenes. ¿Quién no recuerda con
horror la sangrienta jornada de Sari Bartelemy , los frenéticos
rapios de Coconas, y la espantosa anarquía de aquella época?
Vanamente se opusieron los reyes de la nación vecina al co-
pioso raudal de sangre que vertía el fanatismo; vanamente
quisieron asentar su poderío sobre elgigante feudal que fa-
llecía : vino tras este el gigante de k democracia rebgiosa
con sus asonadas y sus demagogos, paseó su hacha extermina-
dora por las frentes de sus adversarios, y aspirando alado»

dose para salir con su intento de la perfidia, del robo y del
asesinato?» /

Apoyado Hildebrando con esta doctrina, tan parecida á la
que han proclamado en nuestros tiempos los demagogos, para
derribar los tronos, depuso á su placer á los emperadores y
reyes que no le rendían completa sumisión, exigió tributos
amenazando con su anatema á la España yak Cerdeña, é
hizo besar a los soberanos el polvo de sus plantas.



minacíon absoluta contó entre sus víctimas á dos testas coro-

nadas, y entre sus aliados á la casa de Austria yak España.
Sí, la España, nuestra infeliz España, representada por

sus reyes y por sus clérigos jera el atleta mas firme del-prin-
cipio teocrático, y el antagonista mas acérrimo déla indepen-
dencia de ios tronos. Alistados Felipe II-y sus sucesores en las

sangrientas banderas de la liga, y puestas en la arena del com-

bate/nuestras Religiones regulares, no perdonaban medio al-

guno que pudiese abatir á su contrario.-Ejércitos sin cuento

de soldadosespañoles derramaron su sangre en contra de una

causa que era la de la civilización; innumerables, plumas de

españoles fascinados asestaron sus tiros contra el principio mo-

nárquico, único quppodia salvarnos, haciendo suceder á los
dias de barbarie y de miseria, dias de ilustración y prosperi-
dad. Y. no se crea que abogamos nosotros por la reforma;
nuestros reyes y nuestros escritores no hicieron la guerra á
los luteranos y á los calvinistas, la hicieron á los cristianísi-
mos Enrique IIIy IV que representaban la monarquía contra

Ja omnipotencia temporal prockmadapor los pontífices; la hi-
cieron á los pueblos que, viendo upa tiranía en cada principio
de les, que combatian, aspiraban, i ser regidos por uno solo y
eb.mas legítimo de ellos. Afanábase la Francia ppr reprimir el

espíritu turbulento de sus hijos y establecer un gobierno du-
radero, y los monarcas españoles atizaban la hoguera devora-
dora déla insurrección: decían los franceses que ambiciona-
ban el mando so color de catolicismo, que eran sus reyes .cal-
vinistas, y él padre Juan Mariana y el padre Marqués alenta-
ban á los rebeldes, legitimando su rebelión. ¿Por qué teméis,
les decia el primero, asesinar á vuestros soberanos? Al que
liberte al pmndo.de los déspotas, haudquaniqwm¿ñiqueeum

fecisse existimabp. «La muerte de Juliano el apóstata, decia el
segundo, no se debe traer en consecuencia, porque la menor
culpa en él fué la tiranía. Habia apostatado de l,a fe, y aunque
le hubiera muerto el soldado cristiano fuera digno de loa,
porqpe ya no retenía la suprema autoridad que había perdidp
por la apóstasía; y en defensa de la fé é iglesia universal
-siempre se pudieron tomar las armas.». En yaop á la vista de
es.la-anarquía religiosa alzaba su vpz patriarcal el venerable



Las guerras civiles de Francia y las matanzas que recípro-
camente se hacian los hugonotes y los católicos de la liga, des-
engañaron á la nación que habia tenido, la desgracia de pre-
senciarlas; y él mismo pueblo que habia derramado la sangre
de dos de sus reyes, el que habia adorado como mártires á sus
asesinos, propuso en la reunión de los tres estados de i6i5^ de
acuerdo con el parlamentó, la independencia absoluta del po-
der real. , \u25a0
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Pala fox; én vano pedia un dique á tanto desorden; y trayen-
do á la memoria de los extraviados ministros de un Dios de
paz los ejemplosde David y Samuel, exclamaba con estas sen-
tidas frases: «¡Llorar los reyes y no revolver los reinos! este
sea, sacerdotes, vuestro oficio.» La fiebre revolucionaria que
habia cundido entre los clérigos, la terrible organización que
habian dado á sus órdenes, y la debilidad en que tenian á los
tronos con sus ataques, habían imposibilitado á estos poner
coto- á tantos males. Era indispensable que aconteciese para
ello, una reacción en ks ideas, y asi precisamente aconteció.

Mientras aconteck esto en k vecina Francia, ¿qué hacia
nuestra España ? El principio teocrático que se había refugia-
do en ella, y que soló en ella y en la universidad de Lovaina
conservaba su dominación, llenóse de furor al ver triunfante
á su adversario , y preparóse para salir á lid y hacer retroce?
der ala civilización que Caminaba á pasos agigantados, ador-
nada con la púrpura real Contaba nuestra patria para aquella
lucha con la superstición de un soberano, que educado en los
claustros de k Concepción francisca, en las capillas de la En-

\ Aunque esta ley fué rechazada por la tenaz resistencia que
le opuso el cardenal Du-Perron y por la debilidad déla coro-
ña, puede afirmarse que desde eí instante de su propuesta
perdió el principio teocrático la mitad de su influencia en k
corte de Francia. Posteriormente subió al trono Luis XIV?
«Los reyes no reconocen por superior sino á Dios solo,» dijo
en este tiempo el clero francés; y esta declaración y la" pre-
sentación del monarca al parlamento con el látigo en la ma-
no, dejaron el campo á la monarquía absoluta \ y ella fue la
que asentó su trono sobre los antiguos partidos y las antiguas
potestades. \ :- \u25a0;. . ''\u25a0-.-:\u25a0.'.\u25a0:.''-\u25a0''.{



carnación y en ks Descalzas, no tenia otra voluntad que la
de la silla apostólica y la de los clérigos que le cercaban. Con-
taba á la vez con el recuerdo de los auxilios prestados en tiem-

pos anteriores por la casa de Austria á la teocracia, y con las
doctrinas que el arzobispo Rocaberti y el padre Aguirre incul-
caban en sus libros y en la cátedra.=Era Tomas de Rocaberti
un prelado dé Valencia, partidario frenético de la omnipoten-
cia pontificia, que publicó tres tpmosen folio en 1693 , dirigi-
dos á contrarestar al clero francés á quien acusaba de heregía, y
á calumniar á su monarca á quien disparaba los dicterios mas

negros é insultantes. El padre Aguirre era un benedictino
que escribió también en aquella época contra el derecho di-
vino dé los reyes, y que supo llegar por este medio a los
puestos mas honrosos yelevados.=Despues de tronar estos sa-

cerdotes como nubes furiosas contra la revolución acontecida
en la nacían vecina, concitaban á la pelea á los ánimos turbu-
lentos de las órdenes religiosas, y estas se agitaban y revol-
vían , deseando ahogar un principio que destruía su poder.
El último rey dekcasa de Austria luchaba en tanto entre su

impotencia y su piedad, hasta que inspirado al fin por la Pro-
videncia dispuso de su cetro á favor de los.BorboOes. Expre-
sada en esté sentido la última voluntad de Carlos II, bajó al
sepulcro en él año 700, y*ocupó eltrono de los dos mundos
un nieto de Luis XIV, para realizar en nuestra patria el cam-

bio político que la declaración del clero de Francia habia
realizado en la patria de Enrique IV: ¡cambio dichoso, que
aunque lleva los nombres de despotismo y tiranía, fué un pa-
so indispensable para la felicidad de las naciones l!!"

DB MADRID. 12!

En el momento en que tomó las riendas del gobierno Fe-
lipe V, trocóse enteramente la faz de nuestra patria. No era

ya ésta aquella nación que en el reinado de Felipe 111 no ha -
bia tenido otros oráculos que los de la clerecía, ni otros di-
rectores quedas comunidades religiosas: no era ya ésta aque-
lla nación que en tiempo del duque de Olivares le habia re-

husado la mano de una infanta al príncipe de Gales, por no
desagradar á la corte pontificia; no era en fin la misma na-
ción que pocos años antes habia visto al frente de sus destinos
á up jesuíta extranjero, que orgulloso con su poder amena-
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zabade muerte á un hijo de sus reyes. Moribundo el princi-
pio teocrático iba perdiendo todo el terreno que había ganado
en los reinados anteriores, y este terreno que perdia le con-

quistaba rápidamente la potestad real. El sumo pontífice no
tenia ya la influencia que le habia dado en otra época ejér-
citos españoles para su defensa. La terquedad con que habia
negado ciertos derechos al real patronato, ocasionó el destier-
ro del nuncio y la famosa clausura de los nueve años. Esta
medida, esta resistencia de la monarquía al papismo, que hu-
biera sido peligrosísima para la corona en otro tiempo, era
entonces una señal de muerte para el principio teocrático.
Cuando subió al trono Carlos IIIya se hallaba este en su úl-
timo atrincheramiento: las pretensiones de la corte de Roma
sobre el ducado de Parma fueron la última muestra de su

«¡La imprenta, ese poderoso agente de la libertad, fué
planteada por un tirano! Asi exclama Chateaubriand al hablar
déla protección dispensada á los impresores alemanes, estable-r
eidos en París en tiempo de Luis XI. Igual exclamación pode-

poder. Alarmadas las naciones amenazaron al pontífice con
medidas "gravísimas, si no accedía á sus deseos, y de tal modo-
había perdido su prestigio la doctrina que le daba potestad
temporal al gefé de k iglesia, que habiéndose atrevido á sus^-
tentarja en Valkdolid el bachiller Ochoa, es sabido que vio
ocupados sus escritos por disposición consultada con los abo-
gados de la corte: los jesuitas representantes de la escuela
del regicidio fueron expulsados de todas partes. Pocos años
antes de este acontecimiento, decia el cardenal Ganganelli:
«Toda la Europa truena contra-nosotros, y nosotros nada te-
nemos que oponer á esta amenazadora tempestad. Exaltado á
la tiara poco después este religioso franciscano, se explicaba
deesta manera en una de sus cartas: «Sida religión necesita
sacrificios para salvarse, yo los haré.» Su antecesor aun escri-
bía breves al arzobispo Rocaberti, y le daba un capelo al pa-
dre Aguirre, porque ambos defendían sus derechos sobre los .
cetros: ¡Clemente XIV solo aspiraba á conservar sus derechos
sobre las almas! ¿Quién originó esta revolución? El clero de
Francia. ¿Quién la consumó? El testamento.de Carlos II que
condujo al alcázar de nuestros reyes á un hijo de San Luis.



mos hacer nosotros al contemplar el testamento de Carlos II.

¡La independencia del poder real y el triunfo de la monarquía
son obra en nuestra España del monarca mas débil y del ex-

clavo mas humilde de la corte de Roma! /.-

¡ Todo lo contrario acontecía en los tiempos de Felipe V y
Carlos III:en estos tiempos tenian su príjen estas ideas en lá co-
rona, y salían del palacio aclamadas por ks provincias. Prueba
esdeellok instrucción reservada para k junta de estado, cor-

regida y sancionada poreLúltimo de los monarcas precitados:
comparémosla con laque fué presentada á Felipe IV y desoída
por Felipe IV , ¿qué distancia no media de la una á la otra?
En la primera se reconocen los daños que ocasionaba k mul-
titud de religiones; pero se habla de ellos con miedo, se apun-
ta su reforma con pavor: en la segunda se trata de la misma

Para conocer á fondo lo que habia andado nuestra Es-

paña desde Felipe IIá Carlos III,y el cambio filosófico acón*--

tecídode una á otra época, conviene tener en cuenta los escri-

tos que se publicaron en cada una de ellas, y la acojida que
tuvieron en la nación. En tiempo de la casa de Austria todas

las atenciones las absorvieron los clérigos y sus prelados: en

el de Felipe V y Carlos IIIse abatia á estos, y todos los espa-
ñoles de algún valer y saber se ocupaban escribiendo de eco-

nomía y de industria, del modo en fin de enriquecer al pue-
blo. Testigos de ello sonks obras de Macanaz, La Gándara,
jCampoman.es, Aranda y Florida Blanca: testigos los actos
de los gobiernos de que hablamos. No se crea por esto que en

las épocas anteriores no habian existido varones sabios qué
conociendo el mal no clamaron contra el: D. Mateo Lizpriy
Viezma , procurador á cortes por Granada, haciéndose supe-
rior á las circunstancias, le pedia á S. M. Felipe IIIque pu-
siera Coto a la multitud de.religiones que amagaban consumir
á la nacipn que entonces dominaban. Fray Domingo Pimentel,
obispo de Córdoba, y D Juan Carrillo pedian también la re-

forma de la clerecía en el memorial que dieron al Pontífice
por mandato de Felipe IV. Igual petición hacian directa ó in-
directamente en sus escritos Melchor Cano, el capitán So-
moza y otros; empero estas peticiones ni eran bien escucha-
das del trono, ni tenian eco"en la muchedumbre. c:



Sin embargo de la inmensa distancia que se nota entre las
doctrinas políticas de las dos épocas que hemos comparado;
sin embargo de que las del tiempo de la casa de Austria apa-
recen opresoras y bárbaras , mientras se presentan las de los
Borbones humanas, civilizadoras y libres yno se crea que du-
rante la dominación de estos últimos tenia la España mas li-
bertad política qae anteriormente, no Se crea que el pueblo,
que ese pueblo tan halagado entonces, gozaba, de alguna in-
fluencia en el gobierno. Las atenciones, que se habia atraído es-
ta clase industriosa de la sociedad ,ymas que hijas del corazón

de los gobernantes-, eran en España y habian sido en Francia
disposiciones meditadas por la razón de estado.. Así como en
tiempos remotísimos de nuestra historia se lee que los monar-
cas hicieron mil concesiones á las ciudades para sofocar-k inr
fluencia de los proceres; en los tiempos deque hablamos las
hicieron también para amenguar el influjo de los cleros. \u25a0

El principio teocrático que ha tomado todas ks formas pa-
ra conquistar el poder se hallaba revestido de la democrática,
cuando ocupaban el trono, de España ks de Austria. El sin-
número de religiosos que entonces existia, y la influencia que
egercian en los ánimos, les habian constituido en una potencia
temida de los soberanos, y que'muchísimas veces les dictaba
la ley: las comunidades religiosas eran en aquella época unas
corporaciones políticas que contribuian con los monarcas al
gobierno de la naciott: los monarcas, pues, no eran absolutos
porque tenian limitadas sus prérogátivas por la democracia de
los claustros. Multitud de egemplos pudiéramos ckar de reli-
giosos que dieron leyes á los tronos órehusaron recibir las de
estos ; mas nos contentaremos coa trasladar aquí uno de los
párrafos de la instrucción dirijida á Felipe IV, de la que ya

materia con respeto; pero con superioridad y valentía. En esta
se habla del pueblo como de un monstruo á quien es indis-
pensable abalear. «Conviene, dice el consejerode Felipe IV,k
vigilancia sobre los pecheros escarmentándolos con los casti-
gos, y atemorizándolos para que no se escedan.* 1 En aquella
se habla del pueblo como de una mina de oro, «conviene,
dice Carlos ÍH, protejer la industria y honrar al pueblo que
compone la clase mas benemérita de la nación.»



hemos hecho mención en este escrito: el párrafo dice así:

El trono, al querer traspasar las riquezas de la clerecía
á los particulares, lo hacia para arrancarles su influencia polí-
tica, constituir absoluto su gobierno, y aumentar en recursos
al erario. ¡Pensamiento egoísta y filosófico á la vez, que el
pueblo recibió con entusiasmo sin cuidarse por entonces de sus
derechos! ¡Ah! ignoraban los reyes y los vasallos que detrás
de las comunidades religiosas estaban ks sociedades secretas!
¡ignoraban los monarcas y los subditos que tras la anarquía
teocrática levantaria su frente sanguinosa la anarquía secular!
¿quién sabe si á la manera que los escesos de la primera atra-
geron el derecho divino de los tronos, legitimarán los excesos
de la segunda el imperio de los tiranos? ¿quién sabe si abur-

*'Con lo que lié apuntado habrá conocido V. M. lo que con-
viene el procurar gobernarse con el brazo eclesiálico con arti-
ficio... Conviene siempre favorecerlos mucho en lo público y...
tenerlos gustosos y aféelos para que no resistan ks negociacio-
nes qué se hicieren con losSumos Pon tífices» ,=E1 trono, pues,
tenia necesidad de halagar á los clérigos para no encontrar en
ellos resistencia, y¿ no es este un verdadero influjo en el go-
bierno ? ¿ no es una verdadera limitación de la potestad real?
No-acontecía así seguramente en los tiempos de Felipe V y
Carlos III: en estos tiempos las comunidades religiosas ya no
tenian la mayor influencia, porque el trono habia pasado á los
pueblos las atenciones que habia dispensado á ésta clase en
otros dias: los pueblos no tenian tampoco influencia en el go-
bierno , porque a® colmarlos el trono de atenciones no les ha-
bía cedido un átomo de su poder. La España era ert esta época
un remedo de la Francia de Luis XlV.=«Niel Papa ni la mis-
ma Iglesia,le decia entonces un escritor célebre á nuestro so-
berano, imitando á Bosuet, ni el. Papa ni la misma Iglesia
han recibido poder ni autoridad, sino puramente en lo tocan-
te á las cosas espirituales... los reyes, según disposición de Dios,
no están sujetos por cosas temporales, sino dependientes de
Dios solo que los ha establecido ". ¿ Qué poder tienen los rei-
nos cuando hay rey? decia por otro lado Macanaz, censu-
rando al consejo de Castilla que alegaba como una ventaja
de su poderío haberle tenido confirmado por ks cortes.
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ridak sociedad de tanto desorden rechazará un dia á los que
quieran conmoverla , repitiendo aquella terrible sentencia de
Hóbbes, y aquel lúgubre verso de Sófocles? Monarquía abso-
lutísima civitatis est optimus omnium status. ,{/

Aunque ronipa la'ley-
Doblegad la rodilla á vuestro rey.»

Pedro Sabater.



MEDIO DE GOBIERNO.

TUa Constitución de la monarquía española impone al gobier-
no la obligación de presentar todos los años á las Cortes el
presupuesto general dedos gastos del Estado para el año si-
guiente; y no permite cobrar ninguna contribución ni arbi-
trio que no esté autorizado por la ley de presupuestos ú otra
especial. No obstante, ha sucedido y se ha repetido el caso de
suspenderse las Cortes y el de disolverse el Congreso de dipu-
tados sin haber obtenido el gobierno la autorización que la
ley exige. En tal situación ¿tienen derecho los españoles para
resistir el pago de las contribuciones? ¿cuando el derecho
existiese, sería.conveniente hacer uso de él? Cuestiones son
estas del mayor interés, cuya resolución importa mucho, tan-
to para el casó presente como para los que puedan ocurrir
en lo sucesivo; y tengo por desgracia, y muy grande, que
haya diversidad de pareceres en una materia tan grave.

Si la ley fuese tan clara y terminante que no ofreciese
ninguna duda , preciso Sería ateperse á ella, y el asunto que-
daría reducido á una cuestión de conveniencia pública: pero
desde que sé observan opiniones opuestas que no se sustentan
con e} texto de la ley, sino con interpretacíonesy deduccio-
nes de artículos diferentes, ya se hace necesario examinar es-
tos artículos y el espíritu general de la Constitución; y se ha-
ce necesario también apelar á los principios naturales de de-
recho político, en los cuales deben fundarse las leyes positivas.

Hay algunos principios naturales de derecho tan ciertos y
evidentes, que es imposible que el entendimiento deje de ad^
mitirlos; y de tan generaUplícacion que convienen á todosles tiempos, á todos los países, á todas las circunstancias, y á

DE LA OBLIGACIÓN DE CONTRIBUIR PARA LOS GASTOS
DEL ESTADO; ¥ DE LA FACULTAD DE SUSPENDERLA
CONSIDERADA COMO GARANTÍA POLÍTICA O COMO



cualquiera. . {

Antes que leyes escritas existia ya una ley natural que
manda á los hombres vivir en sociedad sujetos á un régimen
común. Los deberes sociales que constituyen este régimen,
aunque muy limitados en las primeras sociedades, se aumen-
tan á medida que á la sombra de una administración protec-

tora, crece la población y se aproximan y agrupan las fami-
lias: con el desarrollo sucesivo de la industria se establece una

gran división de trabajos é intereses; se complican ks relacio-
nes sociales; y-se hace cada dia mas estrecha la dependencia
éntrelos hombres y entre los pueblos. Fácil es conocer que
cuando la sociedad llega á cierto grado de civilización, se re-

quieren muchas personas esclusivamente encargadas del servi-
cio público, y un gobierno central para que el servicio sea
uniforme y para que no se embaracen unos á otros los es-
fuerzos, diarios y simultáneos de ks funcionarios, ejercidos en
muchos parages y aplicados á.,muy diversos objetos.

todas ks formas de gobierno. Uno de estos principios es cier-
tamente k obligación que tienen todos los miembros de una

sociedad política de contribuir á los gastos comunes. La mas
sencilla investigación sobre el objeto de la asociación y ks
medios de conseguirle me parece suficiente para convencer á

Pero los servicios públicos son costosos, muy costosos: hay
que pagar muchos sueldos y mantener mucha gente; hay que
construir ó comprar y conservar muchas cosas de uso público;
hay que sostener una multitud de establecimientos civiles,
militares y religiosos; hay que atender á miles de artículos
que figuran en los presupuestos. ¿Y de dónde han de salir los
recursos para tan enormes consumos.sino de los mismos miem-
bros de la sociedad en cuyo beneficio se hacen ?

El fin principal (no digo el único) de esta grande y com-
plicada máquina política que se llama gobiernoy administra-
ción , es sin duda alguna proporcionar seguridad á ks perso-
nas y propiedades particulares y porque la seguridad indivi-
duales el primer elemento de la felicidad, sin el cual de na-
da se disfruta, y es al mismo tiempo el primer elemento de
la producción de lá riqueza: y cuidado, que la producción es
la base de la sociedad y de la civilización ; la población au-



. mentad disminuye con la riqueza, y donde'no hay 'produc-
ción no pueden mantenerse los habitantes.

Que la seguridad es el principal elemento de da produc-
ción, es una verdad que sienten y palpan todos los que,viven
de su propiedad ó de su industria en los pueblos amenazados
de invasiones ó desórdenes cuando la autoridad no tiene fuer-
za para 'resistir. ¿Quién no ha visto á la menor alarma cerrar-
se ks tiendas y los talleres, huir la gente dé los mercados,
suspenderse toda clase de préstamos y operaciones, y desapare-
cer enteramente.la confianza? Supongamos que esta penosa
situación se prolonga én un pueblo tan sólo por algunos dias,
y se tendrá una idea bastante exacta de loque es la inseguri-
dad , de sus causas y efectos. Las causas no son otras que la
falta de autoridad protectora, ó su debilidad, ó la falta de me-
dios para defender ks personas y propiedades. Los efectos de
la inseguridad cuando dura algún tiempo, son estos: el que
puede marcharse con su caudal lo hace, los demás guardan
lo que tienen y aun asi ló miran como perdido aunque lo
oculten debajo de tierra; nadie piensa en hacer valer su capi-
tal ó su industria porque ño hay productos seguros; nada
nuevo se produce; lo que hay se consumé rápidamente, y por
último queda convertido en miserable desierto un lugar que
estuvo poblado y rico. . 7 7.

(1) Disertación ¿obre el principio político ó coactivo, impresa en la Co-

\u25a09

{Talesel cuadro que ofrecerían las naciones mas cultas y
imbricas de guropa si se oprimiesen los gobiernos, ó lo
que es lo mismo, si los gobernados se negasen á. contribuir
para los gastos del Estado; porque sin ; contribuciones no hay
administración posible, sin administración no hay seguridad
sin seguridad no hay industria, sin industria no hay produc-
ción, y sin producción no puede mantenerse la población.

Es, pues, una necesidad absoluta que en las sociedades cL.
viles contribuyan todos en proporción de sus haberes para los
gastos públicos: en ello va la existencia de la sociedad y de
sus individuos; y siendo una necesidad social, de ella nace in-
mediatamente la obligación de contribuir que todos contraen
según creo haber demostrado en otra parte (i): de ella nace



Siendo una obligación tan importante, de cuyo cumpli-
miento se responde á Dios y á los hombres, y tan urgente y
continua que ni un solo día pueden faltar los recursos públi-
cos sin comprometerse la tranquilidad y la producción, ¿ha-
brá en el mundo quien tenga facultad para dispensarla? No
lo creo. Los mismos legisladores tienen principios que respe-
tar: su oficio consiste en descubrir y desenvolver las leyes na-
turales, respetando siempre los derechos del hombre en socie-
dad. ¿Será justo permitir que se^ataquen impunemente per-
sonas y propiedades, ó dispensar á los padres de la obligación
de, mantener á sus hijos? Ciertamente que no: pues también
lá- sociedad y cada uno de sus miembros tiene derecho á que
todos contribuyan con lo que es necesario para existir; es la
ley de la conservación; y este derecho no puede desconocerse,
sopeña de que todos los demás sean hollados y despreciados.

uní deber social, que lo es también moral como todos los. de-
beres sociales:. pero este lo es tan grande ó mayor que ningún
otro 7 puesto que son tan terribles ks consecuencias de su

quebrantamiento. •_ .

y. En primer lugar: no podiendo una nación reunirse á to-
das horas á tratar de los intereses comunes, necesita jana
institución ó forma de gobierno en virtud de la cual haya
siempre una persona al frente de la administración investida
de todas ks'facultades y atribuciones que constituyen el poder >

ejecutivo, y-una de las-atribuciones esenciales es kde cobrar-
las contribuciones: dirigir la administración y disponer de los
medios necesarios, son atribuciones inseparables. Puede esta
autoridad serbereditatia ó electiva, ejercida.por un hombre
6 por; una corporación, tener ó no participación en el poder
legislativo, según la forma de gobierno: mas cualquiera que
esta sea, es absolutamente necesario que no -falte nunca una
persona ai frente de la administración en representación del
Estado, dé modo que pueda considerarse el poder ejecutivo
conjo un ser moral que no muere nunca mientras vive k so-

-; '\u25a0- Deben pagarse las contribuciones al gobierno legalmenfe
establecido, sin que ks faltas de los encargados de la admi-,
Pistración puedan dispensar el"cumplimiento de esta obliga-
ción: daré las razones, y;



En segundo lugar: la sociedad se expondría á ser víctima
délos errores y abusos de la persona encargada de la.admi-
nistración, si la autoridad hubiese de ejercerse sin ningu-
na restricción ni responsabilidad. De aqui la necesidad social
y el consiguiente derecho en toda nación de tener en el poder
ejecutivo alguna persona responsable y mudable; y para que
este agente no falte nunca, hade ser nombrado y separado
por una autoridad permanente quepueda hacerlo sin dilación
en el momento oportuno.

ciedad. El deber de poner este poder en manos de una perso-
na, y de respetaría mientras no sea remplazada, es una con-
secuencia de las necesidades intrínsecas y de la naturaleza de
las- sociedades humanas: negar á esta persona los auxilios que
se deben á la sociedad, equivale á negarlos á la sociedad mis-
ma, que no tiene otro medio de exigir y aprovechar aque-
llos auxilios, equivale á romper todos los lazos sociales.

Habiéndome propuesto tratar de la dispensación de con-
tribuciones considerada como medio de gobierno, tengo que
demostrar que no sirve para remediar los males públicos,
que no sirve para juzgar ó apreciar laconducta del gobierno'

Ahora bien: si la nación tiene por. una parte necesidad
absoluta de proporcionar recursos al gobierno, y por otra
parte tiene interés en que haya garantías contra los abusos
del poder, resulta, que no son las contribuciones el mal que
se trata de.remediar, y que no consiste el remedio en supri-
mirlas por poco ó por mucho tiempo; al contrario, la falta
de recursos causaría gravísimos daños: no está tampoco el mal
en que.haya gobernantes á quienes se dan auxilios, ni se
remedia nada con negarles los auxilios; todo lo contrario. Los
males que se quieren remediar solo pueden venir de las per-
sonas encargadas de k administración, ó de las personas en-
cargadas de impedir los abusos de las primeras; y siendo la
presencia y acción de estas constantemente necesarias , el ver-
dadero, remedio no puede consistir en quitarlos medios de
gobernar alas personas, sino en quitar las mismas personas
cuando gobiernan mal, poniendo inniediatamente en su lu-
gar otras que sepan hacerlo mejor; y en esto último consiste
precisamente la mayor dificultad.



Diré ahora-por qué razones no es necesaria ni útil dicha
dispensación para conocer la voluntad nacional. El objeto dé
esta dispensación no puede ser otro qué el poner á los minis-
tros en la precisión de dejar sus puestos; y como esto no sería
én realidad mas que quitar y poner ministros; á gusto de los
contribuyentes ó de qu¡en pueda dispensar los pagos, encuen-
tro mucho mas sencillo, mas 'natural y menos peligroso, el
poner en manos de los contribuyentes ó de uri cuerpo elegido
por ellos la facultad de nombrar y separar los ministros: yo no
aprobaría este sistepia; pero malo , malísimo como es, vale
masque la negación dé recursos; y vale muchísimo mas que
poner en una autoridad la facultad de nombrar y separar los
ministros, y en otra autoridad la facultad de negar absoluta-
mente los recursos: esta forma de gobierno sería la mas mala

-que pudiera imaginarse; ¡y sin embargo es, según algunos,

y que no sirve ni es necesaria para conocer la voluntad del
pueblo.

No se remedian los males públicos con privar al gobierno
de recursos, sino con establecer un sistema mejor, paralo
pual'és preciso conocer perfectamente lo que conviene ,/cono-

cer los hombres capaces de hacer el bien, y poner en manos

de estos la dirección de los negocios :í tres cosas que jamás se

conseguirán negando las contribuciones ó dispensando la
obligación. ' y / ; /

' Tampoco estos medios son á propósito para juzgar la con-

ducta de un ministerio:esto es, una negativa que le obligue
a retirarse-,-no será nunca una prueba de que merece censu-

ra. i.° Porque como siempre se paga de mala gana ybasta es-

to para que muchos contribuyentes se nieguen, dejándolo en-

teramente á su arbitrio, sin mas motivo ni razón política:
2.

0 Porque la negativa del menpr.'númefo \u25a0 de contribuyentes
es suficiente para producir una mudanza de gobierno, como

luego se dirá: 3.° Porque no pueden juntarse todos los con-
tribuyentes á deliberar sobre las infracciones ó errores dé los
ministros, ni oir sus descargos: 4>° Porque cuando un cuer-
po electivo que censura la marcha del gobierno quiere apelar
á lá opinión pública,debe dirigirse á los electores y no á los
contribuyentes.': '/.- : - ' ': ; '..'



Se há visto que la dispensación de contribuciones no sirve
para mejorar una situación política, ni para juzgarla, ñipara
expresar la voluntad nacional; se ha visto que no es necesaria
como medio de gobierno; se ha visto que es sumamente per*
judicial;; es ademas injusta para con los acreedores del Estado,
é injusta para con la sociedad á quien se deben siempre los au-xilios, necesarios. Por tantas y tan poderosas razones resulta
que ks faltas de los:gobernantes no destruyen la obligación
de contribuir contraída con k sociedad, una nación tiene sinduda derecho á no sufrir la tiranía , tiene derecho á estable-

k que tenemos en España, y la que miran como cosa escelen-
te! Si pudiese.suceder que uní gobierno leg.almente autorizado
para dirigir el servicio público dejase de estarlo para hacer
cumplirá todo el mundo su deber, la tranquilidad y .la suer-
te de los pueblos dependería demasiado de los ministros y de
los partidos; el orgullo,la ignorancia, y tal vez la malicia de
muy pocos, causaría cop frecuencia males grandes é in-
curables. J' - . v .

He dicho que el uso del derecho de negar las conlribucio-
nes no sirve para dar á conocer.la opinión pública; y es fácil
probarlo. El gobierno, por mas que haga para economizar,
necesita indispensablemente una cantidad que no admite re-
ducción páralos servicios mas urgentes, dé tal modo, que
una cuarta.ó una quinta parte que le faite basta para com-
prometer un servicio del que puededepender nada menos que
Xa- paz ó la guerra, ó la libertad de la nación: ¿ y qué número
de.contribuyentes sé necesita para' producir aquella falta?
una décima, una vigésima, acaso una centésima parte del nú-
mero total de ellos..He aquí como aun cuando la gran ma-
yoría de contribuyentes manifieste pagando que aprueba la
marcha del gobierno, ó á lo menos quereconoce la convenien-
cia de auxiliarle, pueden unos pocos causar la retirada del
ministerio, y comprometer la suerte de da patria, sin que
puedan remediarlo otros hombres ni otro-sistemá por buenos
que. sean, porque el mal estará ya hecho. Mal medio es este
dé conocer la voluntad del pueblo: esta solo se conoce por las
elecciones, en las que decide siempre la" mayoría de los que
toman parte. ...... .- , 0 ,..'..



cer garantías: pero necesita y debe tener siempre un gobier-
no para evitar y reprimir los abuses ;debe acomodarse á las
reglas naturales y á la Constitución del Estado, y debe pres-
tar siempre al gobierno los auxilios necesarios para su pro-
pia conservación y perfección. ;

i Concibo muy bien el que se pidan derechos políticos, li-
bertades y garantías cuando no se tienen; concibo que sé de-
clame contfalos abusos , y que se propongan medios segu-
ros para evitarlos y castigarlos: mas np puedo entender el ob-
jeto político de dispensar ó negar contribuciones, cuando sé

piden para gastos públicos reconocidos y urgentes; no me es
dado comprender como un gobierno responsable que existe
legalmente y que po es reemplazado por ningún Otro, pueda
encontrar Pegados los recursos indispensables para el cuitó,
para la defensa del Estado, para administrar justicia, para
mantenerla tranquilidad, y para proporcionar á los contribu-
yentes la seguridad sin la cual no pueden tener ni disfrutar
cosa alguna. / ; ;.;y'y '\'\ s

La obligación de contribuir existe independientemente de
las leyes humanas, y no puede dispensarse. Muy imperfecta
seríala ley fundamental de un Estado que no ofreciese mas
remedio contra los abusos que el de privar de la fuerza y dé
los recursos necesarios al poder ejecutivo: una ley semejante
produciría efectos contrarios á su objeto. Afortunadamente no
está tan atrasada la ciencia de la organización social que no
puedan encontrarse mejores garantías; y mas afortunadamente
todavía los pueblos saben aprovechar las conquistas déla cien-
cia y de la esperiencia , como lo acreditan las escelentes cons-
tituciones monárquicas establecidas en algunas naciones. ¡Pero
cuántos siglos de ignorancia y tiranía han precedido al siglo
de la ilustración y de la libertad! ¡Cuántos y cuan funestos
ensayos sé \an hecho antes de descubrir el orden político que
conviene á los hombres libres! Cuánto ha costado establecer
este orden en las naciones que le poseen, entre las cuales mi-
ro con orgullo á mi patria! Con orgullo, sí, porque los es-
pañoles han llegado á conocer el precio de la libertad; y la
han conquistado para sí y acaso para el mundo peleando he-
roicamente contra todas las fuerzas del absolutismo.



El dia de la paz se acerca , y es preciso poner: én práctica
el régimen constitucional que hemos adoptado, Los terribles
males que afligieron á esta nación basta aquí tan desgraciada,
apenas han permitido á los españoles disfrutar ni aun mirar
con bastante atención el bien conseguido. Se ha ganado un te-
soro ; ahora debemos examinar jas riquezas que contiene, y
estudiar el modo de aprovecharlas. Concluida está la obra que
conduce al bien; pero hay que marchar por un camino nuevo
para nosotros: procuremos ir adelante dejando á un lado ks
sendas que pudieran estraviamos. La Constitución es el tesoro
y el camino que vamos á reconocer^ no fuera estraño en-
contrar alguna alhaja cuyo uso no pos sea bastante conocido,
ó alguna senda,que no deba seguirse en todas ocasiones, por
eso importa mucho examinarlo todo con sumo cuidado.

Éntrelas leyes de nuestro Código político no son ks me-
nos importantes aquellas que tratan de contribuciones yde
crédito público, ya se consideren como dirigidas á proporcio-
nar recursos, ya se consideren como garantías sociales; y el
entenderse dichas leyes de diversos modos puede consistir en
que se miran por una soía cara, yno.por las dos como de-
biera ser. . -y/y,; /-r'z -.-.'• -...- ./'

senté.
' - . -' ' . \u25a0 / ' ,. '" : "' \u25a0\u25a0/'/"-

Están consignados én la primera parte el derecho de pe-
tición , la libertad de imprenta, la ¿>pcion á los empleos y
cargos públicos, la igualdad ante k ley, la libertad, la segu-
ridad y propiedad respecto del gobierno, y todos los derechos
comunes á los españoles, como miembros de una misma fami-
lia. Estos son los derechos que deben defender lodos los espa-
ñóleselos que pueden dar lugar á resistencia cuando dejan de
ser respetados. -...\u25a0 7:

En el mismo título que asegura los derechos comunes* se

DE SIADRID. 135

Consta la Constitución dedos partes bien distintas por su
objeto: la primera, reducida al primer título, trata de los es-
pañoles én general como gobernados, desús cualidades, dere-
chos y obligaciones hacia el Estado: la segunda trata del Go-
bierno y de los gobernantes, de sus cualidades, derechos y
obligaciones. Ruego á los lectores que hagan atención á esta
división que es de alguna importancia para la cuestión pre-



establecen dos obligaciones, la, de contribuir para los gastos
públicos, y la de acudir á la defensa de la patria.=Arlícu-
lo 6.° Todo español está obligado á defender la patria con
las armas cuando sea llamado por la ley ,y á contribuir en

proporción de sus haberes para los gastos del Estado.— Ar-
tículo ii.. La nación se„ obliga á mantener él culto y los mi-
nistros de la religión católica que profesan los españoles.—
Entre defender la patria con las armas, y contribuir con los
bienes de fortuna se hace una notable diferencia, fundada eu
la naturaleza de las cosas. El servicio militar no exige siempre
el mismo número de hombres; carecen de aptitud los niños,
los viejos é impedidos; la producción, la educación y la ad-
ministración pública necesitan casi toda la gente útil, que no
debe ser distraída de tan importantes ocupaciones mas que en
la parte indispensable: no podia la Constitución hacer.del ser-
vicio militar una obligación general y continua, y por eso de-
ja el arreglo para leyes especiales. Pero no es lo mismo para
los recursos': todos los españoles deben contribuir , es una
obligación general contraída con la sociedad , de la que nadie
puede dispensarse , en ningún tiempo, en ningún caso: la ley
es clara y terminante. Nada se ha dicho todavía, y nada se di-
ce en -el título primero de poder ejecutivo, ni de ministros:
cualquiera que sea korganización del gobierno , la Constitu-
ción quiere que los españoles contribuyan para los,gastos del
Estado; porque no es la obligación, con- tales ó cuales minis-
tros, es con la sociedad; y dura mientras haya Estado , mien-
tras baya gobierno: par probar que ha c¿sado ó que se ha
suspendido k obligación constitucional, es preciso probar que
ba cesado, ó que se ha suspendido la Constitución; es preciso
probar que ha cesado ó que se ha suspendido el Estado, que
ba cesado ó que se ha suspendido el gobierno; porque no hay
nmgun otro artículo que modifique ó suspenda por motivo al-
guno la obligación general que aquí se impone.

Vamos ahora á k segunda parte de la Constitución , qué
trata dekGobierno. En ella se habkdel ley,del Senado, del
Congreso,de. los electores, de los ministros, de los tribuna-ks, de la fuerza armada, de las diputaciones provinciales yde ios ayuntamientos: en ella se arregla k organización, y se



; Por tanto no debe nunca entenderse que se dá derecho de
resistir á todos los españoles en general, cuando los gobernan-
tes faltan á las formalidades y deberes que entre sí tienen los
mismos gobernantes, mientras no llega el caso extremo dé
ver suprimidas ks garantías soeiales, ó absolutamente imposi-

Seganda serie.— Tomo' II. . y 18

establecen las atribuciones, los derechos y deberes de estas ins-
tituciones políticas y administrativas, dejando muchas cosas
para leyes especiales: pero no se habla de los españoles en ge-
neral, ni se les conceden derechos políticos únicamente co-
mo á españoles. Para evitar los abusos del poder ejecutivo se
establece la responsabilidad ministerial, y el medio de hacerla
efectiva, con otras garantías de que trataré después; y para
eritar, reprimir y castigar toda especie de fallas ó/delitos, es-
tán repartidos los poderes necesarios entre diversos cuerpos

7 ,y autoridades públicas, á fin de que los españoles en general
puedan descansar en el trabajo de los funcionarios activos , y
en el celo y patriotismo de sus representantes y del cuerpo
electoral, á quien se consulta cadaciérto tiempo, y también
cuando no están en armonía los altos poderes del Estado. ¿Á
qué vendría todo esto si los españoles en general, y cada uno
de ellos en particular pudiesen negarse á hacer el único sér-

/ ;vicio que en común les toca, el de contribuir, por, medio/del
cual se libran de todos los demás, escepto cuando la ley los
llama á ellos expresamente? "Si la dispensación de contribu-
ciones-tiene por objeto producir un cambio de ministros ó un
cambio de sistema , y si los Contribuyentes se creen facultados
para resistir el pago de los impuestos como un medio de Go-
bierno ¿para qué es el rey, para qué son las Cortes, para qué
sondos electores l La Constitución dice quien tiene facultades
para nombrar y separar ministros, y quien las tiene para ceu-

csurarlos, acusarlos y juzgarlos: pero nunca dice que estén los
{contribuyentes encargados de lo uno ni de lo otro; y ya se ha
visto que la dispensación de contribuciones no puede servir
como medio de gobierno, porque no están organizados los
Contribuyentes para deliberar, porque él uso arbitrario de la

/negativa no manifiesta.la voluntad général.^y porque esta ma-
nifestación corresponde á los> electores cuando llega el caso
de consultarla.



bílitado el uso de los derechos políticos; pues en tanto que es-
tos derechos se pueden ejercer, y que la Constitución está en
pié, en ella se encontrarán los medios de evitar y reprimir
los abusos por quiepestééxpresamente autorizado á ello , y no
por todo el que quiera. • .-'-*\u25a0'.

Al ver las observaciones que preceden se advertirá que no
he imitado el método de los escritores que sostienen la con-
traria opinión: su método consiste en señalar un artículo, el

No equivoquemos las infracciones de ley con la supresión
de los derechos políticos ó de su ejercicio; mientras esto úl-
timo no sucede, aquellas pueden ser denunciadas y castiga-
das á su tiempo. El gobierno hace bajo su responsabilidad lo
que cree mas conveniente y oportuno, respetando los dere-
chos públicos generales consignados en el título primero, y ks
derechos políticos especiales establecidos por los títulos si-
guientes: de otro modo no podría atender á las necesidades pú-
blicas tan* complicadas y variadas como son, teniendo conti-
nuamente que vencer obstáculos, quedecidir y obrar, con pre-
mura en mil casos que ks leyes no han podido prever ni se-
ñalar. Nada bueno puede hacerse sin alguna libertad para
obrar; el gobierno también la.necesita, y grande porque pesa
sobre él una inmensa responsabilidad. Y es preciso hacerse
cargo de que la representación nacional tiene algunas veces
que dispensar á los ministros el uso de ciertas formalidades: lo
que sucede no solo en España , sino en Francia, en Inglater-
ra, en los Estados Unidos, y se practica en todaéspecie de go-
biernos, en circunstancias menosdifíciles que ks nuestras. Por
lo mismo se Ven los gobiernos en ocasiones en la precisión de
pasar por encima de algunas formalidades en beneficiodel Es-
tado; y cuando llegan á obtener k aprobación ó el perdón de
quien puede concederlo, hay que darlo todo por bueno, y
nuestra Constitución no se opone á ello. Pues si las Cortes han
de juzgar la conducta de los ministros, de ningún modo convie-
ne que á estos se les pongan obstáculos en eldesempeño del ser-
vicio público, y mucho menos faltando álo que se debe al
Estado.: esto sería usurpar un poder político que no corres-
ponde á todos los españples , sino á los elejidos expresamente
para cada caso, ó á los electores.



ünicp por cierto en que piensan encontrar algún apoyo; y
en considerarlo; aiskdamente sin contar con los otros para
nada , como si no tusiese ninguna relación con ellos , y cómo
si toda la Constitución estuviese reconcentrada én el que han
escogido para su propósito que es el 73 , y dice así: No po-
drá imponerse ni cobrarse, ninguna contribución ni arbitrio,
que no esté autorizadopor la ley dé presupuestos ú otra espe-
cial.==Pero este artículo no habla con los españoles en «ene-
ra!, no les confiere derechos ni les impone obligaciones ex-
presamente: el título de la Constitución en que está colocado
trata únicamente de las atribuciones y deberes del poder eje-
cutivo respecto á contribuciones; y de ninguna manera dispen-
sa á los contribuyentes de la obligación que se impone á todos
los españoles en el artículo 6.° Pues qué ', porque un minis-
tro no pida ó no consiga autorización, han de cesar todas las
deudas y obligaciones del Estado? Se ha de poner en manos
de una menoría de contribuyentes la resolución de un pro-
blema político, la paz ó la guerra, la conservación ó k disolu-
ción de la sociedad? Se encuentra esto en k 'iy? 7

Del texto de la ley no ha podido sacarse la consecuencia
de que no hay obligación de pagar, sino valiéndose de una
proposición mas general: el discurso humano no sabe proce-
der mas que de dos maneras: ó reúne muchas proposiciones
particulares para formar una compuesta, Ó descompone una
proposición general, sacando de ella las particulares que com-
prende. Pues bien, para obtener la consecuencia que del testó
de k ley quiere sacarse, ha debido sentarse lá siguiente pro-

Asi es que , 'no podiendo probar nada con el texto de k
ley, se apela á sus conseeuenc¡as.==<K Sino se pueden imponer
ni cobrar contribuciones, tampoco hay obligación de pagar-
las. »=:¡{Estraña consecuencia! No , ño es esa la ley , ella no
dice asíj la ley no anula el Estado ni el Gobierno, todo
permanece con Ips mismos derechos y obligaciones: se impone
un deber, y el que falta á él se hace responsable ; hada se
habla de pagar; y en verdad que valía bien el trabajo de de-
cirlo si tal hubiese sido la intención del lejislador: la dispen-
sación del pago hubiera formado entonces otra ley muy dis-
tinta de la que se cita. iy*y 7 ¡



Por mas evidentes que parezan á algunos éstas proposicio-
nes, ninguna de ellas es un axioma ni una ley: no siendo
axiomas ni leyes -positivas, es preciso demostrar que son cier-
tas; y-como ambas se reducen á conceder ó reconocer dere-
chos correlativos, es preciso demostrar que son justas; es de-
cir, hay que fundarlas en principios de derecho natural ó de
derecho público. Ademas, si fuese posible probar su certeza y
justicia , para deducir el derecho de los españoles á negar las
contribuciones, seria preciso probar que esta consecuencia no
se opone al espíritu y objeto general de la Constitución españo-
la, ni al espíritu„y objeto particular.de ningunode sus artí-
culos ; pues si hubiese tal oposición, valdría poco una conse-
cuencia que la ley no expresa. Tamos por partes ¡demostraré
primero la falsedad délas proposiciones.

posición general.= «Todp lo que al gobierno no se le permite
«exigir sin autorización especial, aunque sea para el cumli-*
3>miento de obligaciones hacia el Estado, pueden negarlo y
«resistirlo los gobernados cuando falta la autorizacion/^Si
alguien creyese que no hay necesidad de acudir áíina propo-
sición tan general^ no encontrará otra mas próxima que esta.
*=uLa ley que niega al Gobierno el permiso de cobrar las
«contribuciones en algún caso, dispensad los gobernados de
»la obligación de pagarlas.» =Tómese de las dos la que parez-
ca mejor , yo voy á impugnar una y otra.

Las proposiciones que estoy impugnando, suponen una
correlacionque.no existe siempre entre el poder ejecutivo y
los gobernados;. Concedo sindificultad que todo deber en una

En su lugar he demostrado ya que es contrario á los bue-
nos principios dederecho político, el dispensará los subditos
la obligación de contribuir con lo necesario para la conser-
vación y seguridad del estado: semejante dispensación, sobre
no ser necesaria , se opone á los fines y á los medios de la so-
ciedad política. De aquí se sigue que, ó las restricciones que
suelen ponerse al poder ejecutivo no producen derechos cor-
respondientes en los subditos, ó no deben ponerse tales restric-^.
ciones : es asi que ciertas restricciones son útiles y convenien-
tes, luego el error consiste en suponer que producen siempre
drechos ódispensaciones correspondientes en los subditos.'" \u25a0-,-•



parte corresponde á un derecho correlativo en otra parte; pero
esto no quiere decir que siempre que una persona privada ó
pública contrae un deber, ó se sustrae á una formalidad, haya
de haber una dispensación ó un derecho correlativo- en todas
ksydemas personas privadas y públicas. Muy cierto es que
existen algunos derechos de esta ciases Eldeber que cada hombre
tiene de respetar la vida, la hacienda y el honorde todos los de-
mas, corresponde, al derecho de cada hombre á ser respetado, y
ácadá unotoca la defensa legal y la resistencia mas vigorosa en
caso necésario,Mas fuera de estos y algunos otros casos, la cor-
relación no existe entre toda clase de personas indistintamente.-
' \ Hay un derecho privado que establece una correlación en-
tre personas determinadas ó entre personas y cosas; como sn-
cede entre un padre y sus hijos, entre un deudor y su acree-
dor, &c.; y ésta es la especie de. correlación qué establecen
ks leyes constitucionales y orgánicas cuando- crean diferentes
poderes y, funciones para el servicio público, dando á Cada
institución facultades y atribuciones especiales"; pues para
mantener á las diferentes autoridades dentro dé sus esferas
respectivas se distribuyen los poderes yjos servicios, de ma-
nera que resulten los unos contenidos^ fiscalizados y juzgados
por los otros; de" donde nace una' correlación de déberesy
derechos éntrelos gobernantes, sin que los gobernados ten-
gan conío tales intervención en nada de esto, a nó ser Cuan-do son llamados á participar en calidad de electores, jurados,
municipales, Ó como diputados, senadores, ministros, jue-
ces i &c. Existe esta correlación entre el Congreso y él Senado,
entre la corona y{ambos cuerpos colegisladores, entre ks íre¡
instituciones y el ministerio responsable, entre los cuerpos
electivos y los electores, &c. Por ejemplo y los ministros tie-
nen deberes y restricciones cuyos derechos correlativos están
en el poder que los nombra y destituye, en el poder que los
hscahza y acusa, y en el poder que los juzga; v por lo mis-
mo están los gobernados privados de estos derechos, como fe
están de las facultades que tienen respectivamente los"que son
llamados á legislar, gobernar, juzgar y administrar: á no ser
asi, toda organización política y administrativa seria comple-
tamente inútil. ''•\u25a0"•"-, -.-:.—.:-.



ciales.

Ésta es la razón porque, cuando el gobierno no se halla
autorizado para cobrar los impuestos, debe pedir la autoriza-
ción á quien corresponde; y de no hacerlo, los ministros de-
ben justificar á su tiempo la necesidad ó la conveniencia de su
proceder; y á estos deberes corresponde en nuestra Constitu-
ción el derecho que tiene el Congreso de conceder ó negar, de
examinar las cuentas, y de exigir la responsabilidad á los mi-
nistros , y él derecho en el Senado de juzgarlos. Los goberna-
dos dejarian de serlo si tuviesen ellos mismos que gobernar,
para cuidar de sus intereses hay poderes y autoridades espe-

Aquí viene bien observar que el artículo 73 no impone un
deber absoluto, como cuando se prohibe un acto que es ma-
lo en sí mismo:,no prohibe cobrar, sino un modo de cobrar;
prohibe que se cobre arbitrariamente, sin límites y sin reglas;

La obligación de Contribuir está en cada uno de los go-
bernados, y no puede dispensarse porque corresponde aun
derecho de la sociedad ó del Estado; derecho que nunca cesa,
porqué no cesa la necesidad social que es su fundamento. No
obstante no conviene dar á la autoridad encargada de la re-
caudación la facultad de exigir arbitrariamente lo que le aco-
mode; de aquí el deber que sé le impone de sujetarse ák
aprobación de otro poder, yel derecho correlativo en este úl-
timo , no en los contribuyentes. ¿Mas á quién han de pagar
cuando el poder ejecutivo careee de autorización , no habien-
do ningún otro poder que tenga el encargo de percibir las
rentas y de hacer los servicios públicos? O cesa el derecHo del
Estado hacia los contribuyentes, ó ha de haber á quien pa-
gar: luego mientras no se disuelve la sociedad, y mientras
hay un poder ejecutivo legítimo, á este se debe pagar.

1 No existe, pues, la correlación que quiere suponerse en
todos los casos entre los gobernantes y los gobernados: se ha
visto que hay deberes y restricciones cuyo derecho correlati-
vo reside en autoridades y corporaciones especiales; y no én

dos particulares ni en el común de los gobernados; y de esta
clase son los deberes y restricciones que la ley señala al poder
ejecutivo sobre el modo de imponer y recaudar las contribu-
ciones. •



\u25a0y La Constitución no concede al Congreso de diputados la
facultad de dispensar el pago de ks contribuciones. Por ven-
tura ha podido dar lugar á pensar de otro modo el artículo
3¡7, en virtud del cual ks leyes sobre contribuciones y crédi-
to público se presentan primero ai Congreso, y si en el Sena-
do sufren alguna alteración que aquel no admite después,
pasa a la sanción real lo que los diputados aprueban definiti-

vamente; pero aquí se ve bien claramente que él Congreso no
decide por sí solo: resuelve sobre lo que propone el Gobierno,
y pasa después el proyecto á k sanción real. Yo encuentro
que esta excepción de la regla común observada para las dé-

4:
en lo que se ve que no se refiere la ley á los contribuyentes,
cuyo deber reconece. La concesión ó la negación del Congre-
so no recae tampoco sobre el poder ejecutivo, cuyo gefe no
tiene responsabilidad, recae sobre las personas de los minis-
tros, ó su sistema; asi es que se concede á unos ministros lo
mismo que acaba de negarse á otros; se da un voto de apro-
bación ó de censura; y cuando no ha llegado el caso de ne-
garse, sino qué hay simplemente falta de autorización , parece
natural qué continúen riguiendo jos presupuestos anterior-
mente aprobados hasta que se aprueben otros nuevos.

El caso de negación de presupuestos expresa y efectiva por
parte del Congreso es Pías delicado: mas tampoco puede con-
ducir á la dispensación del pago, sino á up compromiso en el
que ha de decidir la nación por medio délos electores. Coa
efecto, para las leyes de hacienda es necesaria la concurrencia
del rey con el Cougreso, representantes ambos de la nación:
no puede uno solo de éstos representantes dar un derecho que
ño existia, ni quitar una obligación anterior; por consiguien-
te, si no está en el poder real elautorizar á los ministros pa-
ra cobrar por un nuevo presupuesto ó para hacer un emprés-
tito, tampoco el Congreso por sí soló puede dispensar á los
Contribuyentes de una obligación que existe por la misma
Constitución; en este compromiso no queda otro medio que
mudar el ministerio ó consultar á los electores; y para uno y
Otro tiene faeultadesel poder real: prueba de que el legisla-
dor ha previsto este conflicto,j determinó los medios de diri-
mirlo del modo indicado. ;



mas leyes, no tanto es favorable al Congreso, como al poder
ejecutivo,, el cual obtiene mas fácilmente.lo que desea. Cuan-
do el Congreso, niega ó modifica,- de nada aprovecha á este

cuerpo el artículo 37, pues lo mismo saldria negado ó modifi-;

cado.el proyecto si corriese la suerte de las demás leyes,.para
ks que se exige la aprobación de ambos cuerpos colegiskdo-
rés: mas cuando concede el Congreso, y niega el Senado, lo-
gra.el Gobierno lo que no lograría de otro modo. En esto se

hace patente él espíritu de la ley , que consiste en disminuir
las dificultades en punto á recursos, único objeto á que se=
aplica la excepción. -

He hicho antes que aun cuando el artículo 7 3 ofreciese
alguna duda, no debería decidirse una cuestión tan importan-
te, valiéndose de un artículo dudoso y escogido aisladamente.
No queriendo incurrir en esta falla hice ya algunas observa-
ciones sobre la Constitución en general y-sobre varios artícu-
los;relativos á recursos; de cuyas observacianes, como igual-
mente del texto mismo de las leyes citadas, resulta, quedos
objetos principales de la Constitución son estos: asegurar cons-
t-antementeel servicio público y los recursos necesarios; y evi-
tar tanto los abusos del poder ejecutivo, como las resistencias
y obstáculos que pudieran suspender su acción. Esto se hace
muy evidente en las atribuciones y prerogativas del poder
real, en la institución del Senado; y particularmente en el ar-
tículo 26, que concede á la corona el derecho de suspender
las Cortes, y de disolver el Congreso de diputados.

Cipriamente que estas grandes é importantes facultades no
se han concedido sin motivo tan amplia é ilimitadamente. Los
autores de,la Constitución conocieron que podria convenirla
suspensión y la disolución ett algunos casos, y conocieron tam-

bién que era preciso y útil dejar al arbitrio de la corona el
juzgar de la oportunidad de usar este derecho. Nó se hace
ninguna excepción: pueden ser suspendidas las Cortes y di-
suelto el Congreso aunque no estén votados los presupuestos,
aunque Sean negados por las Cortés; y esto se estableció asi no

por el gusto de conceder prerogativas, sino en favor y pro-
vecho de la sociedad. Pues si en el caso de suspensión ó diso-
lución sin estar autorizado el Gobierno para los recursos bu-



1 o1biese de suspenderse la obligación de los contribuyentes, noSe lograrían ios fines de la Constitución, y cesaría toda la ad-
m.n.straaon. Y no se diga que es fácil tener recursos nom-inando otros ministros que Obtengan k autorización • enton-ces fuera inútil la facultad de, suspender y disolver, y valdríamas que no existiese; entonces gobernarían y administraríanlas.Gortes, á quienes la ley no dá el poder ejecutivo; entoncessena otra Constitución y otra forma de gobierno.-, Por ventu-ra d.cé esto k Constitución ? En el mismo artículo dice todolp coatmno.-La disolución puede decretarse con la obliga-
ción de convocar otras Cortes,, y reunirías,;dentro>de tres me-

.^.-Luego aun en el caso de disolver ekCongreso subsiste elEstado y el Gobierno, subsiste la obligación délos contribu-
yentes, y es preciso que paguen al poder ejecutivo, porque esebúrneo que queda al frente de la nación legalmente autoriza-do para gobernar y administrar.

La mala inteligencia que se da al artículo 7 3 tiene origen
en una opinión, muy errada á mi entender, sobre el objetode ks facultades de las Cortes en punto á contribuciones. Se
quiere ver en esta facultad la principal, y acaso por algunosk única garantía contra los abusos del poder ejecutivo y enesta persuaden no es extrañó que se conciban temores-cuandoel gobierno puede disponer de recursos que no se le han con-cedido expresamente. Este modo de ver proviene de que no seatiende bastante á la índole y al mecanismo de nuestra Cons-titución : se supone al poder ejecutivo rodeado de facultadetemibles que no tiene, y no se piensa en los inconveniente!que resultarían de dividir este poder en partes independientesCuando el poder legislativo y el ejecutivo residen en una mis-ma persona, sea singular ó colectiva, una excepción en puntoa contribuciones parece una garantía mpy importante porquees la única. Pero no está en este caso la forma de gobiernoquehoy tenemos en España. El poder ejecutivo no hace leves*m esta en su mano destruir los derechos generales de los es-pañoles, ni ks garantías constitucionales; no puede infringir

impunemente las leyes, porque hay un ministerio responfa-.
Ole; no le es dado proceder arbitrariamente con los ciudadanos porque hay tribunales independientes para administrarSegunda ¿eWe.-ToMoIL L dumm,itrar
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justicia; las Cortes se reúnen forzosamente todos los anos, y

dentro de tres meses en caso de disolución; aunque no estén

reunidas las Cortes', puede reunirse-el Senado para juzgará

los ministros; en fin, todos los españoles pueden imprimir y

publicar libremente sus ideas-sin previa censura , y dirigir pe-
ticiones a las Cortes y al Rey. _

Estas: son las verdaderas garantías constitucionales para

evitar y reprimir toda especie de abusos'. Con ellas tienen los

españoles bastantes modos de denunciar las arbitrariedades,

de manifestar las necesidades de la Patria, y de. impedir que

el poder ejecutivo traspase los límites en que debe conte-

nerse-, sin que sea preciso acudir al arbitrio de negar los *K

cursos. SÍ valen algo las reflexiones que quedan hechas sóbrela
dispensación del pagode contribuciones, el uso de este medio

no sirve para dar á conocer la opinión pública, ni para apre-

ciar ó mejorar una situación política , ni para juzgar y castigar
losabusos: es ademas injusto para con los acreedores.de k na-
ción, puede producir gravísimos males paralizando el servicio

público, v relajando los lazos sociales;.y está en oposición

manifiesta'eon elespiritu^general de la Constitución y en par-

ticular' con algunos, de sus artículos mas; importantes, Convén-

zamenos de que dicha dispensación no es buena ni necesaria
conío medio de gobierno, y de que hay otros, medios mucho

mejores y mas eficaces si se quiere hacer tiso.de ellos..
Las facultades de las Cortes en punto i recursos7tienen á.

mi vista mas de económicas que de políticas; y en calidad de

facultades económicas son mas-bien/preventivas que represi-
vas. Se examinan los presupuestos y las cuentas, y con este

motivóle inspeccionan todos los, servicios públicos para deci-

dir si son necesarias ks cantidades que sé piden , y si han sido
bien empleadas las ya invertidas; pero hay otras ocasiones pa-

ra aprobar ó desaprobar mas directamente la conducta;.del

Gobierno en su acción sobre ks personas y propiedades, y en
todo lo que tiende al óiden interior, á la independencia na-

cional y á las garantías sociales; estas ocasiones se presentan
con la contestación al discurso de la corona, con los proyec-
tos de ley ,éon--las peticiones é interpelaciones. ¿Y qué valdría
como medio de coacción el de quitar absolutamente los recur-
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faltar la antomacion? Si la «sponabdidad » ¿

d
U
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nes particulares. En todos casos, y por toda especie de Consi-

deraciones resulta que la negación absoluta es siempre perju-

dicial y nunca necesaria ni útil como medio de gobierno: re-

sulta igualmente que la Constitución política de k monarquía

no dispensa nunca k obligación de pagar. Si á pesar de las ra-

zones alegadas hubiese todavía dudas sobre esto, existe una

yerdad que nadie puede dejar de reconocer; y es, que la ley

positiva no prohibe pagar en ningún caso; y siendo una obli-

gación social y moral contribuir para los gastos del Estado,

esta obligación subsiste siempre hacia el legítimo gobierno,
aunque este no tenga una autorización especial para cobrar.

Wenceslao Toral»
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J^ste drama, ejecutado recientemente en el Liceo de Ma-drid con notable inteligencia por parte de los actores afi-cionados individuos de la sección de declamación, que es«na de las que mas contribuyen al brillo de dicho esta-Mécimiento, y puesto en escena con lujoso aparato, no sin&m de profesor D. Genaro Pérez de Yilkamil, que hapmtado al erecto dos bellas decoraciones; este drama que,con formas cas, tan sencillas-como las de la tragedia llamadaclasica, encierra tanto movimiento, en su acción y tan enérgi-

cas y encontradas pasiones como pueden apetecer los apasio-
nados al genero romántico, es obra á todas luces digna de lareputación d* m autor. En ella, masque en otra alguna desus producciones dramáticas, manifiesta el Sr. Gil su conoci-miento del corazón humanp, y Spbre todo de los medios deinteresar, de conmover y de arrancar aplausos al espectador.Léase con atencon la fiosmmdd, cuyo argumento, tomadode la historia de Inglaterra y tratado con toda k libertad quees permitida a Un poetay.no me detendré áesplicar, porquebarto conocido es; ya del público ilustrado;; léanse con obser-

vación artística esos diálogos tan hábilmente combinados, y ¿"
vera que oportumdad hay endas replicaste bien calculadagradación en ks ideas, y cómo supo el autor colocarlas paraqueprodujesen ks mas capitales todo defecto que se propu-so. No parece que eldrama se ha escrito en la soledad de ungabinete, smo entre bastidores, por decirlo así, y leyendo «*,

3^40&mjmF^j?mmmjm. m¡í-

BRAMA ISf. CCATRO ACTOS,



vencedora.:

.El autor há manejado con: mucho tino y con loable de-
cencia un asunto lleno de.dificultades y escollos;.asunto que
mereceriai; acaso la califieaéjon de inmoral si otro fuera su
desenlace, Porque,, reíiexionáadolo bien, es demasiado infeliz
U Reina y.sobradamente pertinaz su marido en ofenderla, pa*

ralque no merezcan disculpa los arrebatos de su. pasión, yi si
su víctima, aunque no del todo inocente'., se captase menos la
benevolencia del público,, de mal ejemplo podría ser la odio-
sidad que se hace esclüsivamente recaer.sobre Eleonora, cuan*

do hay eri ktragedia otea personage: mas culpado y; por con^-

siguiente mas odioso*^ Este personage es el.Rey^. malo moral-
mente como marido y como amante, como Enrique y coma
Alfredo. Pero todo $ repito, lo.salva el desenlace, pues en;éí

es generosa la que fue con sobrada fruición cruel y vengativa;
Enrique .se muestra resignado y arrepentido; dos fueros con?*

yugales son. acatados: sin haber: llegado á realizarse el conato

de adulterio, y la yirtud de los dos,.jóvenes Rosmunda -y Ar-
turo'súe de tantos peligros; no solamente ilesa, sino ufana y

ellos, para aprovechar sus lecciones, la historia de todos los
triunfos v de todos los' desaciertos que impasibles y mudos
han presenciado. Otros poetas, menos espertes y entendidos que
el Sr. Gil en esta parte 7, serán capaces de acumular tanta ó mas

copia de rasgos felices y de recursos teatrales, y por falta de

tacto para prepararlos y distribuirlos malograrán los frutos de
su inspiración. I¡pagin.ar.upa fábula /mas ó menos interesante,

mas ó niénós:cornplicadá7' y conducirla con desembarazo hasta

la catástrofe, no es ebúrneo ni el mas importante secreto del
arte. El diálogo es el gran resorte de la máquina teatral, y si

flaquea por él, po sop olía cosa das 5situaciones mas patéticas
que jüegosjie maquinaria o relaciones de gaceta; y, al contra-

rio, dramas de corío mérito en el fondo interesan y cautivan

por la maestría coa que están dialogados. Pero si esta es, en

«iLcopcepto , k prenda, mas relevante áel drama citado, no

escasea de otras dotes recomendables. ; 7 - >' \u25a0'' \u25a0' P

~ Se dirá que por el momento noesdél todo venturosa Ros-
mundá, pues aunque Arturo se ha hecho tan merecedor de
su mano, al fia se la da mas agradecida que-enamorada, por-



que solo del supuesto Alfredo esperaba su felicidad; pero jus-
to es que expié de algún modo Rosmunda ,' no el error de ha-
ber preferido entre dos amantes al menos digno de ella, que
tales afectos no reconocen leyes, sino el haber quebrantado el
juramento que hizo á Arturo de guardarle fe y no empeñarla

én favor de otro hasta pasados dos años. Por otra;parte, las
cualidades de Arturo son harto escelsas y harto grandes sus
merecimientos para no regocijarse el espectador: de que reci-
ban el ansiado galardón, y, según ks últimas palabras de la ya

.desengañada Rosmunda,. se ve que no tardará en. amar con
ternura de esposa al que siempre amó con el cariño de her-
mana, y á quien admira ya y. venera cómo á un ángel tutelar.

. El deseo de dar mas realce y mayor solemnidad* al triunfo
déla virtud y k inocencia sobre k seducciop y k ira, hizo
sm duda que el autor concibiese el acto cuarto , muy bueno
en sí, ciertamente,: y mejor todavía por el laudable propósito
que lo produjo; si bien yoyereo que el efecto teatral hubiera
sido aun mas completo y mas sorprendente la catástrofe si hu-
biera terminado el drama con rapidez en el actotercero ycon
el de arrojar Rosmunda dejos de sí k corona que por un 'ins-
tante-pudo tentar su ambición, precipitándose luego en los
brazos de Arturo, y iconfiando entusiasmada lá custodia de sti'
honor á quien, olvidando ingratitudes, habia salvado su vida.
Pero esta opinión miayque sometoá la de personas mas. inte-
ligentes, no obsta-para que el drama, x tal como; ha -visto:1a\u25a0luz pública, sea ano de los mejores del moderuo teatroespa-ñol. La amistad que proftesoal Sr. Gil no ? será, con iodo ,me-.
nos sincera porque yo eche de. ver én medio de tantas beile- -zas algunos lunares, sin los cuales seria mas perfecta suObra. ; .nvYW- r v ;;.... 'Ai • ' , V(i . ¿, .U < .--?,

La madre de Rosmunda, una vez introducida en el díalo-
#<*, noenla acción, i por motivos de decoro, no debía des-aparecer totalmente después de las primeras escenas, ni ser
tan pasiva en ellas, En el primer coloquio entre i Roberto yArturo, emplea, este; algunas espresiones que desdicen de su
carácter y de su situación. La versificación es en general nu-trida, faed y sonora, pero no siempre correcta,,y tal cualdefecto de elocución sé ha escapado también :&k diestra pluma



Este último verso es duro,
' "". -1' ' ' ' - -,

7: No; por lo mismo, ,
mas infame seta por ser. mas alto.

Es lástima que la repeticiónde 'la partícula por desluzca la,
espresion dé tan bella idea. Mas abajo se emplea la voz rango,
que no,es española, ni de aquellas cuyo uso lejitímala nece-
sidad.-El acto tercero acaba con estas palabras de Rosmunda.

sr '.'''..•\u25a0--'.:,;.... -i';.-777 jArturo!1.;-':..;-' i
¿Qué hice ? ¡ Oh Dios! jAh! no..... no quiero.

La última frase me parece demasiado trivialpara la ocasiop
en que se pronuncia. y ;y

'\u25a0'\u25a0\u25a0 c<

Todo él lo arrostra despreciando riesgos:,

El segundo hemistiquio es redundante, y lejos de añadir fu»r-
za al primero, se la. quita. Este otro verso:

REVISTf
del autor. Es algo violenta la trasposición que se comete en
estos versos: . ' ' ;

102

nias ¡ ay! un objeto miras
digno en mi de compasión.

Mas adelante dice Alfredo/.

Cruel fatalidad. . . . . ... . . . . • • • \u25a0• • :•\u25a0 v

doquier constante á mipesar me oprime
y es fuerza sucumbir al grave peso.

A-mipesar '.'es ripio, y, en buena construcción, donde se lee *%<
debería leerse á í«. Íí íiy

*>

, . ; - 7 n ¿ Acaso el puesto .
es este, donde su deber le manda.;. .-.,



-,- . /

Remotas tierras corrí, oj

surqué dilatados mares;
pero nunca á mis pesares
tregua hallé lejos de tí..
Vi de la altiva Bizancio
el imperial resplandor;
causóme su pompa horror
y sus placeres cansancio.
En vano, ostentó á mis ojos
el Asia fértil su gala; ;

á los perfumes que exhala
prefería estos abrojos;
que dos objetos mas bellos
sudulce hechizo les dan: 7
patria y amor aquí están,
y yo moria por ellos.
Milveces la horrible muerte
en las lides me cercara y i
mas mivalor, la ahuyentara
con brazo animosa y fuerte;

Segunda serie.-" -Tomo II.

Por ella Enrique sacros ñudos rompe,

es desmayado yflojo, y en los que siguen:

¡Luego conoces ya los que he debido
por tu amor padecer fieros tormentos \

Pero ya que no bp disimulado esas culpas veniales, escu-
driñadas acaso con nimia severidad, me complazco en citar en

tre los muchos trozos de hermosa versificaéiop que resaltan-en
el drama los siguientes^ Dice Arturo á Rosmunda en la se-

gunda escena del acto primero:

locutores.

recómete un galicismo, sobre ser escesivamepte artificiosa la
colocación de los vocablos, atendida la situación de los inter-

: \u25a0' \u25a0';

tes*

X



¡cena primera del acto segundo,: para la cual se
autor del difícil asonante étiíoa, está dialogada y
a suma gracia y notable facilidad. Hay en ella
portunísipia en boca; de Roberto. Dícele Arturo'.

de sentimientos! ¡Qué soltura y--al mismo tiempo
en la dicción!" í* muís

¿A quién quiere mal la reina-?7
¿Quién la ofende? ¿Quién la enoja,
pues asi busca venenos :>\u25a0\u25a0? .
cuando verdugos la sobran?^ ¡«y ¡

:-\ . ¡ '

iberto:

Para crímenes de estad&X \J a s.
son buen ¡castigo ks horcas;
pero este es crimen de amad, m

fJ -

' r ' i-; oí;;

J^

;;.... ;í

Mírame, pues, vencedor;
mas al lauro de mis sienes
tú sola derecho tienes,
pues tú me diste valor.
Cual justa deuda, á tus píes
ufano vengo á rendirlo:.

dígnate, pues, recibirlo; -»"'

qué no es mió;; tuyo es. ¡ -
;{Admitióme á su servicio; &*s.Q';
éhpremio, nó ha mucho, él rey;
pero á quien sigue tu ley
esotra ley un ssuplicio, -7... .
¿Y qué me importan á mí

gloria<y favor? Los desprecio.
Tan solo tienen un preció;
hacerme digno de tí.



o son inferiores en mérito los que en,un arrebato de pa-
dirige la misma Rosmundhxá su seductor, recordando el

ipo feliz en que le juzgaba tan fiel y tan puro como ella
na.

¿Te hallabas á mi lado? Embebecida
creia ver de mi custodia el ángel. -., .
¿Hablabas? A tu voz me estremecía
Cual si el Supremo Ser bajara á hablarme.
Subyugada por tí, .vencida ¡ay triste!
¿qué me fue dado hacer sino adorarte?-
¡Era yo tan feliz!... No ks riquezas .
te pedia mi amor, no que me alzases
hasta el regio dosel... Solo veia
como el supremo bien tu ansiado enlace,
y nada mas allá.... Vivir contigo,
y que la tierra entera me olvidase, ' y
y contigo morir, y que al Empíreo

«p son de elocuencia amorosa los versos con que Ros-
da Se goza endesmentir.á su rival oyéndola acusar de per-
alfingido Alfredos ... :íyj

; - :;-.-..-..-,.

ÍÜíí

¡Ah! que eso no se finge, no... Bien puede !;
elrigor ¡lo ignoro! ¿Acaso . '';:..-; '„

sé yo lo que en las cortes corrompidas ;

proscribe la verdad, manda el engaño?....
Bien puede en su furor la suerte injusta iñilq \u25a0

arrebatarleel.bien que ansiaba tanto v

mandarle huya de mí, que me abandone,
' y aun sujetar su cuello á odiosos lazos;

pero, no lo dudéis,sü pecho es mío, 7
mío, sí, para siempre... En los palacios,
en el cdmpo de honor, en los torneos,
donde quiera que esté... ¡déétra eñ los brazos!

,- allí me amará; siempre;: allí en secreto y £s-IH{

maldiciendo élrigor de adversos hadosy' {í; í.

si suspira, si gime, ese suspiro
es mió, y hacia mí vendrá volando.

M
m

la



::aa Eleonora.
Decid: ¿le amáis?

Eleptiom,,,:

Rosmunda.
'",'No sé qué responderos7 7;

ff, >
Harto decís asi*

,v Rosimmda.^ :
No, yo no le amo.

- Eleonora. ->éí>c
¿No?.... Juradlo.

Rosmunda.
mm

Eleonora.
' Si.

Rosmunda. r

Juro,„ ¡No puedo!

m REVISTA

nuestras almas unidas se elevasen, r
'

y en presencia de Dios,..en su alta gloria,
por una eternidad poder amarte. '•;>-.

Para hacer mención de todos los pensamientos sublimes ó
altamente filosóficos que abundan en el drama, seria preciso
estender mucho él presente artículo. Sirvan de muestra los
que siguen. Esclama Arturo, despidiéndose de Rosmunda en
el acto primero iy denunciando, de improviso á proyectos in-
dignos de un alma tan elevada como la suya: '.';.

«...Adiós,... Mi venganza
la dejo á tu corazón.

¿A quién no
sigue entre Eleonora y Rosmunda, cuando aquella se afanapor arrancar á esta el. secretó de sus amores, y la incauta ycandorosa doncella no acierta á negar ni á conceder ?

z.



Manuel Bretón de los Herreros.
\u25a0 8 !

\u25a0 -.

frente;

Últimamente, Rosmunda, exasperada por la cruelda
la Reina, y mas todavía por el bárbaro placer con qu
escarnece, creyéndola muerta , va cediendo poco á poc
atractivo de la misma corona que por mofa pusieron e¡

(....... Mira , perversa,
que entre mis manos la tengo,
y tienta mucho el guardarla:
nbapures mi sufrimento.)

O o e d o o o o e «o •.»«'• o so a « • •
Colocando la corona en su cabeza.
(¡No puedo mas!... ¡Tú lo quieres!
Ven , corona; ya te acepto.)

hasta que ya en el colmo de la indignación se aparece i
enemiga cual fantasma aterradora; y saboreando tambiei
deleite de la venganza, prorumpe en estas palabras:

jMujer orgullosa ! al fin
postrada á mis pies te tengo.

En toda esta escena, la mejor del drama, ostenta él st

Gil un talento de primer orden, y ella sola le valdri
renombre de buen poeta, si ya no le hubiera mas de
vez merecido. y¡¿.y , $ ..-,.-.- ,

d
le

:o
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asa»

Ansiosos de que se camine con verdad en el sistema de
nuestra ley política, repugnamos francamente la situación en

Una doble desaprobación tenemos que expresar, aunque
sea brevemente, respecto á la cuestión de los presupuestos,en la lejislatura á que aludimos: desaprobación al Ministerio -por haberlos presentado como los presentó; desaprobación al
Congreso, por el método y marcha que adoptó para discutir-los y aprobarlos.

uatro fueron ks cuestiones graves de Hacienda, suscitadas
en la lejislatura de 1887 á l8^= él presupuesto ordinario del
Estado; k contribución extraordinaria de guerra; elémprés-
titode los quinientos millones; y por último, la cuestión deci-
mal; Pero llamada. naturalmente la atención hacia el eniprés--
tito y el diezmo, que por sí mismos y por sus incidencias¡
fueron de los-mas importantes negocios ajilados en aquellas fCortes, nos limitaremos á presentar sobre el presupuesto y k<
contribución extraordinaria algunas observaciones íijerísimas
para venir a tratar mas despacio,,' y con toda la imparcialidad
que-ellos reclaman, de esos, otros puntos, tan capitales en
nuestra historia.

y
REVISTAi58

<áí&¿ WiáM/

MMÍES,.' M. tí'3 fjaf'm
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que se hallan nuestras contribuciones desdé i836, y llama-
mos con todas veras el instante en que la buena aplicación de
los presupuestos comience á poner en orden tanto desbarato
económico. Mas para ello es necesario qne esos presupuestos
se discutany se aprueben, se pongan en planta en sus épocas
oportunas; y estoes imposible de toda imposibilidad, mien-
tras no adoptemos todos, Cortes y Ministerios, Otro sistema que
el seguido hasta aquí. .-- ..;.;.

; Ridículo era verdaderamente que entrado ya el año de
1838 , sé presentasen los proyectos de presupuestos para ese
mismo año de 1838. Este es un procedimiento que repugna
al sentido común , que no puede hallar razón en donde apo-
yarse. Es un juego, es una irrisión, que la Conciencia de to-
dos los partidos debería rechazar. Lo que á fines de 1837, ó
enprincipios.de 1838 debió haberse presentado, fué el pre-
supuesto de i83q ; porque éste era el primero que natural-
mente se podía discutir , que racionalmente podía decretarse..'

Es necesarioyy lo repetiremos una y,otra vez, entrar siem-
pre de lleno en la verdad, en la sinceridad de las instituciones.
¿Queremos el sistema de presupuestos? ¿Lo exije nuestra
Constitución? Pues bien: hagamos quedos presupuestos sean
posibles. Preséntense con tiempo, para que se discutan con
oportunidad, para que se decreten en ocasión conveniente y
hábil. Lo demás es jugar al gobierno representativo. Y-cuenta
que esos juegos suelen traer malos resultados; y cuenta que
pueden causar conflicto de prerogativas; y cuenta que si la
prudencia de k Nación nos ha hecho atravesar felizmente en>
estos mismos instantes uno de esos pasos difíciles, no siempre
se podrá fiar en la prudencia como correctivo del derecho, ni
se presentarán.vías y accidentes afortunados , por donde sajir
de una situación tan complicada y borrascosa. 7. .; s$t&htií

La conducta, pues, del Ministerio, presentando en i838 lo¿
presupuestos de aquel mjsmo.año, puede bien ser escusáda,:
pero no debe aprobarse, absolutamente, ni ser lomada como
modeló. Mejor hubiera obrado sometiendo á ks Cortes los de
1839, y supliendo con una ley de prorogacion ó confianza el

año de i838 , en que entrábamos en aquel instante. Así se hu-biera procedido con;mas cordura y previsión, poniéndolas



cuenciasi
... Nosotros diremos francamente la verdad ,«sin guardar res-

petosa preocupaciones, que ¡ por mas jenerales que sean, de
ningún modo lo merecen. Si se ha de continuar constantemen-
te: en ese sistema , si encada partida del presupuesto se ha de
revolver cuanto con ella tiene relación, si sobre cada cual han
de pronunciarse á lo menos seis discursos, y ocuparse una sesión
entera, bien fácil es el predecir que jamás tendremos presu-
puestos. ¿Queréis tenerlos ?,, Pues es- necesario limitarnos á
discutirlos,, ampliamente sí, pero ellos y no otra cosa. - :;

Mas el debate de los presupuestos ( se dice) es una de las
ocasiones en que todo puede traerse á discusión.—Verdad , si
se quiere, contestaremos nosotros, sin embargo de que esa má-
xima no corresponde á la índole de nuestra Constitución po-
lítica, sin embargo de que jamás hubiera nacido en ella. Esa
máxima tuvo su oríjep bajo la Carta francesa de i8i4, y es
una consecuencia de su espíritu y su tenor. Cuando las Cáma-
ras no tenían iniciativa, cuando lodo principio de examen y
de debate procedía del Trono, entonces era necesario que al
menos en alguna ocasión pudiesen aquellas tomar conocimien-
to ¿ y discutir de una manera detenida y profunda cualquier
punto de la administración del Estado. La discusión del pre-
supuesto pareció la mas natural para este fin; y esa fué la idéá

primeras bases del orden y de la regularidad para la época que
se abría delante de nosotros. - •"\u25a0•:\u25a0' <

Pero si el Ministerio erró en él punto de la presentación,
las Cortes, y singularmente él Congreso, erraron en el dé k
discusión.': y del conjunto de ambos errores resultó ¡al fin que
quedásemos sin presupuestos, oque solamente fuesen aprobar
dos los menos sujetos á disputa, los correspondientes á Estado
y á Gracia y.Justicia. Procedió esto , y podrá' bien repetirse;
eternamente,, de que en su examen solemne y público no solo
se quiso discutir el mismo presupuesto, no solo toda la ctíri-f
ducta ministerial, sino aun toda la organización administrati-
va,, económica, judicial, diplomática^ de la Nación.,Siguióse
el sistema dei83o; y una exuberancia dé zelo , á nuestro en-
tender poco ilustrado , nos lanzó en el misino camino qué en-
tonces I pero exajerando j¡ llevando todavía mas allá las conse-



concebida y esplJcada en aquella fórmula. Fórmula útil, facul-
tad respetable, derecho ampliamente practicado en Francia
hasta la revolución de i83o.

Sucedió así, es necesario decirlo,én r838, pues de pocoprovecho pudo ser la discusión sobre los ministerios de Esta-do y de Gracia y Justicia. Los de Hacienda y Guerra queda-ron-sin examinar; yéstos son cabalmente los mas graves losmas importantes , los que mas examen requieren en nue'straactual situación. Estos son los que merecen un especial estu-dio una discusión prolija é ilustrada. Alpoco tino, á la cortaprudencia de la Oposiciondebimos él no llegar á ellos. Si no sehubiese hablado tanto, si no se hubiese discutido tan larga
y- pobremente sobre cada consulado extranjero.y cada juzgadode primera instancia, algo se pudiera haber hecho , y akunareforma haberse intentado sobre sumas mucho mas importan-
tes, mucho mas gravosas á la Nación. Pero llegamos así á los
ultmios de jumo, y era difícil tener por mas tiempo abiertasnuestras Cortes. V \u25a0 V

i6

/Mas después de esa revolución, allí, después, entre noso-
tros, de la Constitución de 1Í8S7 , cuando las Cámaras gozan
dé tan inmensa iniciativa , cuando usan y abusan de un de-
recho tan lato de interpelación, parece ya escusado por lo me-nos que la discusión de los presupuestos tenga unos límites tananchos. Y no decimos aun que en teoría.y derecho se la res-trinja y disminuya; pero decimoV, sí, que el buen sentido mo-
dere ese derecho, que se discuta el presupuestó y nóla admi-nistración, que se examinen verdaderamente los gastos del Es-tado, y que no se haga alarde de inmensos discursos, ni seajile sin cesar la cuestión política, la cuestión de MinisterioTéngase el derecho enhorabuena, pero empleémosle cuando"sea necesario , y no abusemos de él con perjuicio de otros de-rechos, con quebrantamiento de grandes deberes. Locura yfascinación es sin duda, por examinar demasiadoél presu-

puesto y por discutir hondamente sus bases, dejar al cabo sin
el a la.Nacion. y;--;» feX; ; . -'



Un empréstito formal, importante, cuantioso, era sin du-
tra atención.

BEVISTAlC)2

Nada tenemos puesquedecir sobre este punto, como no
sea manifestar nuestra opinión contraria á que cuerpos como
las Cortes formen y decreten semejantes repartimientos. Cor-
respóndeles á ellas sin duda, en caso de una tal contribución,
fijar las bases ó designar los datos sobre que aquellas deben
Verificarse; mas esto es lo único propio de la ley, lo único
que con dignidad pueden discutir las asambleas políticas. La
ejecución, la.práctica, la aplicación de las bases á cada caso
especial, ¿corresponde naturalmente al Gobierno;, y no puede
realizarse en las Cortes ni con utilidad ni casi con decoro*
Nuestro espectáculo de algunos días, al discutir k tabla aneja
á aquella ley, podía no ser estraño, pero ciertamente no era
digno. Aun pudieran notarse votos que hicieran reír, si qui*
siésemos detenernos en el examen de esta materia/ ...

ban su voto.

7- TEsto! en cuanto á la cuestión de los presupuestos. Por lo
que hace á la contribución extraordinaria, bástenos decir que
nóse ajiló otra de mepos interés político en aquellas asam-

bleas. Todo el empeño de todos los diputados, consistía en re-
bajar si lesera posible el cupo especial de sus provincias. Pa-
ra esto se* ajitaban, pai-a esto discutian acaloradamente, para
esto salvaban sus votos, como una protesta contra el acuerdo
contrario. Mas como ese interés no podía reunir engrandes
grupos, sino que .por el contrario dividía y localizaba , ckro

fué desde luego que k obra de la comisión habia de resistir
¿todos los embates parciales y dispersos, y había de elevarse
á-lev contra el dictamen, particular de los mismos que la da-

Pero vengamos a la cuestión del empréstito, que se miró
con mas formalidad; y que exije mas' imperiosamente nues-



Después del. ministerio del Sr. Mendizabal, cuando el se-ñor Seijas dírijía el departamento de Hacienda^ tenemos en-
tendido que se bizo por casas extranjeras una proposición, la0$, aceptada , nos hubiera, facilitado algunos centenares demillones. Consistía ella en la venta al contado de las minas delAlmadén, calculando su valor por los productos actuales, y
aun ofreciendo elpacto de la retrovénta por un tiempo deter-minado, á voluntad del que fuese gobierno de España. Propo-
rción, que hemos visto rechazar con lijereza, á nuestro enten-der, porque k juzgamos mas ventajosa que la de cualquiera
otro empréstito que en i837 ó 1838 hubiera podido facilitarse-
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da en aquellas circunstancias , ya queno digamos una nece-sidad, pues que hemos pasado sin él, por lo menos de la
mas alta ¿indispensable,conveniencia, económica y política-
mente para el Estado. Locura y absurdo és el imajinar que;las guerras puedan jamás sostenerse con las rentas comunes de
una nación, aun en aquellas que estén de ordinario mas de-sahogadas y abundantes. El recurso délos donativos y de losdescuentos, la exención del servicio militar por medio de unasuma, todo loque la imajinacion habia podido inventar para
eximirse de tomar prestado, todo habia tenido fin, después dealimentar por algunos días el inmenso consumo que nos de-
voraba. Se habia caído ya , hacía cerca de dos anos, en la
tristísima precisión deno satisfacer sus sueldos 4centenares declases. Se habia caido ya en' un laberinto de contratos y deanticipaciones, mas costosos, mas ruinosos, mas inmorales que,todos los empréstitos confesados y públicos. Y estos emprésti-
tos se habian querido ; y de ellos se habia tratado mas de una
vez. Pero la inseguridad de que nuestro Gobierno daba altoejemplo á la.Europa, y la decadencia de nuestros valores, efec-
to necesario de no satisfacer sus intereses, eran suficientes cau-
sas para que esosdeseos quedasen ahí, yk dación continuara
sin unapxiliocon que dar; impulso á las operaciones de la
guerra. Solo, hubiera sido posible por entonces encontrar ta-les recursos á costa de sacrificios que algunas provincias delremo hubieran considerado destructores de su industria y de
su porvenir, y que. alguna potencia extranjera quizápo hu-biera consentido impunemente.



Hiciéronséle por fin algunas proposiciones para ello. No
una sola sino.varias casas vinieron ofreciéndole sus servicios.
La del Marqués de las Marismas en particular se le presenta-
ba como francamente deseosa de tomar á su cargo la opera-
ción. El Ministerio creyó sin duda seguro el contrato, ob-,

teñida que fuese la aprobación de ks Cortes, En esta esperanza
las presentó el proyecto de leyr.

En cuanto al de i838 , sus ideas en este punto, ó por me-
jor decir deseos, no podían ser diferentes de losde los dé-
mas. El deseaba Un empréstito, y debia desearlo, como único
medio de dar impulso y vigor á la guerra. y.

nos. Y no somos solos, ni nos lleva él espíritu de partido al ex-
presariiosasí; la misma idea hemos oido alSr. Meñdizabal, quien
se quejaba sentidamente dé que én su tiempo no se le hubiera
invitado á esa operación. Pero esto, repetimos, se verificó so-
lo en el del Sr. Seijas, y no creemos que haya vuelto á propo-
nerse á los Ministros posteriores.

Indudablemente hubiera sido mejor no publicar nada , no
solicitar nada, hasta que él contrato del empréstito hubiese
estado concluido. Indudablemente hubiera producido mas efec-
to, y sobre todo np hubiera ocasionado inconveniente alguno,
el no^ acudir á las Cortes .hasta llevar en la maño la contrata,
y decir entonces tan sólo «aprobadk, pues con esa condición
la hemos hecho». En la situación de nuestro pais , con las di-
ficultades que rodeaban todos los, actos de nuestra Hacienda,
solo este camino habría sido prudente, solo él hubiera po-
dido evitar los males que se han seguidode decretar el em-
préstito en la -ley, y de no realizarlo. Y tan cierto es que
ésa sola idea, la de pedir la aprobación cuando estuviese con-
cluida la contrata , era la natural jque por mas que el Mi-
nistró de Hacienda protestaba hallarse aun enteramente libre
dé compromisos, no estarligado dé ninguna suerte ni con
ninguna casa , la persuasión del Congreso era la contraria de-
cididamente, y todos creíamos en nuestro interior que algo
mas de unas meras propuestas habia de haber con el marqués
de ks Marismas; cuahdó se venia ya á los Cuerpos políticos,
y cuando se nos echaba su nombre como fundamento de la



I Asi ha sucedido, sin ningún género de duda. Perdióse \x%
juego, eq el que aventurábamos mucho, sin exponernos á ga-
nar en .ninguna, proporción. Hiciéropse concebir esperanzas,
que al cabo quedaron fallidas: falta , la mayor que puede co-
meter un Gobierno, porque es la;que le.privadek,confianza
.común; falta, tanto mayor ea nuestro caso, cuanto que nin-
guna necesidad nos impelía á que nos espusiésemos á ella. Si el

Sabemos bienio que puede decirse en apoyo del proyecto,
y del sistema en que fué dirijido; pero nos parece de poca
importancia y y juzgamos que en su interior deben conocer los
Ministros de diciembre qué anduvieron desacertados en este
punto. Bueno es que ks autorizaciones se pidan antes de tratar
en aquellos países donde puede -tratarse-siempre.que'se quiere,
donde se encuentran siempre casas, respetables que se disputen
el acudir al llamamiento del Gobierno, donde teniendo la ren-
ta pública un considerable valor, sábese que se consigue todo
empréstito con solo una depreciación lijera del hasta allí coti-
zado. Pérp nosotros nos hallábamos, muy distantes de esa si-
tuación; nuestra renta estaba a 20; nuestras esperanzas no po-
dían tener la menor seguridad. ¿Qué adelantábamos con otor-
gar la autorización , si después no se consumaban los tratos,
si el empréstito, no se convenía y realizaba? -{-
v ¿Queríase tal vézmanifestar á la Europa que teniaelMi-

nistefio k confianza y el voto de las Cortes? Concebimos bien
y aprobamos este deseo ; pero nos parece que para conseguir
semejantes votos," no era-necesario proponer la misma cuestión
del empréstito, y proponerla sobre todo de una manera tan
formal. Lo-mismo se.podía haber demostrado la estabilidad
del Ministerio con' cualquiera otra cuestión; y se habria exi-
mido de los peligros especiales que presentaba esta. Porque lo
que hoy conocemos todos, lo que confusa é instintamente sen-
tíamos ya entonces, debían:conocerlo y distinguirlo bien los
hombres de Estado que se hallaban aídreate de los negocios .
públicos: el nombre del Marqués,de-ks Marismas estaba de
mas; si no, se verificaba con él el. empréstito; y la aütorizacion
toda habia de ser un; descrédito para elGobierno,. un descré-
dito para ks Cortes,-si aquel no se realizaba con aíguiende-
sfínitivamente. - 7 -; 7 .7;- 7 7



nales.
La Oposición podia haberse cubierto de gloria, y eximirse

la única dé los malos efectos de esta inconsiderada ley, volán-
dola sin contradicción tal como el Ministerio ía presentaba; Sí
eréia qfte era inútil, si veía desde entonces lo que otros no han
visto sino después, ella podia sin ningún compromiso, sin
ningún obstáculo, acceder plenamente á lo que no habia de
ejecutarse. Si por el contrario el empréstito se habia de verifi-
car, podía verificarse siquiera, ella no tenia derecho, derecho
justo y legítimo, para aponerse á lo que habia de dar eonside*

¿ración al Gobierno, y habia de salvar elEstado. Bajo cualquier
supuesto,, pues, la Oposición se hubiera conducido con pre-
visión y con grandeza, aprobando plenamente lo que nos pre-
sentaba el Ministerio: y si este lo llevaba adelante, aquella
hubiera acreditado su patriotismo; y si este sucumbia eo la
obra, aquella le hubiera podido confundir irreplicabíemente.

- Másese procedimiento, ese sistema eran imposibles á uñes-

Gobierno no hubiese hablado de emnréstito en las Cortés, na-
die hubiera podido extrañar qué en su tiempo no se contrata-
se alguno': lá situación de nuestro crédito no permitía ilusio-
nes, no daba lugar á esperanzas ni exigencias. El proyecto mi-
nisterial fué elque hizo concebirlas; y toda la. fuerza del des-
contento, del desengaño, de la esperanza iludida, todo el sue-
ño dorado que sé desvaneció, todo cayó necesariamente sobre
sus antores.--' ' \u25a0;'."-; :\u25a0 {;•-\u25a0-- '\u25a0-;:.' " \u25a0:

No es nuestro ánimo investigar en estos apuntes porque se
malogró al fin la contrata de! empréstito, acordada casi por
unanimidad en ks Cortes. Está fuera de nuestro propósito él
examen de los actos del Ministerio, en cuanto no tienen rela-
ción.con aquellas. Bástanos observar, dentro del círculo qué
nos hemos trazado ,1a mala dirección que eP su principió tu-
vo éste negocio: bástanos indicar qué tal vez ese-nombre dé
Aguado, escrito con buena intención , pera imprudentemente,
pudo contribuir á que ks negociaciones esperimentasen alguna
mala influencia: bástanos sostener por último que los esfuerzos
de.la Oposición i dirigidos indudablemente contra el Ministe-
rio, traspasaron el blanco que se proponía, é hirieron en un
punto mas sensible, dañando sin duda á los intereses nacio-



Una incidencia ocurrida en esta cuestión del empréstito
merece ocuparnos en particular algunos instantes; pues aun-
que no llamó, por entonces grandemente la atención pública,
aunque no hizo hablar ni escribir de sí en aquellos momen-
tos, está enlazada íntimamente,'como que es una misma, con
otros hechos anteriores y posteriores de gran escándalo, y pe-
sa con toda su gravedad sobre uno délos hombres mas impor-
tantes de nuestro partido. Hablamos de la cuestión de los azo-
gues, del contrato de la casa de Rothschild, bajo el ministerio
del Sr. Conde de Torenó. - - .,-'.. V

ira Oposición. La enemistad personal, la envidia, la ambición
pequeña é impaciente, mil otras pasiones, se habian hecho lu-
-gar" entre nuestros partidos, y nada podia eximirse de su in-
flujo. Dejóse á un lado lá grandeza que se presentaba y se
ofrecía como nunca, y se acudió á miserias y á mezquindades.
Regateóse lo,que era preciso conceder, y se díó con esto él
segundo paso en falso para la perdición de este negocio.

Por lo que hace á la Mayoría, ella sostuvo calorosamente
al Ministerio^ Convencida de la necesidad del empréstito ydo-
minada por el deseó de la paz,- que habia fijado como la pri-
mer condición dé su programa, no le era posible escatimar ni
en lo nías mínimo el proyecto de autorización que se le habia
presentado por aquel Añádase, eomo ya hemos dicho antes,
que nuestra íntima convicción era entonces que el contrato es-
taba ya convenido: añádase que no teníamos" ningún motivo
de desconfianza contralla habilidad delMinistro dé Hacienda,
quien contaba por el contrario con nuestras simpatías; y se co-
nocerá cómo no podíamos oponer dificultad alguna en un pro-
yecto que á nuestros mismos adversarios políticos hubiéramos
otorgado. ; ¡ V v - 7 '$}

Seria negocio sumamente largo, y también ageno de ks
presentes memorias, el referir todos los antecedentes, todas ks
fases de ésta cuestión. Ella viene desde i83í>, en que- se adju-
dicaron en concurrencia dé otras muchas casas á ks de Roths-
éhild dé París y Londres los azogues que produjesen ks minas



Las casas de Rothschild entre tanto no habian prestado un
asenso silencioso á estas.determinaciones: ellas reclamaban, y
sosteníanlo qué juzgaban su derecho, de la manera que creian
posible. El Conde de Toreno por su.parte estaba sentado en
el Congreso ; y debía serle punto de honra la defensa do unos
helios de su administración, tan malamente tratados en au-
sencia suya. Era, pues, de presumir qne algún dia hubiera
de examinarse esta materia ep importante y acalorada discu-
sión ; y todos lo esperábamos sin duda, quién mas próxima,
quién mas remotamente, cuando el proyecto del empréstito
vino á presentárnosla en uno de sus artículos.

Proponía este que se declarasen como hipoteca especial
del convenio futuro los azogues del Almadep, y pedia con
este motivo que sé, autorizase al Gobierno para transigir las
dificultades que había producido cop las casas de Rothschild

del Almadén,, mediante el precio de 54 pesos y 5-reales el
quintal, y por el espacio de cinco años, >que podian reducir á
tres cada uñó dedos contratantes. Mas á poco tiempo de otor-
gada esta contrata, se hicieron á solicitud del mismo Roths-
child algunas alteraciones en ella, renunciando señaladamen-
te el Gobierno la facultad recisoria, que como acaba de decirse
se había reservado, y fijando desde luego la duración al con>
pleto de los cinco, mediante una pequeña alza de precio qué
séestipuló, 7y < .; 7 .; . \u25a0 \u25a0

,; Las Cortes constituyentes, poco tiempo antes de concluir
sus sesiones, ocuparon algunas con la discusión de este punto.
Si los actos del Sr. Conde de Toreno encontraron en ellas alguna
defensa brillante, encontraron también violentas y apasionadas
impugnaciones. Por tres ó cuatro dias se habia combatido,aÍ
antiguo Ministro y á ks casas de Rothschild con un calor y una
animosidad de que habia pocos ejemplos; y el,Sr. Bardají yel§r. Seijas no habían encontrado una palabra en obsequio
délos actos de su antecesor, que'creían sin embargo conve-
nientes y obligatorios.. El resultado fué declararlos nulos é
insubsistentes, rescindir el contrato páralos tres años, como se
indicaba en la facultad primitiva, y declarar que en lo suce-
sivo se administrasen por el Estado los productos de azogue delAlmadén, - ' 3



Principió el debate por fin en las seccionesj;y principió en
alguna hasta con violencia y encarnizamiento. En esto se creía
ver un presagio de loque seriala discusión solemne;y r de
hecho, era natural que loque en el secreto: de aquellas comen-
zaba, fuerte y agitado, po decayera de estas-cualidades ante el
público, en la arena de los partidos y de las pasiones. Ási¿
nuestra admiración y nuestra estrañeza fueron grandes, cuan-
do vimos que el Sr. Olózaga proponía sencillamente una en-*
mienda al artículo, queel Gobierno la consentía, {y'-'.que bor-r
radoel nombre,de la casa de Rothschild, desaparecía entera-
mente todo motivo, todo pretexto de debate. Porque esto fué
lo que sucedió de una manera impensada; esta fué, laresolu-
cion de aquella tormenta, que se habia amontopado tan ame-
nazante, y azarosa. - .:....,7.-.., ..--;\u25a0-,. ,.,., ..,v7 .::..,'. .,:;;,.....

El qué escribe ahora estas líneas estaba mas convencido
que nadie de que ese debia ser el término necesario de tales
deliberaciones: porque habiendo tenido la honra de ser con-
sultado en 1837 sobre esta materia por ks casas de Rothschild,
conocía á fondo sus antecedentes, >y creía con seguridad que
ningún cuerpo políticoycomodo eran nuestras Cortes, podrían
darles una importancia de acusación, ni aun de censura, tan
Juego como: los viesen bien explicados. La defensa del Conde
de Toreno era en su opinión tan sencilla y concluyen te, que
solo se admiraba de que enemigos del mismo Conde, entendi-
dos en,estos puntos, y acostumbrados a k lucha parlamenta-
ria,.quisieran proporcionarle el triunfo que por necesidad ha-
bía de obtener. .-\.{. \u25a0 ..

el decreto de las Cortes constituyentes..—Al escuchar seme-
jante artículo , alconsiderar cuidadosamente sus palabras ¿ to-
dos, creímos llegado el momento del combate entre el nuevo
Gobierno y el Conde de Toreno por un lado, y el Sr. Oló-
zaga y los demás restos de aquellas Cortes por el otro: to-
dos creímos con placer que el Sr. Conde de Toreno trataba de
rechazar las acusaciones que se le habian dirigido sobre éste
punto, y que iba á empeñar una discusión fuerte, seria, vi-
gorosa'., en la que- hiciese callar ks imputaciones de la ignor
rancia, ks calumnias de la mala fé. a ; i;.;. .

¿Fué por ventura un bien, fué por ventura un mal esta
Segunda se'rie.-Jlowi II. 22
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terminación extraña, esta caída de las armas en el instante de
combatir?—.La Mayoría pudo alegrarse en aquel momentoporque enemiga de escándalos véia.suprimirse la ocasión deuno grande:el Gobierno pudo también complacerse, porque
conseguía su objetó sin necesidad de sostener una pelea; pero
el uno y la otra se debieron doler, pasada aquella hora dédusion, de que él punto grave que en la cuestión sé encerraba

.no hubiese quedado decidido; de qué el hombre importante
cuyo honor estaba interesado én la contienda, nó hubiese que-
dado de una vez exentó de los cargos que se le habian hecho,
puro de las imputaciones con que habia querido manchársele!

Bueno es por lo común evitar los escándalos; pero no apro-
baremos jamás que se les evite á toda costa. Los hay conve-
nientes, los hay indispensables alguna vez; porque es un er-
ror juzgar que ciertas nubes se disipan mientras no rompe lá
tormenta, mientras no retumba el trueno, y no se encienden
en la atmósfera los. rayos. De esta clase habian de ser sin dúda-
las agrupadas contra elSr. Conde dé Toreno.. Vale demasiado
éste señor, para que abandonasen de buena fé sus enemigos el
más pequeño cargo de que pudieran apoderarse contra él. De-
jar ellos la lucha cuando estaba abierta é iba á tener princi-
pio, nó era ceder, era dilatar. Temián en aquel momento, y
aplazaban sus intenciones para otro.; ¿ Por qué, pues, coto-
placerlos ep suá-déséós^ y auxiliarlos en sus planes?

La ocasión era propicÍá"pbr todas sus circunstancias, y no
comprendemos verdaderamente como el Sr. Conde la dejó es-
capar. Lo comprenderíamos , si dudásemos de su conducta,
si su justificación fuese difícil á nuestros ojos. Pero por lo mis-^
mo qué conocemos el asunto, por lo mismo que material y
moralmente prévíamos sus resultados, nos parece mas extraña
uiiá aquiescenck que á nadie mas que á él mismo le era
perjudicial, cuyo consiguiente necesario y no difícil de des-
cubrir, habia dé ser k acusación lanzada por el Sr. Seoarié
en la Segunda lejisláturá de aquellas Cortes. •

Lá verdad es que aunks personan mas eminentes tienen
momentos de falsa y desastrosa ínspiraeion; y que tal fué pa^-
ra el Sr. Conde de Toreno el de consentir que se admitiera sin
disputa lá enmienda del Sr. Olózaga, No apareció en aquel

REVISTA



(La continuación en el próximo número.)
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instante grande y superior conrn convenía: rebajó su im
tancia, sacrificando mas de lo que compete á un' gefe de
tido. los resultados han caido sobre él, y caerán mas la
mente aun, porque son largo? los que se siguen de un
cuido de esta clase. Y ál cabo será forzoso el escándalo
se quiso evitar, y será mayor escándalo todavía; porque
pues se han aumentado compromisos, porque después se
formalizado las acusaciones, porque el asunto ha tomad(

do el vuelo que era posible, y la Nación y los partidos ti
ya derecho de exigir que se pronuncie la verdad, y se
el fallo de k justicia. -

J. F. Pacheco.

f,
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Estudios de derecho penal. Lecciones pronunciadas en el Ate-
neo de Madrid, por Don Joaquín Francisco Pacheco (i)..

7<]on complacencia suma anunciamos los Estudios de dere-
cho penal, que va á publicar nuestro amigo y esclarecido
profesor el Sr.;Pacheco, y cuya impresión ha principiado ya.
Nosotros hemos oido pronunciar en el Ateneo algunas de las
lecciones que forman dichos estudios, y no tememos aventu-
rar nada enunciando que el público, que no ha podido asistir
á aquella cátedra, experimentará al leerlas jas mismas sensa-.
ciones' agradables que nosotros sentimos al escucharlas. Las
máximas mas sanas de legislación, (unidas á los mas rígidos
y liberales principios y á la mas selecta lógica, y pronuncia-
das y escritas por un orador y escritor .qué reúne las. princi-pales dotes qué para ello son; necesarias, no pueden dejar de
cautivar la atención del público ¡lustrado, que mira con apre-
cio los gérmenes de ilustración que se esparcen. En este pun-
to séanos permitido decir, que el Ateneo compuesto de las
personas mas distinguidas de Madrid por su saber y su posi-ción social, ha sido uno de los establecimientos que mas ha
contribuido y contribuye á la propagación de las luces. Allí
en diferentes cátedras, á las que concurre una numerosa ju-
ventud que no puede contener su no reducido local, sé

(1) Estas Uce105.es se están pronunciando actualmente, y se darán ñorentregas, para recibirse en todas partes á poco tiempo de haber-se pronunciado. Cada entrega comprenderá tres ¿cuatro lecciones • tres en-tregas formarán un tomo en cuarto de unas 300 páginas.La obra constará dédos tomos de buen papel y esmerada impresión. Et precio de cada tomo se-ra en Madrid para los suscntores 18 rs., y 22 en las ProvinciasSe suscribe en Madrid en casa de la rinda de Paz, calle Mayor, y en las
iT.Aw^lUS administracioaes de correos, ó librerías dónde se suscribe áu crónica jurídica. ,
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De desear fuera que algunos de los demás profesores del
Ateneo, siguiendo el ejemplo del Sr. Pacheco, se decidieran á
publicar sus lecciones. El público ganaría en ello mucho, y él
público no seria ingrato con ellos, porque pocas veces, lo es
con lo que es verdaderamente útil. Nosotros felicitamos al
Sr. Pacheco por su pensamiento; y si no hablamos del mérito
literario de sus lecciones, es porque siendo conocido y apre-
ciado cual sé merece, tememos rebajarle tal vez con íos elo-
gios que de él pudiéramos hacer. 7

inculcan los mas sólidos principios del derecho político, las
mas luminosas nociones de la historia, los conocimientos mas
adelantados de la economía política, y los elementos mas filo-
sóficos del derecho penal, asi como también se hace el mas

crítico examen de nuestra literatura, y de otras ciencias cuya
enumeración fuera prolija; peto que honran ala par al esta-
blecimiento que las proporciona, á los catedráticos que facili-
tan sus conocimientos, y al. público que acude presuroso á
aprovecharse: de ellos. ¡Dichosa copipensacien entre tanto mal
como engendra la época de agitación en que vivimos! ¡Quién
no siente dilatarse agradablepiente su corazón, al ver reunidos
en el Ateneo, con el saber la aplicación, con la libertad la to-
lerancia! A,

l: ; \u25a0< -y—
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Guerr,a civil.= k\ emprender nuestra tarea mensual dé ex-
poner en términos generales el estado dé-la contienda civil,
que debasta todavía á nuestra patria, volvemos Casi sin querer-
la vista y dirigimos todavía nuestras miradas, hacia las provin-
cias del pais vasco-navarro. Cuna y nervio principal de la
insurrección, campo dónde la guerra era esencialmente popu-
lar y estaba apoyada, sino en fundados, en poderosos motivos
y recelos, su estado actual no puede menos de escitar vivaz-
mente la atención, por mas que hayan depuesto ya las armas
y se hayan entregado Confiada y generosamente al gobierno,
á quien tan cruda guerra habian hecho: el aspecto que presen-
tan es consolador -y halagüeño para todo buen español, y su{
ejemplo no será lo que menos influya en la pacificación de las
provincias en que aun arde la guerra, y en la total fusión de
todos los grandes intereses y principios, que entre nosotros
están sangrientamente luchando hace treinta años. Porque el
espectáculo cotidiano de unos pueblos, hasta ahora amagados
siempre de la devastación y el incendio, y de una población
armada constantemente y en guerra, convertido, como por
una especie de ensalmo, en el de unos pueblos pacíficos y
tranquilos, y en el de una población entregada con seguridad
á las ocupaciones ordinarias de la vida, esde por.sí mas per-
suasivo y eficaz que las sujestiones de los agentes de la rebe-
lión y del desorden, y mas provechoso aun queda consecu-
ción de ventajas considerables en la parte material de la guer-
ra.—Los pueblos vascongados se hallan en la.actualidad'cele-.
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brando ms juntas /orales, y este destello de las antiguas ins-
tituciones y de la antigua democracia , renace, por decirlo asi,
cercado de recuerdos y de tradiciones populares al lado de lasactuales instituciones, producto de la filosofía moderna pero
desnudas aun de la gloria y del prestigio que da la antigüe-
dad y el curso de los tiempos á los establecimientos de& loshombres. Los debates, so el árbol de Garniea, y los dé igual
naturaleza en las demás provincias, transportan al observadorfilósofo á otros tiempos y edades, y le facilitan un campo
por decirlo asi, esperimental, donde estudiar ks interesantes'
pormenores de k antigua civilización y de la ya pasada soeia-
bihdad.=No es esto decir qué eí tiempo no haya hecho mellaen aquellas instituciones populares, ni qUe representen hoy
conentera verdad lo que eran en los siglos pasados; el tiem-po no pasa en valde sobre ninguna institución ni estableci-
miento humano; y sería muy desacertado y expuesto juzgarde k antigua sociedad y de los antiguos gobiernos municipa-les por el aspecto general de estas venerandas antiguallas Ellasse han acomodado con el trascurso de los años á ks exigencias
de los tiempos y de los intereses sin cesar en variación y en
progreso; y ellas se acomodarán por fin y de su propio im-pulso a ks condiciones de k moderna sociedad y de la ac-tual civilización europea. Pero aun en su gradual reforma ytransformación presentan grandes rasgos de sus primitivas fac-
cíonesy trozos insignes de su índole y naturaleza primitivas-yak manera de aquellos edificios y monumentos famososque han sabido resistir al emhatede los tiempos y de ks re-voluciones, pero en los opales, sin embargó, dejó cada siglomarcado su sello, al querer acomodarlos á las exigencias con-'temporáneas, ofreciendo, en su misma alteración y sucesivareforma una historia viva y compendiada del arte y una
muestra de su índole en cada época; asilas imtitueiones .vas-congadas .analizadas con inteligencia, presentan preciosos res-tos de kcivilización y cultura de las edades pasadas, y anchocampo a útiles: y profundas consideraciones.
: Su existencia legal por otra parte, en medio de nuestro sis-tema político, es una prueba y un ejemplo manifiesto de que
le ha renunciado ya á la idea de destruir violentamente toaás



ks instituciones antiguas, y de qué á la sombra del trono dé
lá segunda Isabel pueden aunarse y Crecer todos los grandes
intereses sociales, todos los gérmenes de acción y de vida que
animan'y vivifican á la actual sociedad española. Esta nueva
dirección de los ánimos, esté nuevo principio de tolerancia y
dé progreso, qué se desarrolla y nace entre los horrores y
convulsiones de k mas encarnizada guerra civil yira sido so-
lemnemente proclamado én el famoso convenio de Vergara;
convenio cuya mas importante consecuencia tal vez no ha sido
la terminación inmediata de. la contienda material á que puso
cabo, sino el haber creado una situación capaz de añudar loé;
intereses y principios del antiguo régimen con los inlereses-y
principios del régimen actual ,.'y de amalgamar y conciliar ks
opuestas pretensiones dé los encopados partidos, que hasta
ahora%ós han dividido y destrozado. == He aquí la razón por-
que este famoso convenio estája, no solo bajo k garantía de
la fépública, y bajo la que puede prestarle la legítima in-
fluencia del ilustre caudillo, que tuvo la gloria de presidir á
tan venturoso suceso, sino bajo la salvaguardia dé un gran
irsüefés nacional. Por'esto cuando algunos imprudentes é in-
considerados impugnaron dias pasados, apelando á pasiones
misérábles/y mezquinas, las pretensiones de algunos indivi-
duos comprendidos en aquélla solemne estipulación; la prensa
diaria lanzó un grito de reprobación y de alarma, que secun-
dado por la opinión pública, en esto como en pocas'cosas-acor-'
dé y universal, obligó á aquellos inconsiderados á dar expli-
caciones y á retractar su impugnación. —Con todo no pode-
mos menos de recomendar á los hombres influyentes en los ne-
gocios públicos, cualquiera que sea su opinión y sistema , que
procuren por todos los medios posibles, que las estipulaciones'
de Vergara tengan en todo uñ hidalgo y leal cumplimiento;
y no solo porque asi lo exige el buen crédito y fama del go-
bierno de nuestra reina y de la opinión liberal; no solo por
los riesgos y contigencias que una conducta ruin y villana en
este punto pudiera muy fácilmente suscitar, sino porque asi
lo exigen intereses mas grandes aun é importantes, considera-
ciones de mas trascendencia ygravedad. El hombre público,el
partido que por cualquiera razón ó interés contribuya á neu-



á la primera ocasión favorable. DétodOs modos és.upa cosa
qpe no necesita de grandes esfuerzos de ingenio para, ser de-

amostrada, qué en el orden natnraide los sucesos la insurrec-
ción del Centro está tocando á su fin y desenlace: qpe no pue-

iden ser ya muy duraderos la aversión y el encono queda ali*
ijnentan y dieron vida, habiendo empezado á tratarse yenten-

7-derse los partidos, y á prestarse confianza y fé en sus estipu-
.-laciones y convenios. —Verdad es que en algo parece oponer-
se á este yaticinip k dureza de los bandos del general Espar-

¡ tero, expeliendo del pais dominado por las armas desu man-
idoá los; padres, y familias de los sublevados; y las feroces é

inhumanas^ represalias dictadas con este motivo por Cabrera
contra los sospechosos de oculta adhesión á la causa de la Rei-
na. Pero estas deplorables medidas, triste é inevitable fruto de

Segunda serie.—Tomo II. a3

tralizar ó impedir las importantes consecuencias de aquel gran
suceso, y á estorbar por semejante medio la unión y alianza
de los dos partidos contendientes, merecería ser contado entre
los pías funestos enemigos de su|patria, y en tal concepto será
tepido y reputado por la severa é imparcial posteridad.
.Por lo demás, la guerra material pocos progresos ha he-
cho en el ipes transcurrido:; y si esceptuamos la toma de los
dos pequeños puntos fortificados de Higueruela y Chuliík,
apenas ha; habido ningún otro acontecimiento militar que de
contar sea. Nuestro ejército sigue en el Aragón y demás pro-
vincias del Centro, estableciéndose sólidamente en los puntos
convenientes para.emprender con vigor, á la llegada_del buen
tiempo, la embestida, y para circunvalar á los enemigos en las
asperezas del IVIaestrazgo. Estas operaciones, aunque silenciosas
y poco brillantes, pueden bien dirigidas producir grandes re-
sultados : la inacción es k muerte de las insurrecciones; y sí
por ¡aquellos medios se logra reducir á Cabrera á la imposibi-
lidad deemprender nada importante jcon esto solo y con in-
terceptarle los recursos que está acostumbrado ásacardel país
llano, se habrá conseguido darle un golpe mortal. Entre tan-
to se asegura qpe ha empezado ya la deserción en el, campo
enemigo; y que este se halla entregado ala mas profunda di-
visión, que aunque comprimida ahora por la energía y cruel-
dad de Cabrera, estallará al primer revés que experimente, o
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la guerra impía, que aniquila y devasta á la nación y y
cuántas á ellas sean.ariálogas y parécid'asyqüizá :aó sonén él
estado actual de las cosas mas quedos úl'tímóséfúérzós dé los
rencores que se extinguen y de los furores qué desfalleced y
desmayan. Algunas semanas antes dé la avenencia; de 'Vérgá-

y.., ra,' y cuando ya se estaba indudablemente eií sériósdratos, se
encrudeció todavía -lá guerra civil én él pais vaséo^navárroy y
virhds con dolor incendiar lás';miéses y los-pueblos 7éémó' si;

\u25a0n con este último extremo dé desolación'se quisiese-'cerrar el
Sangriento periodo, qué;'iba á'termihár de allí a algunos dias;
Quizá: en él CéritrOyá !já suceder ahóríf lo mismóí á lo fnenós
no debe hacernos de^cohfiar él inesperado encrudecimiento dé

. . \u25a0 k guerra: '\u25a0\u25a0'-' "' fj '" '-c';>^': ;""';:*, ..... ; | .,:- ; ,• \g , ,-,
l. ; . l. ;^ .

y""""'Cataluña entre íanto'slgtié éhtreg.idá á su hiák suerte; y
por el'pronto se*hyo'disipado árparaéér-:las esperanzas 'qup
la del .c'oriBé; dé.España y oVróis hó éneños ineqtií- :

yóeós síntomas habían néehófconcebir, [de qué sé terminase
también allíla guerra pór; Píédio de honrosos tratos. El eneroi-
góyal ver él desconcierto ':'y désarrégló'dé nuestras cosas yen
aquellas provincias', {ha efíbradó nuevos briós-yy afeeta-áb
'querer ya ñiñgun Jgénerirde transacción ni avenencia; LMs
pausas de ésta funesta variación, manifiestas y patentes á; todo
eb' mundo, detauestrad Inexactituddé '\u25a0''nuestros^présagios'y
temóresy cuando ¿p^qi^^r^^^'^Mw0éé^^^ provin-
cias al único hombre afirmaren ellas él
Urden publicó, arrégiár' la administracíbh'7 sostener córi-los
recursos del páisld un : disciplinado y'valiente;'y cóti*-1

finar á \u25a0 .la' parte estéril y. PvBntuosa; del atitigüó Principado á la
insurrección, qué abGrásVdériamanrnpuheménte por todóél
á pesar déb aumento qué ;han tltóblo allí' nuestros^ soldados.
Cuando ks gobiernos, enmédiodé crisis y{turbuléneks cóéo
la actual, encuentran hopibres,semejantesy y los désééhi«i;í^y

y- los desairan, y se cbmplaeéri eh' deshacer" sus obras irá pesar
dé ksckmóreS dedos que conociendo: él riesgo1 levantan la

Tvoz^para avisarlo, no solodesahimanyalos notiíbres demérito
7y .valer,' no soló alientan las maks pasiones y ks-ámbiéiohes_ ypíézquirias de ks; íiulidades y medianías, y hó soloén fin

enervan ellos mismos y destruyen la autoridad'qué debieran



(1) Parte del general Seoane de 4 de octubre i iusejto en el numero 304itl-fthtar, , , ,,- .7;..yy a ,v .,.: :r,.;.v, ' V '

Duros han parecido á algunos los términos en que á veces
-hemos hablado de las cosas de Cataluña, y exageradas Jas pin-

turas que, de: su estado hemos hecho,, desde la funesta seria-

j'9
cuidadosamente conservar, sino que arreciándose el temporal
y subiendo de puntólos males originados de aquel desacierto
tienen que pasar por k humillación de que los mismos que los
impelieron y. forzaron á emprender tan funesto caminoy les
echen en cara su conducta, y les hagan patente demostración
de sus yerros. Asi ha sucedido precisamente en el caso actual:
él sistema del barón de Meer tan impugnado, tan censurado
tari sin piedad maldecido, ha sido por fin presentado al Go-
bierno como el único en la actualidad posible y conveniente
y lo ha sido precisamente por su mayor antagonista y adver-
sario. El general Seoane, que succedió al barón,de Meeren
el mandó, ha visto prácticamente que no es lo mismo subir á
la tribuna y lanzar acerbas filípicas contra los yerros Je los
hombres públicos, que ocupar dignamente el puesto dé ellos,
y hacer frente á los obstáculos y contrariedades que rodean en
la actualidad á los que mandan: y el que ofrecia gobernar

-provincias turbulentas y agitadas con solo un alguacil ¡ha re-
conocido al fin, puesto á la prueba, que no era posible gober-
nar á Cataluña, y especialmente á su capital, sin la continua-
cióndel sistema, establecido por el general barón de Meer (i) l- ;i No citamos este hecho con ninguna mira hostil al general
Seoane, separado ya del mando, y reducido á la clase de un
particular; sino como una prueba insigne de lo que valen y
significan ciertas oposiciones y censuras poemas que las dicte
sise quiere, el buen celo, y las sugiera k buena fe; y para
qué amaestrados en tan costosa esperiencia aprendan los hom-
bres públicos, unos á ser mas comedidos y recatados en sus

-censuras y acusaciones; otros á hacer menos casode las voci-
feraciones y clamores de los partidos. —No concluiremos con

'todo esté párrafo sin hacer: una aclaración en nuestro propio
interés y en el de la verdad histórica, que deseanios consignar
siempre eri nuestra Crónica.



ración del barotí; de Meer ;á quien repetímos qué; ni de vista
Conocemosyni nos liga con éldá;menor especié de relación
directa «indirecta. De esta especie dé ¿acusación necesitamos
sindicarnos,; y lo haremos con brevedad.?=Eh{k Crónica dé
junio;díjimos. \u25a0*' El'"'general Váldés baréem.pkzado!.traoqu¡la.-

:.¡>mente ab barón tde.Meer*;y íeéibe..-aquéllas provincias bie»
y administradas, cónsuMaténciones cubiertas| coa

; seguridad pública; afianzada ylcon,un,-ejército disciplinado
ya# valiente -: esperamos qué en sus manos ninguna de estas co-
-»sas:degenere,' antes bien se desarrolle con felicidad y pros-
•aperé.» Nadie entonces podía negar da exactitud y verdad de
'aquella descripción del estadode Cataluña y; veamos ahoraee—
mola pinta ét-mismo "general Seoane algunos inesés después.
»;Me veoéñla dolorosa necesidad {(decia; al gobierno en £de
.«octubre )":de hacer presente á -S.F M. dá absoluta imposibili-

"»dád en que rué hallo de continuar-ejerciendópor.mas tiem-
»poeí. cargo que se dignó confiarme. Misalud, se, ha.quebran-

y»tadóextraóidinariamepte, no por él ímprobo trabajo queoca-
'-«sionah lós>complicados asuntos del'pais,, sino, porque' ks con-

»tráriédadéá con que he luchado diá y noche para buscar y
«éscojitar recursos'con que mantener él ejército, y demas.obli-

-iígácionés; lá lucha continua con corporaciones apáticas éin-
's'dóíéntesá los malesypúblicos;, egoístas y hasta irrespétuor-
t-»Sas á'-k autoridad: que ejerzo; los clamores continuos délas
' «clases activas "--y-pasivas, y ektemor constante de; verdésr
- »vahdarse las tropas por falta de.subristencia, rhan agotado mis
•"->)fuerzas.;.; esté paisyespecialmentesu capital, exijén-la conti-
- >>:miaeion del sistemaestablecido pór>ebgeneral baron.de Meer,

«para cuyáí continuación rio soy ?yó el hombrea propósito;...
ííhe'sido éstrémadamente desgraciado en cuantas gestiones be

*J'»practicado con las diputaciones provinciales y. otras, corpor'
iraciones, para que continúen por los métodos entabladosj á
¿ ayudar" á conllevar las obligaciones, pues desde el momento
»quédes faltó el terror, que les infundían las medidas'arbi-
trarias del barónde Meer , sé han negado; y nieganfabsolu-
»lamente," no solo ala continuación del pago de adelantos que

i»se impusieron voluntariamente en otra época, np,,spk á los

'» atrasos que resultaron al tiempo de negarse, sino también al



Política interior, =Antes de comenzar á exponer Ú aspee-

»de las contribuciones decretadas por las Cortes." Véase ahora
si en medio dé las frases apasionadas de que está llena, esta

singular comunicación , no está claramente descrita en ella
la impotente lucha de una autoridad inferior á la situación
con los obstáculos inseparables de ella: véase sí puede decirse
,masesplícitamente:;que aquella autoridad no supo grapgearse
la cooperación de las demás, antes bien se las hizo adversas'y
contrarias; véase sino era cierto, que no se tuvo el tino nece-
sario para seguir y conservar los métodos entablados de recau-
dar y administrar los recursos necesarios, para hacer quesesi-f
guiesen prestando por los hacendados y capitalistas los adelan-
tos que en otra época se habian voluntariamente impuesto;
véase si eran ciertos los justos clamores de ks clases que viven
del Erario ,; si era un sueño el descrédito en que habia caído
la autoridad^ y sobre todo sino era también una verdad amar-
ga y dolorosa, que habia tín temor fundado y constante de

\u25a0•ver desbandarse las tropas, y entregadas aquellas provincias
alasdepredaciones é incendios del carlismo.. ¿Y desde cuándo
habian sobrevenido tantas calamidades, y otras que en aque-
lla comunicación no se mencionan, sóbrela ..infelizy desventu-
rada Cataluña? El mismo general Seoane lo declara: aesdeque
faltó el terror que infundían las medidas arbitrarias del ba-
rón de Meer: es decir (despejando aquellas: fraseologia que: no
queremos calificar) desde que faltó el tino,kentereza ¡de

aquel, militar ilustre y distinguido, ydesapareció la confianza
que habia sabido inspirar á las'ckses acomodadas y sénsatas.=?
Perdónesenos esta digresión y pero ella era á la vez necesaria
para nuestra vindicación y defensa, y para consignar en nues-
tra Crónica el testimonio más irrecusable de cuanto hemos
asegurado acerca del estado de Cataluña.=Los generales Valdés
y Seoane quealfí mandaban, reconociéndose por fin inferióles
al puesto y á la situación que ocupaban , han hecho última-
mente nueva renuncia, y han dejado de hecho el mando: que
el gobierno abra los ojos y medite, detenidamente á"quien
manda á reemplazarlos; no sea que otro error semejante al pri-
mero acabe de estragar aquellas importantes provincias, y
retrase indefinidamente su pacificación.



necesitamos reparar una omisión cometida en la Crónica an-
terior, originada de la indispensable precipitación con que es-
tos artículos^ se escriben. Al trazar la reseña del último Con-
greso, y al examinar sus actos y conducta, no hemos hecho
mención especial de la reducida Minoría que en aquella asam-
blea representaba á la opinión moderada, y que se opu so
con mas acierto y tesón , que con buen éxito y fortuna á las
desatentadas resoluciones de k Mayoría. No quisiéramos recor-
dar con este motivo ios medios que redujeron á aquella ..-frac-
ción", del Estamento popular, que debió constar de cincuenta
á sesenta individuos á ocho ó diez solamente, admitidos como
por gracia y singular concesión. Hechos de esta clase debie-

to de los negocios interiores en el mes que acaba de finalizar
i

ran, si posible fuese, borrarse de la memoria de los hombres;
para que en ningún tiempo sé suscitase el recuerdo de tamaño
escándalo, ni pudiesen servir de antecedente y pretesto á es-
cesosde igual ó parecida naturaleza. Pero preciso es decir que
aquella Minoría, mutilada y reducida al mínimun posible li-
dió con ardor, con acierto y con leatad , y sin quela arre-
drasen los obstáculos que por todos los medios sé oponian á la
manifestación dé sus opiniones, y la poca tolerancia con que
eran-recibidos sus discursos. Los Señores Benayides, Egaña,
Artetáy Ayala y Moría, Cortázar y otros se opusieron; á-k es-
clusion fulminada contra casi todos los diputados déla opi-
nión moderada, patentizaron su injusticia, reclamaron con
frecuencia la observancia del reglamento y la libertad en ks
discusiones, hicieron frente apocó generosos tiros, dirijidos
contra enemigos á quienes se había negado la entrada en el
palenque, y cuando la Mayoría de aquelXongreso, después,
de haber votado, en k negativa de las públicas contribucio-
nes, ksuversion del Estado, publicó un manifiesto vindican-
do su conducta, ellos siguieron defendiendo los principios
tutelares del orden y de la libertad en otra Manifestación que
al efecto publicaron. Estos esfuerzos, esta conducta no podian
omitirse en la historia del último Congreso, y reparamos por
lo mismo con gusto la falta que involuntariamente liemos co^
metido en la Crónica anterior. Hecha esta advertencia seguid
mos en nuestro propósito.



La disolución del último ..Congreso, j, y la convocación de
nuevas Cortes, ha vpelio á suscitar en toda la nación la lucha
electoral. Persuadidos todos los partidos de la gran imnortan-
cia de ks próximas elecciones, se agitan y se afanan por dar
el triunfo á sus hombres y doctrinas. Ningún medió se omi-
te ;yalocuciones, manifiestos ,.. juntas de electores, comisiones
directivas., reclamaciones, peticiones, yen una palabra cuanto
puede poner en movimiento y en acción al cuerpo -electoral»
.y.hacerle toniar la dirección deseada. Hombres y opiniones
que hasta ahora no se habjan mezclado sino muy indirecta-
mente en estas lides, toman ahora en ellas una parte muy
principal y activa;, y sea por los tristes, recuerdos del ultimo
Congreso, y por la inquietud y akrhia en que dejó á los pue-
blos, sea porque los grandes progresos y adelantos en la guer-
ra hacen ya mirar como difinitivo el régimen en que vivimos»
á muchos qne tal vez hasta ahora lo ponían,en duda,, sea en
fin por ambas causas reunidas, es á la,.vez unespectáculo sor-
prendente y.consolador ver á los hombres yclases influyen-
tes-y de.alta posición social, interesarse 'vivamente eií el éxito
de la contienda, é intervenir en una -cuestión íjue debieron
haber siempre mirado como importante y vital. Por otra, parte
kscostumbres propias de! régimen electoral se van Creando y
aclimatando; se van ideando.medios de hacer frente alas in-
numerables gestiones y amaños con que una tomaría, audaz»
infatigable, y turbulenta, ha sabido en muchas ocasiones so-
breponerse á k voluptad de los colegios electorales, y van
surgiendo por todas partes hombres resueltos, qué no vacilan
en hacer frente á las acusaciones , alas calumnias,y hasta á
las .violencias de que suelen ser copsiante objeto los hombres
de cierta opinión política, cuando se oponen á las ilegalidades
.y desmanes de sus poco escrupulosos adversarios. No. sabe-
anos cual será.el éxito de la contienda\u25a0;•';> pero sea cual fuere,
estos síntomas son del mejor agüero posible,"y si tal. vez aho-
ra no se consiguiese á pesar de ellos el efecto deseado, es ip^-
dudable que ofrecen grandes consuelos y esperanzas para el
porvenir.=El gobierno ha tomado también en ks elecciones al-
guna parte, aunque todavía no tanta como era de su deber
tomar; pero siempre es un, adelanto v una mejora sobre la



conducta eri éste particular observada por la mayor parte de
los ministerios, sus antecesores. Como si en la gran contienda
electoral, que no es otra cosa que la lucha de todas las iri¿

fluencias políticas y sociales, debiera k grande y provechosa
influencia del Gobierno permanecer inactiva é indiferente á
los embates y embestidas de los partidos anárquicos y disol-
ventes /dejándolos conseguir sobre el orden y el sistema esta-
blecido una; fácil y no disputada victoria, y como si aun pres-
cindiendo deésta gravé consideración no tuviera el Gobierno
grandes deberes que cumplir, al celar por la ejecución y ob-
servancia de las leyes electorales, y al expedir con este moti-
vo las instrucciones y reglamentos oportunos," algunos gober-
nantes han afectado en medio de lá enconada lucha de los
partidos una indiferencia estólida y una inexplicable apatía.
y Cierto es que la intervención del Gobierno en las eleccio-
nes tienesus límites y condiciones peculiares; que puede ha-
ber éñ ella grandes abusos; pero ¿qué razón habrá bastante a
persuadir, que el Gobierno debe permitir que sus autoridades
y agentes eriipleen la influencia que tienen como tales éñ con-
tra del sistema político por él adoptado, y le háganla güeña
con sus mismas armas? El Gobierno no debe pedir a ninmuno
de sus funcionarios cuenta de sü voto personal; pero no debe
jamás tolerar tampoco que empleen en contra suya la ififloeu-
ciade qué, cómo tales, se hallan revestidos. Mas decimos:él
funcionario que hace un uso semejante de su ascendiente é
influjo, comete un acto de inmoralidad política, bastante a
motivar sü separación .porque siempre sería una mala áccioa
hacer voluntariamente la guerra al Gobierno mismo á quien
voluntariamente se sirve. La máxima de recibir los javorésdé
un ministerio, y estar al mismo tiempo favoreciendo á sus ad-
versarios yy negociando con ellos parayen el caso de que triun-
fen, partir con ellos los despojos de la victoria, será muy có-
moda y conveniente para los queda usen y practiquen; pero,
dudamos mucho de que la moral mas laxa no la repruebe'y

condene. Bien sabemos que enesto puede haber grandes abu-¿
sos; bien sabemos que los há habido, que se ha llegado hasta
el inconcebible extremo de señalar como causa general de Se¿

paracion, aun en los empleados mas insignificantes de k pú-



Mica administración ,el simple afectó al sistema de unos mi--
Pistrósque acababan de desaparecer én medio de Un-motip-
después de haber obtenido el apoyo déla Nación éndas*elec-
ciones (1). Pero al condenar los abusos es preciso respetar él
principio, y no reprobar medios en su esencia justos y legíti-
mos, porque tal vez se puedan cometer con ellos grandes-ex-
cesos.—Por lo demás, y aun préscindiertdódél influjo qué él
gobierno puede legítimamente ejercer, para que no triunfen
énks elecciones los principios que él, en su leal entender y
conciencia, juzga funestos á lá Nación. ¿Cómo se puede poner
én duda, que no es ya un derecho, sino un, deber, y un de-
ber imperioso y sagrado, en el Gobierno yel hacer que ks h*-
yés electorales se ejecuten con lealtad, con acierto, con uni-
formidad, y que no se alteren ni falsifiquen por los esfuerzos
<le-los partidos? ¿Cómo qué no tiene facultades 'para impedirlos amaños é ilegalidades con que los inmediatos ejecutores dek ley tratan de torcerla y acomodarla á sus proyectos é inten-
fós? ¿Ycómoén finy que no es de su rriásestrécha incumben-
éia hacer qué en todos los actos electorales haya la enteray
amplia libertad que la ley reclama y mira como indispensable
para la legitimidad y validez de la elección? El Gobierno há
comprendido en esta parte su deber, y ha expedido á su con-
secuenciák circular deí§ del actual, dando reglas acertadas
para evitar fraudes éilegalidades qué la experiencia ha acré-¿-
ditádo en repetidas ocasiones no ser imaginarias ni soñadas^y-
aunque nosotros estamos muy distantes dé aprobar algunas dé
las disposiciones? contenidas en dicha circular, todavía 1creemos
que el Gobierno ha estado en su derechoaí expedírkyy qué
en general son acertadas las reglas qué céritiérie. — Sin erii-
bargoera fácil prever, que aquella resolución habia de en-
contrar oposición decidida en el partido político, avezado a
sacar gran fruto de las ilegalidades y fraudes á que én ella sé '
hace frente, y sobre todo én las exageradas pretensiones'de
algunas corporaciones popuferes, que se creen independientes
del gobierno nacional en el ejercicio de sus funciones, é irrés^

(í) Reales órdenes de.28 de setiembre y 2 de octubre de 1836 , insertas enla circular de la dirección general de rentas de 26 de octubre del mismo afio.segunda serie.—Tomo U. -' 24



porisables por Iomismq y soberanas. Porque claro está, que
no estando sus actos, según pretenden,. sujetos á ,1a suprema
autoridad del Gobierno,, este no puede responder de ellos á
las Cortes,; y cpiho estas por la constitución del Estado tapi-
poqo pueden exigir la responsabilidad más que á los ministros
déla corona, vendría, á resultar, que los ayuntamientos y di-
putaciopes provinciales po respondían á nadie de sus actos;
que eran unas verdaderas soberanías independientes dentro de
la gran sociedad espapok. Absurdo que no merece refutarse, y
que sin embargo hemos visto con asombró sostenido por hom-
bres,, en quienes suponíamos alguua mas inteligencia en ma-
teria.de administración y de gobierno.—La,Oposición prevista
llegó efectivamente de hecho, y la resistencia partió, como era
de esperar, del ayuntamiento y diputación provincial de Ma-
drid ; y á la verdad con sobrados motivos. \u25a0 . ,:.

El cumplimiento de lo mandado por el. Gobierno hubie-
ra evitado los abusos,á que la diputación provincial se ha en-
tregado osadamente en la formación de las listas electorales;
la hubiera obligado á ser menos parcial, y hubiera puesto el
resultado de las elecciones de Madrid, no al arbitrio de la di-
putación como se halla en la actualidad, sino en la decisión de
h toayoría de los colegios electorales. ¿Cómo habia de ver con
gusto ks medidas tomadas por el Gobierno para que ks lis-
tas electorales se formasen de todos los electores y de solos los
electores, el partido político que en la capital de la monarquía,
ante lo toas selecto de la sociedad española, y,arrostrando la
vigilante censura dé k prensa diaria, no ha tepido:reparo en
borrar de las listas á la mayor pené de los electores de opinio-
nes mpderadasy en incluir por medio de interpretaciones ab-
surdas á muchos á quien la ley no dá derecho electoral, tal
•vez porque los presume favorables ásus miras, y.comete ade ?
mas el atentado de escluir á una clase entera v numerosa de
electores, compuesta de la grandeza y de la nobleza titulada,
bajo el absurdo y bufonesco pretesto de que ignora cual es
elnombre de susindividuos? A un partido que.asf sé conduce
y procede, y que ni siquierase toma el trabajo de salvar, co-
mo se dice, vulgarrpente , Jas apariencias, bien le está oponer-
se á que se -le fiscalicepsus actos, y se le intervengan sus opé-



raciones; pero bien se puede asegurar también "qué semejante
partido; no puede tener ya esperanzas-ni porvenir en uná>na>*
cion, pundonorosa y honrada, que disimula ¡yperdona todos
Icsestravíos,pero que es inexorable con las acciones bastardas
é impudentes. Sinceros amigos del gobierno representativo y
del régimen electoral yenque estriba., nos llega al alníádodo
chanto tiende.á klsearleyy á ridiculizarle á los ojos^dé^lai
personas sensatas y honradas; po podemos mirar escáudálos'sé^

: tiiejantes con la indiferencia ó la mofaycón que los que "no
tienen fe en aquel sistema los contemplan, y nuestra espíésion
y estilo se,tiñe sin querer én la amargura de puestroS senti-
mien ios. Lidiemos enhorabuena denodadamente por el triun-
fó de Jas opiniones, que en nuestro respectivo entender sean
mas útiles al bienestar de la ñácion; pero lidiemos con íhohor
y con nobleza, y sin que ebcarácter de hombres ppblieos ó de
partido degrade ni envilezca en nosotros al hombre particular
y al ciudadano honrado. De lo contrarióla práctica de los de-
rechos políticos se convertirá bien pronto en una escuela de
impudencia y de inmoralidad, que no podrá resistir por mu-
cho tiempo al sentimiento de justicia y deprobidadyque resi^
de en todas las sociedades, y perecerá énffiedio dé 'las justas
y merecidas maldiciones de los pueblos '•

' " ' .
ífo debemos con todo ocultaryque gran parte del toalque

deploramos, está én un vició radical de que adolecen todas
nuestras leyes electorales. En confiar la policíá^y. prácticavdélas elecciones á cuerpos producto del sistema electoral 7 yico-
mo tales representantes obligados del partido/político que ks
ha elegido. Estas corporaciones así nombradas rio pueden ja¿
más ser imparciales, ni dejar de favorecer mas ó- menos abier^ -
lamente al partido á que pertenecen: y como por íótra parlé
no tienen que responder á nadipde su conducta ybien se deja
comprender la parcialidad y los abusos que de semejante sis^
tema se deben necesariamente seguir; Si ks listas electorales
fuesen formadas definitivamente por funcionarios públicos y
responsables,.aunque con audiencia é intervención deÍaskl¿
putacionesy corporaciones pópularesysi fuesen como debieran
ser permanentes yestables, sin perjuicio délas ésclüsiones émelusiones, que bajo ciertas garantías se decretasen en la re-



visión anual, y si delps decisiones que sobre estas inclusiones
ó eseiusiones recayesen hubiese recurso á un tribunal dé mis—
ticia, no solo.,evitarían los grandes abusos que estamos viendo
ypalpando, sino que se cerraría da puerta ala inmoralidad y
á los escándalos que deploramos. ; ; a;; "\u25a0•\u25a0\u25a0 \u25a0--!>•.

En medio de esta' 1ucha viva y'spátenida entre las dos
grandes fracciones del antiguo partido liberal, y en queda
victoria parecía decididamente inclinarse del lado en que do-
minan opiniones mas templadas yanálogas á las exigencias de
la .situación, Creada por el grande acontecimiento de Vergara,
un incidente notable ha venido á distraer la atención de los
combatientes, y á dar alguna contingencia de victoria al par-
tido que iba en pronunciada derrota. Hablamos del célebre
artículo comunicado del Sr. Linage, secretario de campaña del
general en gefede nuestros ejércitos;—Desde los sucesos de agos-
to del año dé 18%i y:principalmente'desde que el general Es-
partero en Miranda y en Pamplona restableció enérgica y vi-
gorosapiente la disciplina militar, que los esfuerzos combina-
dos del, carlismo y de las sociedades secretas habian logrado
casi enteramente destruiryloshombres.de orden y de gobier-
no, que desean en su patria el sólido afianzamiento del trono
de la hija de nuestros reyes \u25a0, pero sobre la base de uña libertad
política racional y moderada, tan distante del régimen abso-
luto, como dé las pretensiones de los demagogos, respiraron y
cobraron vigor al ver que pn general afortunado-y valiente
se declaraba si campeón de k subordinación militar- y de los
principios tutelares de toda sociedad y gobierno. El - general
Espartero y su ejército fueron entonces la esperanza y el con-
suelo de todos los buenos patricios, asi como el blanco de las
iras de todos dos hombres turbulentos y agitadores. Su nombre
y su gloriaseelevaron á un grado muy altó; y á su sombra
se desarrolló aquel gran movimiento nacional que se manifes^
tó en ks elecciones de 1837, y quesancionó en mas estensa en-
cala los principios que el general habia proclamado en su
mando militar. No recordaremos sucesos posteriores,que se
atribuyen á disidencias personales; no deploraremos nueva-
mente los males que de aquellas disidencks sp han seguido:
un hecho grande, un hecho glorioso, y de inmensa trascen-



»9
dericia yporvenir virio á cambiarla faz,de la nación, y este
.gran hecho á que presidió: la fortuna y el acierto del gene-

-y: ..-.y. rabEspartero volvió a hacerle-parecer en mayor altura, y á
ponerle naturalmente al frente délos hombres que arriba he-
mosdesignado. El convenio y eí abrazo de Vergara eran la rea-
lización de su mas constante,deseo, la ejecución mas feliz; del
proyecto que tantas diatribas y calumniashabiaátraido sobre

{ ellos. Yr.al abrir el gepferaldíspárteró{ ;aquelk nueva senda de
concordia y depaz^sejyió naturalmente rodeado y seguido deI los que habian suspirado por una avenencia í;qüe afian-
zase el tronode nuestra reina* y atrajeseá su obediencia a los
que de olkíse;-habian iastimosamentesepáradoijjyncuando; se
le,vipabogar cpp sú legítima influencia por la.concesionmas
.amplia délas .franquezas provinciales, que,babk estipulado

:.:.y; en Vergara, y pedir una generosa attinistíáueri favor de los
enemigos contra quien tan denodadamente habia lu-

íchado, los hombresáque aludimos acabaron de mirarle sino
como su gefe y natural eaud¡ik irá lo menos eomóel mejor. intérprete y;realizadór de sus doctrinas y,;prineípios.Y no

, esperasen, ni deseasen servirse de su influencia para
miras personales,miaunde partidog sino porque eneoritráoí-
doleel psimerpen la senda que ellos se habían propuesto :se~

y yguk»; unian natural toen te^ sus esfuerzos dios ?suyos en bene~
/x yficío deja causa pública y del afianzamiento deda pázde lanación, y trabajaban,coPfiados eneste¡sehtido,:abdicando,tóda

ddea de menos eleyadaeategoría. La conviecion de esta unión,
.sisequiere casual pero efectiva, no animaba solo idos hom-
bres de que hablamos, tsioq á sus adversarios políticos, á los

•enemigos de la pacificación, del convenio y avenenciadé Ver-gara, deíios fuerós.állí estipuladosyyde la amnistk proyéc-
aada en favor;de los rendidos ó sometides^vla,deploraban
ícomo un mal irremediabley^omo-un obstáculo insuperable
\u25a0;Á*w conocidos proyectos^^^y \mmm ÍMpu u ÍA
& iTTalerak situaciom ostensible y aceptada de las ¿osas

\u25a0:. cuandoel comunicado del Sr.ddnage vino á poner en dudada
; verdad y exactitud de .estasifcacion. Lanzaron un gritó de;, alegría los hombres de k; Granja, porque creyeron columbrar

generalEsparteronp se prestaría á;marcharéontf a los



que intentasen un motin á aquél parecido, y que|ipdrian hu-
millary escarnecer nueva é impunemente al trono; se estrés-

mecieron de placer los hombres violentos, -que acababan de
votar él trastorno delEstado,y k disolución del ejército en la
negativa de las contribuciones, cuando sé figuraron ver en el
Comunicado la aprobación de sü descabellada Conducta, y to-
dos los hombres acostumbrados k figurar éh los motines y>en
los'.--asesinatos de beneméritas autoridades y generales decididos
ty: valientes requirieron sus puñalesyimaginándose que esta-
ba ya de suparte elvengadordéioSI-asesinatos de Miranda y
dé Pamplona. Prorito conócierony con mas reflexiva lectura,
jque¡noJteníap motivo para tanto regocijo; pero creyendo sin
embargo sacar; de semejante incidente1 un gi?an partido para
ks; próxima^, elecciones-," hicieron reimprimir profusamente
"aquel papel, lé circularon á todas partes^ y le comentaron de
•mil modos y^máneras. En ks provincias siguieron sus amigos
eldmpulso.dadoy y apenas hay una sok-eh qué úé sé baya
reimpreso yCelebrado con mas festejos^ alegrías que lasque
manifestaron ala noticia del'convenio de Vergara. Por el cori-
-tílffiodveridícos é imparciales historiadores de lo sucedido lo

i áupqpi con disgusto) los hombres á quienes prime-
•ro hemos aludido* manifestaron el mayor dolor al ver aquella

, yprevieron todos los males que de ella píhlié-
C¿an originarse eh él momento preciso de ks elecciones: y si
sbién'Conocieron 1 désdédoégó que estaba touy lejos de significar
( todo lo qué Sepréténdia por los que en su provecho la bene-
fleiabariy todavía les pareció qué én aquellos moméntoscaü-

Ésaria-nécesáriámeiite muy mal efecto. Asi parece haber sido
también juzgada aquella comunicación por altos persoriágés;
-y lajprensa diaria ha-anunciado qué habian mediado sobre es-
toiackraciones {sinodel todo satisfactorias % suficientes sin em-

ebáTgó#rébajar éri granmárierala importancia que se afectó
dar á aquel incidente, á desvanecer criminales esperanzas j <y á
contener y refrenar lóeos proyectos y descabelledas tentativas,

-touégaremos sin embargo qPédiá cansado y esta causando
todavía aquella eomunicacionigraves perjuicios á lá opinión
moderada én-las elecciones dé que se halla ocupada en la ac-
túaíbdaddaiíaéion. La autoridad é influencia del general Es-
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Sin embargo, todo anuncia que los colegios electoral»
sancionarán la conducta del disuelto Congreso, ni darán h
zon á sus corifeos y prohombres, y que asi como los pue
han desairado su descabellada negativa de las contribuci
públicas, asi negarán también toda fé y crédito á las pomn
y falaces promesas desús alocuciones y manifiestos.

partero, aunque se prescindiese de sus títulos al aprecio y
titud nacional, seria siempre grande por el mero hecb
mandar cien mil hombres en estas circunstancias, y el*
anuncio de su desvio, cuando se van á hacer las eleccic
puede ejercer en ellas contra su misma voluntad una fui
influencia. Esto prescindiendo de otras consideraciones d<
orden mas superior y elevado. /

31 de diciembre de 1839.

g'
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: METTEKÑICH (Príncipe-de).

(Conclusión. Ve'ase el numero anterior.)

iJajo este punto dé vista es como piéreee ser principalmen-
te estudiada la historia del Congreso de Chatillon. En aquella
reunión aun nube un deseo marcado de parte de Mr. de Me-
tternich de ajustarún tratado-sobre bases de equilibrio euro-peo. El canciller de Austria debió conocer, que la posición de
su gabinete.no érala misma ya que al principiar la campaña,
qmes todo eLpoder moral se habia pasado al emperador Alejan-dro , vuelto él arbitro de los destinos de la coalición. A MMde Metternich y de Hardenberg apenas se les consultaba; el as-
cendiente de la popularidad pertenecía enteramente al Czar-no se hablaba mas que de él, y las negociaciones se dirigíanespecialmente á su gabinete. El tratado militar de Chaumont,que fijó el contingente de tropas para la coalición ) fué dictadopor lord Castlereagh, pues temía que la alianza sé disolviera;
declarábase én él, que kspotencias no envainarían la espada
hasta después de haber reducido la Francia á sus límites de
I792- Cada gabinete estipulaba un contingente derSo mil hom-bres , yk Inglaterra pagaba ios subsidios^

Segunda serie.-Tqwq 11 ' a5



Cada dia era mas delicada la posición de Mr. de Metternich-
á medida que los sucesos militares aproximaban á los aliados á
París, no permitía el bien parecer que el emperador de Austria
asistiera á operaciones militares cuyo objeto era la toma de la
capital donde reinaba la archiduquesa. Mr. de Metternich se-
guía Gorrespondencia con María Luisa, pero ya no era dueño
de los acontecimientos; el emperador Francisco II y su minis-
tro sedetuvieron en Dijon, mientras que la atrevida operación
del grande ejército de Schwarzemberg ponía á París en poder
de los aliados. Con este motivóse ha hecho un gran cargo á
Mr. de Metternich; ¿como ha podido sancionar un cambio que
rompía la corona imperial en las sienes de María Luisa? Hay
épocas en que las Opiniones lo arrastran todo; los espíritus es-
taban fatigados, se estaba cansado de Napoleón y de su régi-
men militar; k cuerda estaba demasiado tirante, y se rompió.
Es preciso trasladarse á aquellos tiempos, para comprender la
resolución de los aliados; y hubiera sido harto difícil, con las
irritaciones que engendra la guerra , los; compromisos con-
traidos en Chaumont, y. él movimiento de ks ideas, el soste-
ner ni la regencia de la archiduquesa. ¿ Podíase suponer qpe
Napoleón se hubiera reducido á un pequeño reino cuyos lími-
tes eran del lado de acá del Rhin? La regencia no hay duda
que era el triunfo completo del régimen austríaco/ ¿pero qué
hubiera sido Napoleón con la regencia ? ¿hubiérase resignado
á una posición humillantePeldueño del dilatado imperio fran-
cés, se hubiera ahogado en el reducido reino de 1788;era im-
posible. . „ - \u25a0

.Los acontecimientos de París fueron independientes de k
voluntad de Mr. de Metternich , pues no concurrida ellos (he
dicho todos los secretos de aquellas conferencias en mi Historia
de la restauración). El emperador Alejandro adquirió entonces

tan gran preponderancia, que ningún gabinete, cualquiera que
hubiese sido, hubiera podido luchar con él. Mr. de Metternich
no apareció en la política de los tratados, hasta después de la
ocupación de París. La archiduquesa habia sido arrebatada á
la frágil regencia de Blois, y llevada junto á su padre Fran-
cisco II.La diplomacia activa se ocupó del tratado de París que
restablecía el orden, la paz general, la restauración de los Bor-



, Mr. de Metternich ejerció una conocida influencia en el
Congreso de Viena de 1814. El emperador Francisco II habia
hecho sacrificios de familia abandonando la causa de María
Luisa, y para prestar homenage á aquel proceder, la Europa
fijó en Viena la asamblea de sus reyes. En medio de fiestas, de
galas y distracciones, se iba á construir de nuevo la Europa
sobre bases huevas; sembrábanse de placeres y de flores las
largas conferencias eri que se decidía la suerte de las nacio-
nes. El príncipe de Metternich habia llegado á los cuarenta

bones y la antigua demarcación territorial de la Francia. Era
un grande resultadojle la campaña, pero no lo era todo; el
inmenso imperio de Napoleón estaba hecho trizas; ¿cómo se
habian de repartir los restos ? ¿Habia Mr. de Metternich de
inducir al emperador Francisco á volverse a ceñir la antigua
corona imperial abdicada por el tratado de Presburgo? Habia
una preocupación en favor de todas las cosas antiguas; pero la
sagacidad de Mr. dé Metternich descubrió en la corona impe-
rial y germánica, abdicada hacia ya diez años, un título sin
influencia real, que hubiera disgustado á la Prusia,da cual de-
beria ver con celosa un emperador al lado de su reino, que iba
á comprender casi una tercera parte de la población alemana.
Mr. de Metternich con el instinto ypolítica que le caracterizan,
conoció que reservándose el Austria en lo sucesivo una elevada
dirección católica eh Alemania, debia tener tendencia á llegar
á ser una soberanía meridional, cuya cabeza estuviese en Ga-
llicia, su extremo en Dalmacia, abrazando después el reino
Lotnbardo-veneto, la corona magnífica de. hierro del Mílané-
sado. El canciller de Francisco IIllevo este pensamiento al con-
greso de Viena, cuando se trató de establecer sobre bases ge-
nerales un nuevo reparto de soberanías én Europa. Este pen-
samiento se vé reproducido cuantas veces Mr. de Metternich
ha debido desplegar su sistema político, y él esplica su asidua
solicitud en favor del reino Lombardo-Véneto, y ese espíritu
de invasión hacia el litoral del Mediterráneo.

años de su vida, y veia realizarse la obra de sus cuidados y
pensamientos. Viena presentaba el mas magnífico espectáculo.
Hallábanse allí reunidos los soberanos, y con ellos un sinnú-
mero de príncipes, con sus familias, su corte y su numeroso



séquito; las intrigas amorosas rivalizaban con lasserias sesiones
del Congreso. Viena fuééntonces elpunto de reunión de cuantos
hombres más distinguidos había en Europa;-era la; reunión;
por las, noches en el teatro de la Corte, y en aquellas brilkpy
tes sociedades donde Blucher completaba jdgapdo su ruina, qué
tan bien había principiado en París. El príncipe de Metter-
nich dirigk la diplomacia de la fiesta; al paso que la empera-
trís, la esposa de Francisco II, acogía á los forasteros ilustres
con la-dignidad y la gracia que le eran propias. La brillantez
del Congreso de Viena ha dejado profundas impresiones- én el
ánimo dé los: diplomáticos, que se, unen con los recuerdos
agradables de su juvenlud. En el. día, cuando' se habla con
aquellos á quienes k muerte-ha respetado, se recuerdan con en-
tusiasmo las caballerescas cabalgatas» ks, bailes de etiqueta de
la emperatrizyydas galanterías de íossoberános. f Qué socie-
dadfisksde.Lady Castlereagh!: mujer diplomática tan ac-
tiva como el gefe del ministerio inglés, en todas las negocia-
ciones que tenian entonces relación con la suerte.del mundo-Al recorrerlas calles,de Viena era común encontrar á los tres
soberanos decuria, Prusia y Austria dándose la, mano, ma- :
nifestándose la piayor confianza, al paso que en el Congreso .
se levantábanlas discordias ;mas Importantes acerca del, tras-
torno territorial de la Europa. La cuádruple alianza , cual la
habia estipulado-el tratado de Chaumópt,ep era otra cosaque
un tratado militar destinado á derribar él poder de Napoleón-
era mas; bien unpkn.de batalla y estipulaciones militares'queun convenipyegükr y político. Después de Ja caída deNapoleón ks-potencias volvieron á tener sus intereses- natura-les, y deconsiguiente la Prusia debia adherirse a la Rusia yalejarse del Austria en la cuestión de la supremacía alemana-la Inglaterra, debia oponerse, á la Rusia en lo concernirte 1ksoberanía de Polonia , que eLCzaryase habia apropiado' y
la Francia, aunque tan fuertemente conmovida por una re-ciente invasión, debia buscar por medio de'su: unión con elAustria y la Inglaterra, el recuperar algún crédito en el con-'tinente. Debo decir, en honor de la rama primogénita de losBorbones, que llevaba al mas alto grado la dignidad en sus:

J

relaciones con el exterior,'cómo pueden probarlo los archivos



i 9: 7del ministerio; y tal vez las crisis en el interior no han teni-
do otra causa crüauna fatal reacción rio rl^^^„„... _..._...•.

ros sobre posotrós mismos, y en especial déla Inglaterra. Desdeél pru,cipiodebCongreso hubo conferencias particulares entrey lord Castlereagh , Mr. de Metternich y Mr. de Talleyrand pa-ra convenir en ks cláusulas de un tratado que sirviese comode contrapeso al ascendiente inmenso que habia tomado la-íínsia, con la campaña de i8i2 y los sucesos de 1814. Aquel
.tratado -.estipulaba, en ciertas eventualidades, un convenio desubsidios, él -alistamiento- de un número considerable de hom-bres srempredispuestos para el caso de guerra, si la Rusia vda Prusia intentaban romper el equilibro establecido en el ín-teres de k'Europa. El príncipe de Met'térnieh fué el principal. autor de este:tratado.secreto; la posición de la Polonia sirv^depretexto, y k Francia instaba mucho el restableciente
' del rey de Sajónia. La Inglaterra habia hecho concesiones algabinetede Berlmyy creía queel constituir la Prusia en pro-
porción de terreno muy extenso, era necesario como una bar-rera opuesta siempre á las invasiones de la Rusia. Mr. de Mét-derpichdebió^combatir aquel pensamiento ,y lo hizo en unasene denotas opuestas á las de MM.de Hardenberg y de Hum-boidt. Con respectóla k cuestión polaca, Mr. de Métiernichestabacompletamente de acuerdo con la Inglaterra. En el fon-do da la benevolencia-de alejandro hacia Jos polacos, habíauna idea de engrandecimiento político. Constituyendo un rei-no de PoJon.aybien sabia el Czar queá kcortaóá k lár-a
reuniría bajo un; mismo cetro, vasallo suyo, k parte de Polo-ma que había tocado -á la Prusía y al Austria por el tratadode reparto. Esto-es lo que obligó á Mr. de Metternich á opo-nerse tan vivamente al establecimiento, de una Polonia rusa.g| Inglaterra quería que este reino fuese fuertemente consti-tuyo de modo que fuera un obstáculo para sus invasiones.Alejandro no quería deshacerse de k-Polonia de ningún mo-do, y las cosas llegaron á taLpunto, que Mr. de Metternichmando que los ejércitos austríacos permaneciesen en pié deguerra, a paso que la Rusia proseguía sus armamentos yhaca un llamamiento á los polacos para defender la patriabrandes acontecimientos llamaban ya k atención de
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Mr. de Metternich sobre la Italia. Desde principios dei8i3
habíase aprovechado la Inglaterra de algunos disgustos de
Murat, y principalmente de Carolina, la hermana de Napo-
león. Todas aquellas gentes consideraban sus reinados come»

una cosa formal; figurábanse ser algo por sí mismos, y que*

darse,reyes y reinas sin el emperador, el artífice magnífico
que habia dorado todos aquellos plantos de púrpura. La h*-

glaterra recordaba siempre el ejemplo de Bernadotte, y la po-
sibilidad de que Murat llegase á ser rey de toda la Italia, contra

el príncipe Eugenio. Cuando Napoleón insultaba á su cuñado
en aquellas famosas'cartas én que decia: el león no hamuerto x

el gabinete inglés lisongeaba con las mas halagüeñas esperan-
zas la imaginación de Murat, cuya cabeza era muy pobre en

política, Poníase en jpego cuanto podía halagar la vanidad del
militar mas teatral de la época imperial. A fines de i8i3,Mu-,
rat estaba ya en la coalición; ocupó los estados romanos, ha-
ciendo un .llamamiento á los patriotas, pues la coalición en-
tonces marchaba invocando kdibertad de los pueblos. Mr. de
Metternich habia empleado todos los recursos para separar á
Murat de Napoleón, y hasta habia usado de una tierna y dul-
ce influencia, un amable recuerdo de su embajada en París,

El Austria de acuerdo con la Inglaterra garantizó á Murat su
reino de Ñapóles, y cuando el restablecimiento de los Borbo-
nes en Francia despertó vivas inquietudes, Murat envió al
Congreso de Viena al duque de Serra Capriola, invocando sus
tratados de garantía y de seguridad. El enviado uó fué admi-
tido, y se entablaba una negociación para restablecer la anti-
gua dinastía de Sicilia en el trono de Ñapóles. Dirigía esta ne-
gociación el príncipe de Talleyrand, á quien Luis XVIII
habia recomendado especialmente los intereses de sp familia
en el Congreso de Viena; y Mr. de Taíleyrand, príncipe de
Benavento, debia hallar en k rama napolitana de los Borbo-
nes una rica indemnización de su principado que le parecía
hallarse muy comprometido. Mr. de Metternich defendió solo
tímidamente sus compromisos con Murat; y la tendencia al
restablecimiento del antiguo orden de cosas fué tal, que se

denunció á Murat al parlamento de Inglaterra, y lord Castle-
reagh comunicó al parlamento una correspondencia íntima de



Fouché en correspondencia con Mr. de Metternich, los cua-
les no se habian perdido de vista desde su conversación en

1809 y cuando se espulsó bajo escolta militar á Mr. de Me-

Inglaterra, cuando su desembarca en el golfo Juan , fué una
nóvela que inventó á su placer el partido imperialista. Solo
sabia la situación en que la diplomacia se encontraba , y una

de sus primeras gestiones fué el procurar ponerse en relacio-
nes con el gabinete de Viena. Aquí volvemos á encontrar á

á la idea de alianza y cruzada europea , y Mr. de Metternich,
después del papel que habia representado cuando el rompi-
miento de í8i3 , no podia separarse de las estipulaciones mi-
litares deChaumont. Napoleón fué desterrado del imperio.

El pretendido acuerdo de Bonaparte con el Austria y la

lleyrand y del príncipe de Metternich se debió k declaración
oficial jdel. congreso de Viena, por la cual se proclamaba á
Bonaparte el enemigo común, y él perturbador de la Euro-*
pa. El espíritu religioso del emperador Alejandro se prestaba

para adoptar medidas comunes. A la actividad de Mr. de Ta-

Entonces desembarcaba Napoleón en el golfo Juan; los
negocios estaban complicados, y el emperador habia juzgado
bien la situación délas potencias; pero no sabia que el
rompimiento de su destierro, su marcha atrevida sobre París,
iba a reunir á todos aquellos gabinetes, próximos á dividirse
por cuestiones de territorio. Era tal el asombro y espanto que
causaba Napoleón entré las antiguas soberanías europeas, que
los plenipotenciarios en Viena sé reunieron apresuradamente

Murat con Napoleón, al tiempo mismo en que trataba con
los aliados. Inquieto Murat acerca de las resoluciones del Con-
greso de Viena, hacia grandes aprestos militares , y se agitaba
de acuerdo con las sociedades secretas y los patriotas italia-
nos. Mr. de Metternich hizo reunir en masa los ejércitos aus-
tríacos en el reino Lombardo—véneto, esperando con el arma
al brazo los sucesos que se preparaban.

tternich; otra vez se habian acercado en 1813, cuando Fou-
ché fué enviado de gobernador general de la luiría; y creo
poder decir, que en aquella época habian hablado ya confi-
dencialmente del destronamiento de aquel hombre, (así lla-
maban los descontentos á Napoleón), y de la posibilidad de una



regencia de María Luisa. Fouché habia previsto la opinión deMr. de Metternich acerca del. resultado de una abdicación ódestronamiento de Napoleón. Al mismo tiempo esparciéronse
algunos agentes secretos, por Jas fronteras, con cartas particu-
lares^ para María Luisa y k corte dé Schóenbrun. Después Na-poleón comunicó á Alejandro copia del tratado de alianza en-
tre .la Francia ,1a Inglaterra yél-Austria contra la Rusia, deque he hablado. Los agentes fueron presos en la frontera.El Austria estaba demasiado.adelantada en la coalición , y has-
ta susejéroitos se habian ya puesto en movimiento porlápartede Italia contra Murat y los napolitanos; el general Bianchi
conseguía brillantes ventajas sobre las vacilantes y desbanda-das tropas de Murat. .Mr. de Metternich hizo ocupar por los
apstriacos todasdas plazas del reino de Ñipóles y de los esta-
dos romanos , y decidió demancomun con el príncipe de Ta-
lleirand el restablecimiento de k casa deBorbon en Ñapóles

y . Mientras Fouché negociaba con Mr. de Metternich para
{substituir al imperio la regencia de María Luisa, tal cual se
habia organizado durante los cien dias, agentes franceses in^
tentaban arrebatar al niño que habia sido saludado al nacercon el dictado de rey de Roma. Napoleón eri el campo déMayo yhabia ofrecido presentar á.su mujer y á su hijoyk po-licía de Mr. de Metternich burlólos proyectos de losagentes
franceses , y el mismo ministro, con la esquisita delicadezaque le caracteriza , condujo ák hija de su emperador y al reyde Ropia al palacio de Schóenbrun, bajo una escolta dedos ser-vidores mas fieles.de la casa de Austria; esta fué una de Jas
circunstancias mas delicadas de su vida. En aquella época Ma-
ría Luisa no era friamente indiferente para con Napoleón'•'ha-
bíase asociado, á lo menos por medio de los qué la rodeaban,.alproyecto de rapto concebido por los agentes franceses. '

,;. Los ejércitos, apstriacos- pasaron-de Italia á los'Alpes, y
-ppr medio de una deplorable invasión se apoderaron del me-
dio dia de la Francia; en i |i5 ocuparon la Provenza, el Lan-

. guedoc basta la Overnia, y k cabeza de sus columnas esta-ban en Lyon y Dijon, Habíase disuelto el congreso de Viena
-en ,8i5, y después-de la segunda caída de Napoleón,-pasóMv. de Metternich á París para concurrir alas conferencias

&ETÍST.4soo



que debían preceder al tratado de noviembre de i8i5.La Pru-
siay la Inglaterra habian sido las vencedoras en Waterloo, y,
su influencia se habia acrecidóen proporción. Los dos gabine-
tes de Berlín y de Viena se unieron para concentrar en su
persona los intereses alemanes, que jamás se habian manifes-

-. Jado mas hostiles epptra k pación francesa. Los gigantescos
esfuerzos que había hecho la Europa contra Napoleón, habian
irritadoprofundamente^á los pueblos germánicos. Los peque-
ños prmpipes de k cph^^ pedíanel reparto de la,AJ-

; sacia, ,y de. una parte de la Lorena. Era una terrible reac-

-.,

cipn germánica contra la Francia, uno de aquellos arrebatos
de los pueblos y de nacionalidad:, que habian señalado varias

{épocas de nuestra historia. Mr.dé.Metternich habia disuadido
.á Francisco II de volverá.tqmar la antigua corona de los em-
peradores dé Alemania, dignidad sin poder real. Con todo
£d ué organización interior y estprior. iba á establecerse para

.forrnuíar upa constitución, general en la Germania? El pen-
- :samiepto alemán era entonces [unidady libertad} La unidad

era de difícilrealización , con soberanías tan diversas, tan va-
riadas ep fuerzas y en hombres , que conservaban todavía el
principió feudal. ¿Cómo podia aplicarse la libertad á tantos
sistemas de gobiernos diferentes, á tantos localidades tan dis-
.tintas, que necesitaban de diversas administraciones? Efsistema
alemán que Napoleón adoptó después del tratado de Presbur-
go , tenia Ja tendencia de agrandar todas ks pequeñas sobera-
píasjpara reunirías en una confederación hostil; al Austria;
pensamiento tan antiguó pomo Enrique IV y Richelieu. Por
un cambio de rumbó increíble, el Austria y la Prusia agran-
des potencias preponderantes,, eran las que debían reinar, por

.medio de un protectorado; mas ó: menos directo, sobre el total
dé la cqnfederaeioíi, la Prusia en el Norte, y el Austria al Me-
dio dia. Cuandoia patria alemana se viese amenazada, era pre-
ciso organizar un sisteina.de resistencia contra la Francia y la
Rusia, y.sis'tema por éí'cual todos los pueblos pudieran ser.
llamados á Jas armas. Mr. de-Metternich hizo.que se le asegu-
rasek presidencia de k Dieta yy por. una hábil combinación
de votos, la Prusia-y el Austria quedaron dueñas de sus deli-
beraciones , deja policía de la confederación , y de los moyi-

Segunda se'rie.—Touo II. " "" : %Q
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Las sociedades misteriosas no se habian disuelto en Ale-
mania. Organizábanse entre los estudiantes en las universida-
des y la influencia de la poesía pensadora y de los escritos po-
líticos délos profesores , todo era favorable á aquella agitación
en los espíritus que deseaba la unidad alemana, especie de re-
pública federativa, á que eran llamados también todos los es-
tados libres: los gobiernos, ségun el programa délos asocia-
dos, solo: estaban legitimados por la práctica dé la virtud., y
debían tender á la felicidad de la especie humana. El asesinato
de Kotzebue descubrió los designios universitarios de la juven-
tud alemana ; un fanatismo sombrío é implacable, cual pue-
den producirlo las ideas políticas, se manifestaba por do quiera
en Alemania. Aquellos jóvenes de rubia cabellera y de azules y

\u25a0aREVISTA

mientes militares. Mr. de MeUernich conservó también su pre-
ponderancia en la Dieta, y dirijió hábilmente sus deliberacio-
nes. Esta influencia debió debilitarse con el tiempo. Lá Prusia
sin la Sajonia quedó entonces establecida de un modo dema-
siado singular para que no tratase de aglomerarse; ¿ no debe
ser su tendencia el establecersecomola gran fuerza alemana y
protestante? Esto lo conseguirá, ó materialmente por la con-
quista , ó moralmente por medio de una acción mayor sobre
los principados alemanes. La influencia que el Austria puede
perder sobre el centro déla Alemania, la encontrará con ma-
yor fuerza en Italia, que es para ella uno de los destinos de
su poder. EK Austria debia establecer por necesidad en el rei-
no Lombardo-véneto una vigilancia armada, un sistema de
policía capaz de precaver á las provincias reunidas al impe-
rio austriaco. Existían allírecuerdos de sociedades secretas que
Murat habia sublevado en auxilió de sus ejércitos. La habili-
dad de Mr. de Metternich consistió en suavizar sucesiva-
mente aquella policía, á medida que iba siendo mejor acogido
el vencedor. La conquista debió sostenerse y como la de los
franceses, cou la ocupación militar y las precauciones que lle-
va enpos de sí. Los italianos, pueblo ardiente, hablador, in-
clinado á ideas de constitución y de libertad sin- comprender-
las .-, estaba socabado por el espíritu de propaganda , cuyo foco
invisible estaba én París; el gobierno austriaco debió con una
solicitud viva y alarmada vigilar á los italianos. "



El Austria estaba particularmente inquieta con aquellos
desórdenes populares, pues Ñapóles y el Piamonte abrazaban
por su estremidad las posesiones austríacas en Italia. En Trop-
pau, en Laybach, Mr. de Metternich provocó sin vacilar
niedidas represivas contrael espíritu revolucionario, y tenia
razón , pues en tales épocas de crisis la prontitud y la firmeza
son necesarias. Mr. de Metternich no pidió mas que el apoyo

dulces pjos,soñaban siempreen el puñal deSand(i). Era una
guerra declarada y violenta á las ideas monárquicas. Entonces

á instancias de Mr. de Metternich, sé abrió el congreso de
Garlsbad, donde se adoptaron medidas necesarias contra la or-

ganización de las escuelas en Alemania; la represión era indis-
pensable , si no se quéria dejar que la sociedad se undiera en

el desorden. El régimen de las universidades, la represión
de ks escritos, la policía política, nadase descuidó en el con-

greso de Carlsbad, tan miserablemente atacado por el viejo
liberalismo, y los publicistas de la; elevación de Mr. Bignon.
En el dia que las ideas de gobierno han hecho mas serios pro-
gresos, no se duda de los derechos del poder contra los moti-
nes morales y materiales que agitanj trastornan las socieda-
des, jRecuérdese aquella época de 1820! al medio diada in-

~8urreccion armada dé España, con las ideas de 1789, bajo la
máscara de cortes, y en Ñapóles proclamada igualmente la
constitución por los soldados. Desde Ñapóles resuena en el
Piamonte el grito de desorden, y el rey es derribado de su
trono por un movimiento desordenado , como durante el bajo
imperio; en París habia sediciones tan violentas que el gobier-
no se veía amenazado cada dia de un trastorno político, y solo
las buenas medidas déla autoridad conservaron el orden. -;

(1) Aaí se UamtbíreTasesino ele Retzebue (N. de la R).

'moral de la Prusia y de la Rusia, declarando que un ejército
austriaco iba á marchará Italia para ocupar á Ñapóles y el Pia-
monte, sin pararse en la oposición del gabinete inglés. Ñápa-
les quedó libre de la insurrección con algunas marchas, y el
Piamonte fue ocupado por el ejército austríaco., Mr. de Met-
ternich quiso hacer ver en aquella ocasión, que en política
todo consiste en saber hacer ks cosas á tiempo; muchas veces



¡•Después déla guerra de ,823 en España, Se;habia afir-mado el sue o monárquico; no era ya temible-la revolución-estaba vencida, y los gabinetes pudieron desde entonces en^«regarse a ks combinaciones especiales de sus intereses polí-ticos.-Una gran cuestión agitaba al mundo; k causa ,de los
gnegos^habia tomado desde tfeg un carácter europeo yreina-ba un fanatismo clásico en kvor de los, griegos: no ¿eckmo
cpntra elJieroismo que sacudía el yugo de los bárbaros; peroen el fondo ks notas vivas y apretantes-de la Rusia , tan U

; sobdi^resíondeíúnafe'palia religiosa respetable, sino también k ejecución del planque se remontaba a la ambición de Catalina. La insurreccióndéla la era np.aptipo pensamiento ruso, y si Aleían-

conviene obrar pronto á la vista de las revoluciones, pues
cuando se ks deja agrandar y consolidarse, se vuelven fiér/é invasoras. '--'- .-. \u25a0"- \u25a0-,*, \u25a0.;. ' ,,' s

:/
t Dado de esté modo el impulso de represión, manifestósepor todas partes un sistema combinado contra el espíritu,re-
volucionario-declaróse la guerra abiertamente a ks constitu-ciones ,;y Mr. de Metternich asistió al Congreso de Verona"La Francia fue encargada de destruir las Cortes españolas^ Co -7 mo Mr. de Metternich habiá sido el ejecutor armado de la vo-luntad de la alianza contra Ñapóles y el Piamonte. Todos los
actos eran especialmente obra de Mr. de Metternich. El can-ciller de Austria posee mucha facilidad de hablar, un gustopuro, un modo noble de decir sus.pensamientos, aun en lasnotasdiplomáticas, en donde el sentido está casi siempre en-cubierto con frases vagas y oscuías/Mr. de Metternich apela
habitualmenteá k posteridad, de ks pasiones y preocupa '
eiones contemporáneas, adorno dé estilo élegame^ con el cual; gusta de engalanar los actos mas insignificantes de su gabine-

te. Los que han tenido el honor de estar en correspondencia
con el, pueden haber observado su ambician enteramente lite-raria su vasta instrucción, que desciende de los trabajos Mde la historia, hasta alas .producciones mas, fútiles dela literatura contemporánea. Mr. de Metternich gusta muchode la conversación , y de escribir, y lo hace con una yerdade-
ra superioridad.
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dro no lo había favorecido en el Congresode Verona, fuepor-
que;estaba a la sazón preocunado non' U« Q^„„:„._.. iíi'i."7 \u25a0. , . -.- _i \ » "-g'-iaumues tiei espi-
„turevolucionario. Después de la guerra de España, los agen-te, del gabinete deSan.Peíersburgo pidieron que se puLa
fin
los X, y khabk, clekcruz;!!^ obrar en Inglatelraal Ümite griego, y bajo la influencia de estas preocupaciones filan-romeas, fue cuando el tratado deLmes de julk de M£
je. la Rusia, k Franca y I. J„glaterra segu¡do de ¿¡ ¿ "
deNavanino^cupó.ériamente la atención de Mr. de Metkr-

üSWSáf NT- Ín° deStrUÍa SSSíWS deaPuera^la mataba politicamente en provecho dé k Rusia
MrS^Í^rPT d¡d0

A* "i •"\u25a0'\u25a0»» aegastre: Pohticamente tenia ra-

los intereses rusos. La batalla de Navarino fue el prebd 0dek campaña dé. lMe« losBalkansyy esto sucediae"^|g mimsterm Martignac en Francia! La Rusia habia I-«M& llevar al .frente de ks negocios, en Francia, á Mr. dela Ferronays, tan marcadamente leal, pero ruso'por afecto ypor costumbre. M, de Metternich no pudo llevara faSffi
3? **m;f.e y de liga armada contra el&ar. Fue mas kl,Z;en Inglaterra con el duque de Wellin^m, que, pepito, conociendo la fe Ita de Qnning,dkmóal
-¡ba^eae-Navarino un suceso desgraciado. AquíJ £S|
L«irn partido t9ry co"Mr-& Met-
m Sil d d ff T TP .0nielÍd0 Si-P- con sus sentí,Idades l 1berales

!
ks: intereses verdaderos de la Ingla.

e'r k Ir \u25a0
l°ryS 'i1" COíh^á^ cuan fuerte jx>-

M 11fe an2a *S*l3S ÍnVaS¡0*es de !' %^ Mr deSSSfe! lqUella tCa bÍZ° a—^os, pero no laAugg@í h "tgana GOn as Quistas ,del

me£ io i,' ,alOPini0ries P acífic as;á aquella especie de\u25a0teS ? SlemPEe tn1a °-- P-i- de obtene¿SíSTl " gU?fra
iI;ubÍCTa -P-metido k.itua- -general de k Europa. Unidad Ja Inglaterra,, acorde
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Hasta ahora se ha considerado la subida al poder de
Mr. de Polignac bajo un sentido vulgar de contrarevolucion;
no hay nada-de eso. Mr. de Polignac era la expresión del to-

rismo inglés y de la alianza anti-rusa,y la formación del fa-
tal ministerio fué concertada por el duque de Wellington y
los torys. Fáciles de comprender.que Mr. de Metternich de-
bió saludar sü advenimiento con cierta satisfacción; pero con

todo un entendimiento de tantapenetración como el suyo, no

podía ver sip cuidado la lucha que se trababa entre los pode-
respolíticos en Francia. Mr. de Metternich no está por los ex-

perimentoslocos; jamás ha entrado en su imaginación uri gol-
pe de estado , que es Tin partido demasiado marcado y ruido-
so; jamás ataca de.frente una situación difícil, sino que leda
vueltas; y cuando se le ve decidido en una resolución firme y
fuerte, esporque los espíritus han llegado á su altura , y que
ya nada tiene que temer en su ejecución.Mr. de Metternich co-

nocía á CárlosXy á Mr. de Polignac, y sabia que no eran ca-

paces de llevará término tan peligrosa empresa. El príncipe tu-

vo ocasión de hablar de ella con Mr. de Rayriéval, y me acordaré
siempre de una conversación que tuve en Madrid én 1833 con

Mr. de Rayneval: aquel hombre hábil, que entonces estaba como

desterrado én España .deplorando la incapacidad diplomática
de los ministros de julio, se complacía en decir la previsión que
habia manifestado el príncipe dé Metternich á la vista de los
golpes desesperados que preparaba Mr. de Polignac. Aquellas
previsiones rio tardaronen realizarse, pues estalló entonces la
revolución de julio. No hay necesidad de que diga, que la Eu-
ropa no se ha encontrado jamás en un peligro igual; ¿qne
ideas hacian irrupción? ¿-Ho era el espíritu de las sociedades
secretas, triunfando con mas energía en esa Francia, que des-
de cuarenta años hacia despertaba los recelos de la Europa.
El gefe de la propaganda era el anciano y testarudo Mr. dé

Lafayetle; la bandera tricolor paseada por todas partes po-
dia ser causa de una conflagración genera 1-iJna de las mas
curiosas circunstancias de aquella revolución, y sin duda de

con ella, el gabinete austriaco paró la victoria, y los ejérci-
tos rusos tuvieron precisión de respetar la integridad del un-
pério otomano.



Lo que masocupó á Mr. de Metternich, fué la propaganda;el estado de k Alemania era amenazador desde 183o; los
agentes franceses la habian removido en todos sentidos; pero
se estrecharon los lazos de la confederación germánica; seadoptaron nuevas precauciones contra los escritos y las uni-
versidades,^ se restableció violentamente el orden amenaza-do. Por do quiera se hizo mas severa la administración por-

fiaba mas atacada , y áaquélk^^^
la Alemania de su reposo y unión. En el día, qué no hay tan-
ta locura en ks ideas,debe conocerse fácilmente, que si k li-bertad civil es necesaria para todos, la libertad política soloes buena para algunos;y que no debe dañar á la esencia y
duración de los gobiernos. El sistema de Mr. de Metternich <ereasume de este modo ¡protección á la inteligencia, pero á la
inteligeneta verdadera, que no se evapora en libelos; el pro-greso, sin duda, pero el progreso sin turbulencias. En todoswsdomimos austríacos hay un muy notablemovimiento indus-trial., k solicitud del gobiérnese extiende á todo, la adminis-tración tan calumniada de la Italia es protectora; no tolera lasconspiraciones, y en esto usa de su derecho.

2'i 7ip¡

las mas felices para la conservación de k paz general, fué que
las ideas desordenadas de revolución : asi - ¿> nmn isi :j„„„L
peiaosas.de reprensión , pasaron por espíritus y brazos cau-sados; eran una especie de reminiscencias en la cabeza de áncanos: en Prusia había un rey á quien la edad habia templa-do, yen Austria^ ministro que ¡ habia presenciado tantastempestades, y^sediabia acomodadoá tantos sucesos! Mr deMetternich esperó, pues, con el arma al brazo; el Austria es-tuvo pronta, y medidas militares, unidas á la renovación delas alianzas políticas, prepararon una barrera á todas las ten-
tativas del espíritu revolucionario. Desde el momento en queen Frapca se estableció un gobierno regular, Mr. de Mettér-sense apresuró á; reconocerlo, sin manifestar afecto ni odioVsolo por la razón de que un gobierno regular es siempre unhecho, protector del orden y tranquilidad pública. Del mismomodo se han considerado en Europa todos los hechos consu-mados desde la revolución de julio: se han admitido, pero sin
legalizarlos. ;;- -';,--, J ..'\u25a0 . ; ; ->-
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. Mr. de Metternich ha sido colmado de dignidades y ho-
nores por su soberano Francisco II.Afable en su vida priva-
da, le gusta descansar délas fetigasde su vasto ministerio en
conversaciones que son para él al mismo tiempo un estudio,
porque,escucha; tiene sed de saberlo , conocerlo y leerlo to-
do. Un ministro en Austria no es un hombre-absorvidó por
papelotes administrativos; nuestra ádmiriistracion miserable,
que todo lo detalla,, en nada se parece al sistema de Alema-
nia, que todo lo deja á la, costumbre. Mr. de Metternich es
gefe de una gran monarquía, y, cosa singular, tiene lugar
para leer todos* los,periódicos de Europa, ese grande estudio

8i,.{ Se ha hablado de kdesgracia de Mr. de Metternich cuan-
do la muerte de Francisco II; pero los que tal suponen no; sa-

de los partidos; le gusta hablar, cantar su vida pública; es lá
debilidad de los hombres que hati¡ visto tanto, contar su histo-
ria en ks conversaciones al lado de la chimenea , y sus pala-
bras son recogidas codiciosamente por aquéllos que, como yo,
saludan todas las,fisonomías políticas^ cuando han dejado ras-
tro. Nos hallamos,rodeados de ruinas de hombres y dé cosas;
y cuándo desde la cumbre de estas ruinas contemplamos al-
guna.de esas grandes figuras en medio de la destrucción de
los tiempos, nos trasladamos á Ríchelieu y Louvois, á aquellos
ministros que tuvieron un sistema, y le llevaron á cabo baslá
el fin de su dilatada carrera. El príncipe dé Metternich ha
conservado en yodos tiempos las mismas •convicciones, la mis-
ma fé en sus ideas; y esto da a sus planes pensada supe-
rioridad. Pasaál través; de ks mas viokntasa'revoluciohes sin
admirarse de ellas; ha visto, tantos sucesos, ha experimentado
tantos hombres y tantos hechos', que sok procura nacerse due-
ño deellos por medio de la habilidad ó de la fuerza. Mfc dé
Metternich posee uñarte particular para los que le
escuchan; y los hombres mas predispuestos son arrastrados á
su pesar hacia sus ideas políticas. Cuando tiene delante de sí á
un mediano talento, su conversación se cambia en chanzas,
en quid pro quos, y en piistificaciónes, sobresaliendo principal-,
inente en el arte de achacar á otros sus propios proyectos.
Cuando al contrario tiene en frente una capacidad igual á la
suya, está sobre sí, y hace trueque dé su superioridad. ü-
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DEf MAPHID.

ben una palabra de los asuntos del Austria: la elevación del
príncipe de Metternich no depende del caprichpde su sobera-
no i sino de la situaciop de aquella monarquía, que , por de-
cirlo asi, él mismo ha creado, y cuyo, grande edificio sostiene*
No estamos acostumbrados á ver-un espectáculo semejante en-
tre nosotros; nb comprendemos esa alianza de un hombre de
éátádo éón sü obra, esa identificaciónde una idea y una vida;
heñios perdido la tradición desde Richélieu, Mazarin^ Lou-
vóis, y la grande organización delrreinadode Luis XIV.
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bomahcs el yyüo?.
'msmñ

¿£-a> cda.

JlípA en punto media noche,
y reinaba hondo silencio
de Médéllin en la villa
sumergida en dulce sueño.

Desde un trono de cekges
nacarados y ligeros \ -y".
candida apacible luna
brillaba en el firmamento,

Sobre/el pardo caserío
derramando sus reflejos,
como sobre los sepulcros *de un tranquilo cementerio.

Y en una desierta calle
donde sus claros destellos
una mitad alumbraban,
la otra en sombras confundiendo,

Estaba en la parte oscura
receloso y encubierto
un noble joven gallardo
no muy alto, aunque bien hecho.

Ropón y loba vestía
el uno y el otro negros,
trage propio de que usaban
escolares de aquel tiempo.

De su cintura pendía
una espada de Toledo,
y un laúd con ambas manos
apretaba contra el pecho.
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BE MADRID.

Los ojos no- separaba,' ,T'Í>-

vívos, rasgadóSydéfúegoy^y
lumbreras de ud libeló rostro,-\
vivaz, gracioso, mórenóy &s- ;

De las cercanas paredes
de un edificio frontero^7' 3í)í:

en cuyos sillaresbkncos;!
daba la luna de llenoy !

Descubriendo tres balcones'
con barandales dé hierro;;
debajo dos rejas grandes
no muy lejanas del suelo,

Y serrada una ancha puerta 5,1'

sobre la que tiene asiento' i;í >-
un noble éseúdódé"mármol:; iV

guarnecido de afábéscos. r

La anchura dé aquella eálley: ;

en realidad corto- trecho, r

era espacioso teatro %
mejor diréj campo; ihmeriso- -; -y

De fantásticas escenas.',;; mi -'\u25a0

de mil estraños sucesos,
indecisos y confusos ;;

como figuras: de un áuéñoV
Que claramente veía

la imaginación de fuego ;

y la mente arrebatada- ! ::
de aquel gallardo piariceboy

De Salamanca las ciencias^
los doctores y los ergos '! J «sój

que airas deja; védelarife „

y su pobre hogar áph tiempóy
Y ve los*campos dé Italia,ys y

aunque nífncá estuvo én ellos; *p Í}CÍ"'

masa do quiere ausentarse'7 { sí

de ambición de gloria-Uénéy
- '7 Y ya sé juzga;sóldádo,; -,-

y ya se halla e» los encuentros
y mira reyes Cautivos; 7 ;';
y ve ejércitos deshechos,' {

Y naciones conquistadas, ,;-.
y á sus pies tronos y cetros,
montes de oro y de laureles, i
anchos mares, mundos nuevos, i

Sft
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Y todo lo ve, que todo,,., "', K0 s0 r
cuanto abraza él pensamiento,7, . ím y
lo ven ydo veri palpable . , (ípios
las almas de privilegio. -.,.....', :..v,

:
,;,

Mas de todo cuapto mira, - 7 «y*

como en borrosos bosquejos £;.. ... n -.
comoks mudables formas.;;. ,,.
de nubes que rompe él viento y

Es el primer personage, í ..¿t

es eí mas distinto objeto,,, ,,,,, rf f.
es reina y reguladora ¿¿J
y sol de sus pensamientos ,,.

La mpdesta Doña Elvira f
de Medellín erpbeleso,
á quien guardan íasíparedea y,loa^no
do los ojos tiene, puestos.,.X. y;yy^¿>r^

.Para ella sueña,sus glorias;^^ ¿ ;/t

para ella anhela trofeos; í i7„„
para ella quiere tesoros ,=
que está enaprcpado, ejegp. ;>!,*, ío,

Y sin los kurps y bjepes : í Vi
que no quiso darle elcielo, 7
no puede con ella unirse- >\u25a0 > ? " -*-''\u25a0' a-- - •:\u25a0"' :"-\u25a0:"; í
que es pobre aunque íGabaÍíerc>^f^

También teme aún poderoso, 7
rival ignprante y necio , 7 y,; ; ,7 =
pero que ganó en la guerra .;

tesoros é ilustres.premios,;
Y que alpadre de suamaday

codicioso como viejo, .... {.
con sus riquezas y honores h¿ \ ¿::k„
tiene cautivado y ciego. ;7«7-'^V-7

Mas en vano el joven teme,- ,
que de Doña Elvira esiduepa^ '7,
pues esperándole.inquieta. ;i ,;
auneslá fuera del lecho.

Y en cuanto.la;señá : éspuc^fiV"'"\u25a0•'
saldrá, su citacumpliendo/. ¿fjy'
i ofrecerle ser su esposa,
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Diz que en cuanto el gallo cantal

desparecen de improviso í
los aquelarres desbrujas,
ks kntasmas yí>véstiglos.

Asi desaparecieron
las escenas ó délfriós
á que la mente'deljóvénu c;
daba vida;§ri;aquél sitio, q

De ungaltesei sonoro can to-yulí
al momento repetiido^sn , ,;i sí} ¿y
por otroseque:jparécran"{3;f;
los ecos;de?aquel recintoV

Al soñad»; recordara c y..;;^,,
que allí tan solo baüvenido;c;;yr 'sr
de un adiós tierno de amante y ¿
á padecer él martirio, 7 V -;;í;;¿b

; A exigir suna palabra,^,Uisñ¿
y á ofrecer un plaza fijoyso' i; :jí ¿
que con sefOrasesperanzáisafei §«
le dé aliento enlos peligros.;;:;.:;

Vuelto ep sí-pulsa Jascuerdastl,:
y á sus acentos sentidos eolios,s
canta una letra;amorosas r -,
con tonodüke::y¿sumisc¿yX;3 ohixB¡pL

Alpuntoycpái sielaceníp a^aiiíO
que dio vida y regocijo
á las auras de k noche 7
fuera conjuro ó hechizóy Ié &,.

De uná'rejaíksmadéras25'- í!&'*1
abren se en el ¡edificio r í¡ ;a
que el mancebooepnfepipkbáy >

y queda un cpadró sombrío,' ""s
Do aparecerá budtp- blanco . '-cuyos contornos divinos; y 7;

resaltaban en lo óscérd bhii' ' si kaáí

-JC- \u25a0;

.-";ii:.--t: ?}{jiyí s«'f, -
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un sospechoso'ruídaí ©fija psj. ¡ítee..
i

que á los dos enamorados; gotts. :~;; :;¡

sobresalta de improviso,, fe íaoábjBq s
\u25a0\u25a0\u25a0'

/ —"Retíratej.idieeéldó^en ,y,í";> f

quede tu decoro limpió, \u25a0 ;;':; r.
que yó tornaré sá tus plantas;
sin impprtunos:;testigos.» a -;¿< ítsils

—«.Nada, temas, yséré Cuya^yb;; í

entre sollozos leédijaps-r
su amada, y cerró krejay mú ,:

dejando abierto un resquicio, t; r íi<

Quiere el mancebo alejarse*:;^ i
mas nopuede sin ser vi^to,;}' oibVáffj
y no es hombre qpek espalda?
sabe volver al peligro»; 7 ;,'? g7

Tres bultos mira enda. calle oo &C!
qne á él- dirigen sifcieamjpo; aé jassids
á dos quedarsjé s yed;ie.gp<y «;/: 0ío ytíp
en no muy disfante sitio,..' \u25a0

Y al tercero; aproximarse*
á paso largo y altivo £ ,

resplandeciendo kilhPa

Iba á pedir que^idosiañó^;;^!'«/,
le conserven fé y eariñoV
qué én ellos ganáM; espera;
pingüe estado y mómbre ¡dignos Mí»,

Cuando^sieBopreloa amantes; >(¡

han de tener enemgosq- v ajoaipóm'ís
qué en los mejores';momeritpSí<t; ;¡, iik|
truequen la dicha'en martirio), osa gol

Cuando á lodejós resuena.;: ño--iA-

como enamorado /finp, ,u mw ?. jgób
que ser amor elocuente ; ;;; '-;, boÍ

de ser falso es.;ela?iOíindick,K; >^v 88?

suelta, y fuera de sí mismo,

corre á k adorada reja ,
abraza,^ hierres frios,... . ,.7,.t 4

Yentiha^niáno dé nieve 7*
que uno depiles tiene asido,
estampa labios de -fúegp: ;-

por la pasión encendidos.
r¿lbucieíltei,itepiei-QS0,ae . *C3
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de su victoria el peligro, {
y ásu casa se retira,
pobre solar aunque antiguo,

Y que también noble escudo
ostenta en el frontispicio

El vencedor reconoce

íjppi^h PJXS "fifiü'iñífí-

1Í?M

al Comendadoflíendjdpy pj-ika'! kS.
Cargaá los dos,,y-loshiere:,

y los pone en íakeooflictO;,
que rápidos .conjóélivjenip gtjpaa
buscan en ltnfpglti#sÍlo»7

le espera firme [yííWa;pquilOKí
El comendador le dice¿ y

.4? diez pasos dando upigritó;,;
-—«retiraos de aquííesíujliahte,
ó mi espada es hará] añicos.* y y. -

—«Otra íepgpíyoen kímapo ;

que á ese insulto-dé; castigo^, ív-p.
dice el mancebo yy {sefarrpja ;,,¿ 3 -g

como ?rayp.desprepdiílOji' y/

Dé las nuijesíclos^ceros 7 s ;
¿

relampirgfiíeapjjjyvivivjp ; sH . 0.7 al

arde el combate yo:
entrambos desfaíezay bríos* mi

De un leyeírásguño;tiene;jni tó'-
el joven su rrostr© herido<•:y
del contrario el pechorolo . \
lanzayaide sangrecpn rio; r; 1! ?

Y perdiendo va lérrépó.

vacilantes éuahdo ?un.i silbo
dá, y vienen;espadaén mano
los otros doSíájSu,puxilio«; uí p

El jóvepocpmOjVyieiitp isa g
desprecia á los asesines., k
y dejanda^afendaltierra

con impertinente tómeq. >n,- ;¿y;

Mucho celebra?el encuentro
y solo le pesa el sitióos; -i; mía
pero ya arrestado.á>tO£k:;n , im

híím

y q

\u25a0LA Ól feíé
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ebtroío bidón hsiffra^l sup I

s7rf¡:K!33;7toWí!3T M

\u25a0 Es el ponernos épjsalsvoájs aodpffiíMia
que és inmWenteélPpeligPóy!, ¡m 30,
siendo poderosóifel;imüér'to7c ffsvoj;íó
y nosotros désvaWÓs;»' N^K'síínaokb
y —«Partiréyál moméjato ádtariá?-N

cual estaba decidido p- eBhgíB^jrf yí

dice Hernando^ma^-él padrea'^tíi'ífe*
prudenteréspond¿y^!«hipyt)rí v .feo

De las glorías;déla!itália' -so ¿oí
ya te has cerrado:ebcaniiño:^ >. 19
el Comendadoriéfl'éMfs,^* h 'ám-is.ísh'
del rey ha estádoal4ervkíey>»^y-b -#

Del ínclito WÚktffil&Mb¡niLÚu$
era deuda-yifavórito>;>!; ¿OÍ ¿¿s-mlF
y allá ha dejadójp^riehtésy eaoq-goí ;t
con honra flffifrpoderlo;;» tío*;;yr73/yp
.. -«Pues 1 á ks^ialvétlóvertísosííd '

dice, á marchar me decido;»-' ';
y algo extraordinario y grande
bridó en su rostro al decirlo. ' í

aunque yo, Herhaftdoy.tfodí^PIñSfiisí
que con razótf líás^eñid^yiiíOá k afee

la llave falsa consigo. kjuí'J. a&h sóp{^
A D.Martiny>s«¡bpériípadre>0í;d nos

anciano debidálgód^rioy^;,; 5agtí|&-;
encuentra sobresaltado, \u25a0 sssq sí oíoa y
receloso y discrirsivoy oDütesvín é\ oí^q ,

Que del n^ricfte'e'ndaíniáhoís:;« aí.
viendo el hienden sangre tintó-, >o ;y
\u25a0—«Que-háS{héelmy fflérriando?» fkdiee:
y. contéstlríé'su^feijo ínp& e.0 eosiilsi«~ '

—"AlCóméndadórBhésmperto^ íífi ;í;

dando á;uri3ifjsu ]^o!^stÍgó?4 silO*-y•;'.,-;
que el honóryqtfé:tU!hiédist;£ s&s ¿''sop-
ha de estarr-gé-PíO,;e?l'spl íMriipiapíls 'j-j'th

-—'í Vájgame5yicieloí{p^e^í»ipéTs(i3
el noble anékrióQÍteíisópiJfs ifcí stity
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En la iglesiadé;S*7Pedpa;M;3píiK
una de ksí;mas¿antiguas ogifíba! in íí»
entre las muchásíinsignesp W sssifpsfl
déla opulenkaSeyiiláy b \u25a0{ f orn** ;,

:A ks seisídedhaniañate í&\ j; ají
se está dicienda.<unSs;tjnisai cal a Mé^sik
porque Dios dé átueri viage's -t

á un joven que vááksdndiasl;;? k:ris{

.iT--?KÍ'í*K.r-- 3c¡ -': 0?ü:T3h 92

-.-, , v->; te ÍÍBÍÍÉ3J nor> swjie

BOiaa&aiciíTBapEBÍBÜ^H-ím «ib

Terminado el saé0mm¿ih aislo i
recibe la Eucaristía^! f¡$8Íj9t aispüm
respkndeciendoaerijsudrostrorp o//si«fe
el entusiasmo y féwimué&i ktmM$mi

Vuelve á kdtánMldéipsaacte^iíjsif y >.
que era en klioieinerk^iisqaieas'x m
hostakge de' umoloikeóyJssíoKshls •(
estancia pobre y.mézqtrikasn ¡roa bísíI

Y así, le dijpísaipadrego? mhumñ. i
cuyas áridas megilks;b¡sü s c ;708si;gsm
lágrimas de desceipueloKy nobiyí^yl
quemaban y humedeciflp.fi! % oyst fs— «Hernand^Hernando^ bajando,
á tierras lejanas váf^-- iff'Po " í^Jaisilss
\u25a0serie,— Tomo II, 28

Es.el galkrdOiéstreméñay 8ÓÍ n3
á quien hace qaincedias m ©bsfeboái
que de Medellin sa£patrkfi¿íí ;ay ;y mi.
arrojó, sp, valemíá^ds rri aios'v .gs>,J39 oh

Y que én uaáxgruepa Ma^ésfií IsCi
debe aquellaotpdé mísma-iqtós-té ; |9ídj
despedirse deEk?sE«r«pa*m-q apiá opp
á buscar remotos'jéMmaSfíoK eolia nos

Y con D^MaríiníSUípadteíi'adí íH
junto al altar deírpdiliásiír/ íios.sÍííssís
áS. Pedro sé encomienda / • ofoa otsq
y al cielo le pldedt^ayisasbsdo és&d

En elsteágeídte soldadosop k sííjp
mostrando tal gallardía i ««ags ioc¡ 6
que del devotpftéofictósfc ú a^izs od o
tiene la atenCionocauÉiváokmra h sipi



\u25a0' : V- 1 'Sd! l^fc'í

ííVíj

La santa fótame profesas \u25a0.••¡.¡H» í~

Nunca des ala £od¡ek.p¡-
en tu hidalgopecbofentradayí si) sat*

flaqueza vil qjieidegiiadab;; s
él cuerpo, y elaímasvicia^,;: ;

Sé á tus cabos ¡obediente^:, así /
afable á tus compañeros^; t;];
y sin bravatas hi fieros
en el peligrójí^aliéntéi ¡'._'\u25a0 ; -

En los trabajosísufridoj I
moderado én la;ventora, sdéá
con generosa/cordara íúiíélaM. sis a.
no estes vano ni abajíd&aí?, mmyih

Del malo;ie apartarásií m o';pí-
únete skmpreüádós bbertcslyjopfiéíísü
que sino gañasyabníeriósííí osiibDqscf
con ellos no perderás.o; ; .; i -\->md'h

Si llegas ;áÍ3<abtener {marido.^ é o-y Y
manda con moderación^ {i&i&iís"pJpa|
pero sólo ; yi:cott;teson¡9 ñ osáyi ¿g h
hazte obedeceryHérnaédo fl okjb Ifc ?

Que el que anahda deSGOEfiési: o3
ó por agena influencia % % -
ó no exige la obedienciay^ %
para él mátidodaátihe&d-o^t

Tolera disimulado, L ;

aunque te baga padecer;, /
agravio que ?BOíhaade>ser;; ;b;,f,í ;^ t

plenamente castigado¿7; > orrrgsftñína k
Reparté}cea;disérecioa \í h údn. I

la recompensa 89 nvj-sup
y al derrotadoenemigoi?; sb
trata con moderación.? l¿ ; . síófisía^

ResuelvecoaniadpcezíjHl/a! íís ¥
mas resuelto, nada atájela ie
h ejecución, a«enta|e) ;¿-b a u espprrg
al rayo en k.srapidézinu] f riédéító

donde nunca olvidarás
de mi noble sangre el brioií,

Cual cristiano y caballero
teme á Dios, guarda su leyy
sirve con lealtad ál rey,
sé devoto y sé guerrero.

I AilAA,
í - ,-E"\

ifíí'Jííi
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JJUildíL. a.aa\ ,Oby

Alfin como breve sueño;"?; y -9^
pasó rápido aquel día: ;üoí &; ;

los tristes y los alégrese es! asi
al mismo pasoicaminari.

El sol entrenubesdeóro, *
<

de un cadáver comitivas, b;'

á la tumba del peaso' . soss/.ííl '.ao-ígon
con magestaddescéBdíayy-31 o&^dm

Cuando la piezadedeva tnshh: niM¿
dio el truenodeilapartídayií íSobtbio-
del Guadalquivir soberbio
retumbando en las. orillas;

Ya del arenal la puerta '-

el padre y el hijp; pisan4> Y eo'^sl Mím
y hacia la torre ¡del Ckó^ , esa*

mpdosde dolorcándinapéí - o>« ¿"oisssi

Magnífica .era; lásescena;,,
soberbia la perspeélivay^ ítils^fó»^..,
espectáculo grandioso 1 = s;y-í» , asfxsis.g

el que deslumbrÓJSU ?istéPj{-;rybf5^!1^
Cubierto eliriojde^ñávi&'í :j<1 °'i0i

de mil naciones amigas^; B' 3 íaís'íi^

con flámulas, galkrdefes,- '5 •-j'i;-:
'

Hernandovde tus empresas;.\u25a0.

Y no tengasídadaalguna u frjseé
de que si lo haces; así, i eba nh
siempre irán en;poá del tíráspíái sbyob-

la victoriafda fortuna.y;;;; yedthic
De tu noble inelipaciái J ?; 00 m

mucho espéro^múého; fiofe oia sus b
basta ; abrázame 7lujo rnioyí olneao sh
recibe mi bendiciom» t ?í,ísis su

La escena tierna iy spblimfev ;= '
dolorosa despedida. mbyo&;;,;;
que pasó entre el bijoyjpadrey; y-yí
no esposiMedéscribirk. f$(i íú ;s-í{

De momentos; tan sokmtíesjívt-

los afectos de kmilia,. b J$h?if ÍCi

los pensamientos y¿pemas;íí:i« í o'tíí u

se sienten, masíñoíseopintainvóy;' "J

z(¿4.!A>l;3¡i

ssíbsí/glfi.

1. t$Sk
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bandeólas y divisase,y^oím^-.d
Donde esplendidos eóloresoy a t -&¿ \u25a0 jcon el sol poniente brillabas] n¿ y.-

dondese mecen ks auras,ci % s¿¿éM
donde retozan daS brisase ubi- üírf «>_ Ambas márgeu^s^JjiértasSí-ui-;?!!
de cuanto la Etoopáícria^doK yj ¿¿¿y-
dé cuanto ebártepróduee f Sm > -*<PÍ- --dé cuanto ansia la;bbdrcia.*b-b ;

' '7" /
De armas, víveres; apresios,

tardos, cajones,y pipase y g-^^v
de estraordinariasTiqúézas
de variasmereadéríásb ¿flfíá o¿¿

Yen ksnaveiyVaasiareáí^'y^:
en los muelles ;ynmrismasí. ;« í̂Urb
y en arenal, alaíaéda?,7 sk
inuro, almacene&.-ííCTflryía, , ,,,,*; :'7 CV¡

Un enjambreídesyKrientes
t
mm¿>: lde todos reinos y climas

de todos sexos y clases
de todas fisonomías.

Del grandeéspa&éíéperia añU-hombres de todasprévdwiasübbih^y de todas las naciones mi *>*;•„'}
que la Europa sákahabita»í| oa2£?-Moros,,moriscos^fgriegogi i"*"'***':
egipcios, israéljüasiy;^ S^,^^-*
;e!,rosv bl,ancos >
hablando kngua&distiiitas, &*¿;,7 !T ' '

; Marineros?, -"' oUBlí'f03

soldados, gllW^BiKafc%T Vn t'í íalguaciles, galeotes! pb^p^ b f|
canónigos y sopistas, b ,b £££* 'Mr.

Caballeros, .capitanes [w¡'..-.. ¡.,b v *-';
frailes legos-y dWsa,^ Cb"^ 1

rcharlatanes, v^ehipaés-r^s si '"y
rateras, mozasíperaidas *'ft¿hS?^

Mendigos,.músico syhravo S .5Í': 2vquincalleros y cambistas.,,. ,^^777
galanes, ilustres damas-isib 77'b'*Jiii

gitanas .rufianes, tias^\ ' *$
Todo |h!lisfetóh^^^¿J7 S j.j£

í??¿ íC"

tan extraña algaravjáyu
tal confusión deieoíorés - 7f" • r Wi

- ' '. -j -\u25a0~^í*.v« jJ-' • <;j¿E;;¡??;ii .-,,,„. ,
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\u25a0 i^n'íy vtáp Bthkff^íí.Bjeéofj
Tras de la torre cdelDréji, 7¡pi =;J

mientras Don Martín activa miAóm m
el embarco, maldiciendobíio >sl íí>o y
gabelas y socaliñas^jus fenSí uvíune"aii'.

Herriandáspeñadéspiersto*y ;s y £
y pensando en ?Doña ilíyira^oyy^
embébidoenífojpasadojj^ rjpp^-b y
presente y futuro pívida*b*y'!9H3 f¿^

Llamó su;atención de pronto ,.>b
una voz ágriaÍyfironqdilia>í: qjjosícv
quede dice^j<f£aballéro,7;j--b 9i0
por dios una limOsnitaé;; ? go&hdéOÍ

Vuelveen¡;sí- sobresaltado, $$¿, y
y delante deisriíniraj :<0 búp* éimÚ&á
una miserable vieja! j. r
dé estrañafisonomía. . '

7 Unrostro innoble y siniestro j(S:4T
seco ¿ como.dé ceniza!,.- ésiM'ti -con dos penetrantes ojosy.^.íircis i.-.,
de fuego que niuere chispas,,,, ok¡© feDescubre entre supiaSí*o§as; S : \u25a0 ;¡y¡
que rojo manto .cobija- ..: fígiEfcíeb $1
sobre un
hecho á desgarrones tiras,¿u'r f?Tf.J

Y en el i;todQrdé;íaquel;ep%?rr? s
algo raro se yeiá s T ;-.;j§bi9ir« ¿
reunión de astucja

3í%norapcfa¡) *

imbecilidad;, rñalieia. j„..-.-.-. .7y¡.- '
.j

Para darkabgun>sebarip £á; ;í':'•
en la escárcplasreglsfra;, '{;.-,
y mientras le davunfcprnader= cpis»dice la bruja ladina. ,; .-.V--.. -AiQué liodoíy^llardoióverir
si se embarca parp,Indias^y;,
la buena ventura-puedo. ,y
decirle, que se decirla.»^ vf '\u25a0fií¡i

P.QiDEíMABRID.

tal movimiento ytal #ida,b ri¡¿ írH
Ofreciendo bajounekló; b« ?! ::.a-

como el cielo de;SeviHai¿idasüíoc> -sen
que era un pasmodedaíanentef ;bp ¡k

pñ)$uadroíde heefaicen'aiku;?:--...-. J H 7
- G\Jr &IJttÍjJij'ti "',,.! ffi?
'"**}iÚ'ilV¡;)

pía £#3

nave-ido

.

itrios

II ¿á
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Hay en la, vida momentos \u25a0--\u25a0\u25a0\u25a0\u25a0\u25a0n U"

que la mitad!de k; vidai
por columbrar lo futuro
se diera eom alegría^ -y

Y Hernandos; íannque con desprecio*
contempla aquella estantigua*
la mano diestra le^ófrece -

puesta la. palma hacia arriba.
La vejezuedádá-toaiav' Ú

un momentólaexairiiááyoí \u25a0¿rv.mm

y óralas cejas>árquea;íy? ,::;,{
ora amaga una sonrisáijb;/- \ & Isd

Y al fin<seestremece, ítieriibkyi!
echa fuego íporikvistiáj^Ki^:;^) y
v } _«qpe esto^mirando,cfelos!;,iaíá
cual energúmeno'gritan ibi / ú

Espresion rara y>terrible,;
m muerto sóriíbkntp! anímajf; m/Vas
crece, y convulsade-érujea HU$ ftBP
los huesos y las-canillase - '\u25a0•-.; $ob-/«¿íj

Y —^jottóiánceboigenerosob \u25a0 f
éselamó, qué de inauditas;; ¡yi;-? Y

glorias y hazañas teésperanl - - --"
"' qué de triunfos endasdndiasP; -

Tiembla él-infierno;-» espada^ *

cuántos tributos k qfaitatíb.^
vé ufanó.... dé contemplarte &&-J

. el cielo se regocija^..
Emperadores y-reyes \u25a0'\u25a0\u25a0

te doblarán la rodilk>y; -
cual prodigiosycuabportteníasi; M

verá eí mundo tus conquistas.';
7 Tu huella hundirá^ naciones

las nías guerreras y ricas,
como del' pastor k huellai.; ''\u25a0\u25a0

hunde vivares dehormigasb b
Con montes-désoro{y;kurek lS5 -

los astros allá tebripdanyb >

eterno serátunómbrey b í: b
inmortales tus ktigásv -::1 ;; ;

Vuela; el sol del nuevo mrindo
serás...." Na pudoi sufrirla '^'\u25a0íí ;!;

el joven tiempo 1mas largo y H'J

juzgando la retahila-

h b "; j ;\u25a0 ::.; ;.t- -fi-

•

\



b sJas

e mpyíqa, r ..-,,,,,.._ i;.v. Pe "n gran; féretro la forma 7
circundado déi amarillas- { v "!;íC:'
candelas, y en cuyo seno \ ' :

L

del sol el cadáver lbáf "'\u25a0',' " :;
Vago terror síéhtéyflérriandó^ U; :

los cabellos sé le erizan, 7 37"y -7' ]
y por algunos nrorriéntojs,7!
hecho mármoT, ni aun respira» "'"

La mano deÍ7tiérnp padre, '0M
««-voz gráíáj sus "caricias ' ":r;u"SiJ u
diciendo:— «llegó la hora,
v^aa, f y;Bksíte~bep%a*boby b; t

km

Y con la espresion siniestra «Sáíd
de una sardónica risa., i
— «volverás, sí, le résporidey
que volveres tu desdichas ";

Volverás.... sí.... de seguro. ¿

El sol se vá y vuelve.», mira:»
Ycon una enjuta piano
y un dedo qnp'pareeia v

El de la terrible muerte,
en rara .actitud le indica ~¡
áCastilleja, por donde
el rojo sófse éscppdííu

El jovená:CasfciIkja, 7 77 7 7
torna de pronto k vista, '
como obediente al mándatp J

de la mano imperátiva ,{f"""'

Y ve qué una parda nube
que imitaba las cortinas 7
de un rico dosel l tomaba,
por el ambiento "' <d

Cosa á todo aventurero m.
por aquella bruja diebayí S «ri
para sacar^recompensa; si
mas abundante y opiraáb ; : ;;ú

Y la interrumpe y le dice: l
\u25a0¡—«solo quieróqnemé tíigasüi si'

si seré tan ventnroso^bj ÚÉsé&mí
que regrese á estas Jórilks.» !;;

QuedoSusperisa kviejav "
muda en él los ojos fijay fe Y
pero apagados, su tósird »
se seca, séidesaniPaay

;IÍ¡V98

\u25a0 - '\u25a0

i slíO

fis -". , - fifí



Le tornan ensíyapbelQSpi k «¿aob

á la bruja c Pitonisa újgfié síkripj ioq
busca, mas la bps<^<encvan04rr3feA müq

desaparecido habíalo y ? n ¡--hnads ieí-p
Acaso eptrévaquélk;Áwrbaír?; al Y- {

do era iroposibkíisegpirkj,; jp óba- ~*
otras limosnas demandas;;, i fb
otros casos preiriósticai;^ í> ijeargo:'! mp

Se abrazapral pié delnfu.elléy >: \u25a0

el padre y el hijo; pisa >b b a? jsbíí.áS
este la ligera lancha pa ybs'B^ír.qe Q'nn

que al punto huyedékíórilia.. usba Oa
Llega ala nave;dánaffe ;' noo Y

trinquetes y gábksdzaisbbby-í ;.íhs sfi
y corta pppippsayel rip b-.vVsJüv»^-
éntre universalésiivivásí;] ep \u25a0• ••.-.•-ov sari

:;^ y aoM^eEb^oyiíaTff«jg 7,? fg

. -'' \, . . ófíj&srfil' \u25a0 *fii3 •"/.-

3^^^^^^ op ,• y1' "i

Esté Hernando, 1éste iharicébíC b"'{?

era Hernah-Cortesbsuhombféy"" 7 7.
gloria la mayor deEspáñay ";

aspinbro y pasmp.déLórpé',7'b7 ,b -,.,
Lo dice tpdói'ün fthperibb b -'•"'

de ciett guerreras naciones , t
descubrió, yrindió sü lanza ;
con seiscieriiobespañblesj, 7-b-:T.7 7 ...

Vuelto á la patria", por píéiriiúy' '
ingratas pefsecübiohésb*' 7'--,
su corazón déstrqzarbri 1, ,7 • 'rompieron sd pechó noble. ¿. 7 ..

Y aquí enCástiíléjá7 íiéútt'yjyb -*-•-'de desengaños atrqcésj yp )\u25a0 \ '; '77'b7b;b; -
rindió á.suCriadoréíalriii'á7 7'-
que tari grande concedióle';' \, '77. ;. f

Sin que despuéf baya viste 7-77 J

el absorto.mtíhdÓ^iynmn|^77 .j} I
que de Hernán-Cortés al lado' ''
la historia imparciál coloque. 7

i3 de juliode iS38éT-";A. oi S, , ;Düobé de Rivas.

í-fíOs .
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PRESUPUESTOS Y CUENTAS".

\u25a0JU$ una desgracia que redunda en menoscabo de ks-conóciW
np'entosptilesy que estos se generalicen y cobren autoridad
antes de ser {comprendidos y ensayados» Cuando esto sucede, se
contentan de ordinario los; hombres con ks ideas más genera- 4

fes y seductoras; se creen dispensados de.raciocinar sobre los
principios fnndarpentaléá en que se apoyan; incurren sin que-
rerlo en grandes, errpres y equivocaciones; y por ultimo obe-
decen cpn.eiertp fanatismo las inspiraciones del sentimiento
que .ocupa completamente él lugar de la razón y=del juicio.
¡ y Estp esílp-qué ha sucedido con k materia de los presu-
puestos y.las;.¿.peritas. Es tan alta y verdadera lá idea que ge

tiene de su importancia, y es tan conforme á los mas sanos
principiosi de k adpiinistracion pública k necesidad de spes-
tablecimientp y que desde cierta época en que se empezó á
anunciar y proponer esta reforma, la mayor parte de los
hombres, públicos se ha creído dé buena fé exenta del deber
de meditar sobre elky.de estudiar{sus diversas aplicaciones'
por manera qpe se,han dado por supuestas verdades que. to-
davía pp se cóhocen, y por discutidas y resueltas; cuestiones
defraude interés y de no fácil {inteligencia. Es verdad que
otros han .seguido diferente camino,: entrando en el fondo de
éstas cuestiones, y separándose de ks creencias comunes mu-
chasveces erróneas{ó equivocadas. Mas toda vía nos hallamos á
larga distancia de lo que conviene saber en este punto<;.aun
po se han {esclarecido bastante los.conocimieutos que deben
formar la cartilla manual de los legisladores y .funcionarios
públicos; y todavía no se han propagado como es debido ks
que corresponden á los, •contribuyentes en un gobierno coas-?



Ló primero que ocurre aj tratar dé esle asunto, es que la
idea de los presupuestos no ha podido concebirse siquiera siri
otra idea anterior y general, esto es, sin la idea de orden, ar-.
regló y economía eíi los gastos cjüé se pagan de los fondos pú-
blicos. En ló&tiempos en que la admihistráéion era nías seri-

éilk y uniforme, y por consiguiente mas barata; én aquellos
«tros éa que les servicios personales y reales llevaban envuel-
ta hasta cierto punto k inversión inmediata de lo que 7coris¿
titula la triateria dé¡los' tributos ye-Pandó lá moneda entraba
por mucho menos: de lo québueede al presenté en dos cam-
bios y én las aplieaciories dé los valores destinados á levantar
ks cargas del Estado, no tenia riada de particular qrie los
gpbiérnos viviesen con cierto abandono; respectó ai cbrioéi-
miento y regulación de sus légítiínósdlábéres, y á k compara-
ción de estos con las necesidades áque debían destinarse. Por
esta razón há sido tan taydía é inexactaiá'ideá qtlé sé lia for-
mado del erario público-,' copio Ib habia sido k del caudal
que le constituye: caudal que, lejos de componer un todo
tínico, regular y concertado, era por el contrario producto
(lelosservicios mas váilos,equívocos é inconexos.

La materia es mas difícil de lo qué podrá parecer á prime-
ra vista , y rio, debe ni puede tratarse someramente. Las ob-
servaciones que vamos á someter al juicio de nuestros lectores
«taran muy lejos de ilustrarla tan, completamente como se
necesita^; pero no se logrará poco si se consigue que se con-
vierta hacia este objeto la atención pública, sobrado embebida
quizá en cuestiones personales y de partido.

•; : d?ero desdé qué'desapareciéróp con el influjo benéfico de lá
civilización general ks prestaciones personales y los cánones
frumenticios, ks eóhtribuciünés indefinidas que ejári deter-
minadas únicamentépor los accidentes casuales que las iitt¿
pOniau; yen fin , desde qué el aumentó de-k población , él
máyór.influjo de las transacciones comerciales é industriales! y
Jas demás causas qué contribuyeron al desenvolvimiento déla
inteligencia humana, hicieron mas complicada, extensa y varia
kadministración pública, húbó necesidad de dar ilación v co-
herencia á ks funciones qué déséñipéña, á riesgo 'éri casó co.ib
trario de haber caído en la mayor confusión y abandonó: né-



Este artículo no ofrece ciertamente el suficiente espacio
para explicáis én él la historia de los hechos que en los pueblos
déEurppa áievm 1ugar á estas observaciones, ni tampoco lá
de los diferentes ensayos que sé bieieron hasta lograr que
naciese y Se; robusteciese k idea de orden y regularidad en íá
administráeipn de los fondos públicos: tarea útilísima e\rVer-
dad 7 pera agéna del pensamiento dominante dé este prirner
trabajó. Más adelante convendrá dedicar á tan importante
objeto algunasbíigilias; y ojala? le lomasen á sU cargo otras
plumas mas- ilustradas. Por de pronto nos contentaremos con
liacer mencio# dé algunos hechos, euando conduzcan al fin
que nos proponemos, dejando para la ultima parte dé esté áiv7
tíéuló explicar él plan de nuestros trabajos sucesivos, 7 : \r\

cesidad que;, siendo bija del instinto de conservación que k
naturaleza ha puesto en los hombres yén los gobiernos se
hizo sentir por sí misma, y se fué desarrollando ínsehsible-
Hiepteá la presencia de los obstáculos y de los objetos que le
habian dado existencia. :

7

7-Inglaterra íué k primera , cómo lohasido en Otros pun-
tos dé sumo interés para la civilizacWy lahümanidad, qué
adivinó las ideas de orden y regularidad en la administración
de las rentas; públicas;: endérminos de que hasta: lá palabra
biidget adoptada por esta nación para expresar Ja relación y
proporcionen que deben estar los ingresos y los gastos^ ha
pasado ádas naciones del continente, donde se conserva én su
primitiva significación :1o que: prueba.que ks ideas represen-
tadas en ella han tenido el mismo origen^ y han ido progresi-
vamente cundiendo, según que ha sido mas ó; menos poderosa
k influencia de ks cansas a que deben su ereaejom En Espa~
ñaesdonde no ba sido admitida esta palabra; pero la ddéa
importante que envuelve forma ya una creencia,, contraj Ja
cual pugnariaii en vaim los,restos del apestakdoadministra-
tivodeotros; tiempos, las preletísíoaesde losq (ueintentanjcon
<rtrps{{fuies subvertir el órdeá regular á que están sometidos
por la conslituciontodbs lesTpoderes del Estado; ó en fin la
manía-de otros que, creyetída irh[>osiblé lby¡ue sus limitados
cerebros no han llegado á comprender,, dantadavía valorada
resistencia de algunas corporaciones y establecimientos anti-



u|áí en. sp verdadero origen, queson ks leyes, instrucciones: y
reglamentos^ ybdlí aplicar, .el remedio con valor y perseveran^
ciacMáyór ydejmas.trascendencia es el;daño que .resultá-de
aquellas causas,,en cuanto es muy difícil con ellas tener noti-
cias; exactas de nuestros verdaderos .recursosy necesidadesyes
imposible toda reforma ,bodo principio elemeritalde progreso;
y cüanjas ideas aisladas por felices que sean puedan ocurrir á
loshombres" ilustrados,'á quienes no Seayin diferente nuestra
supuesta miseria y-? nuestro descrédito yeidaderobLá.nación

administración yporque si hiendas pasiones piiserables de los
hombres ,que prefieren un .mezquinorinterés á kjgloriade ha-
cérala felicidad de sü patria, puedetesacár partidoidé la bue-
na,fé; de los qué: paga ¡s> y7.de la, inexperiencia de los que ;juz-^
gap-yes ;vmas. generoso y probablemente.mas exacta buscar el

pecio á ¡las disposiciones, que en estamparte: reclama nuestra

Es verdad que no es este el daño mas grave que'ocasiona
k confusión de las ideas yel, gran; vacio-qne, se ád-viprlevfes-*

i guos; resistencia apoyada en ks prácticas mas ábsurdasy por
no deciren ks mas criminales dilapidaciones.

; Pero sí con el nombre de ; presupuestos se ha empezado en. España la reforma de los antiguos sistemas cuyos funda-
mentos y cuyos vicios orgánicos hacían; imposible el éo-
nocimiento, el orden y la economía en:la administración y no

Jiay duda que, como, he indicado al principio , nos:faltan mut
chascosas que hacer;y otras ; que destruir, para conseguir; las
ventajas y los beneficios;pgsitivbs\q,ue rcop Hrazon se,atribuyen
al sistema de presupuestos. Este sistema, cuyas partes principa-
les no. puedenconsiderarse niestar: separadas sinque de hecho
se destruya el objeto esencial de su establecimiento ¿ np selia
trabado todavía entre nosotros, pudiéndo decirse qué la parte
del mismo; reconocida, sancionada y sostenida epndaudabk

.pelo por los legisladores y gobernantes, po-ppede, satisfacer
pi^cemplefaryk^iriirasá que unos, y otros sé, dirigen,; Por el
contrarióles innegable qée al, abrigo deLaspecto seductor y;
de lá confianza que ofrece k pública discusión,, han de poder
haceisefraudes ¡ y dilapidaciones tanto {¿has. tepiibles, cuánto
paVescudadas vengan con la pantalla del nombresagradócon

, que, se defienden!• . ' ...-••-\u25a0\u25a0-



española es rica; los ingresos de k hacienda pública son g'r'ah-
áesy pero esté es el diaeríqtte rio es posible demostrarlo, pre~
sentando él cuadro verdadero enbfiíe, siibeónfuskh ni edtii-
vocacióriés, se pudieran ver á uhgótpé? de vista los resultados
innegables de!aquella verdad. -' '•'-.--~-:' ' ': - b ¿-"'bvb 0'

No es -menos atendible el incpriveniente' qué ofrece ;éslab
cónfusien ytrastorno dé ideas y operaciones; én cuanto sir~
ven, dé pbstáctilo á iks investigaciones legítimas Sobre iél ' me-*-
rito ó demeritó dé los empleados-principales de lá ádmíb
histráciori, y enéirantó tío 0pertói(ep que se ponga éri claróla
verdadera responsabilidad dedos riiiuisfros ,-púhtó cardinal en
todos; los góbiérnos ilustrados de donde' parten las. Ventajas
a#ikiidas alsistérriade presupuestos- eónsideradádá réspoñb
sabiiidád fnas biemeómóidea de,órdéby economía, qué corrió
motivo dé ásperas censuras qrié spif inútiles cuando--Jasdéte!
saben prevenir las'diíápldác'i'óties".--"; "\u25a0'\u25a0: -'- - ''\u25a0\u25a0 -!'-a'-a' ;,; ; •\u25a0-.

;--; -Sobreestásideas eb fácil eakukb cuánto interesé' salir áí
encuentro de ks'desórdenes y abusósyrpóbmedió;dé-uh r'sisi
teriíáTégufery7brdénado;que reduzca las éósaVásü vérdádéb
rá significación, y qué •establezca sóbré'báses 5iháltérábles las
reglas de k pública moralidad; haskbsonseguir qué sea uab
el ''sentimiento, él espíritu yladirección dé ks íe^isladores y
gobernantes, á lo menos; en des punios más -principales, 0 en
que no debe-darse lugar -á". dudas y tergiversaciones. Por'dé
pronto bástenos saber , questegisn el Método actual en-qué se
aglomeran y confunden los producios y gastos dé las{ reñías
públicas" córréspondiehtésdvárips'-'años-, rio-hay ipédiode qué
se ejecuten ni; puedan^ ejecutarse las leyes de presupuéstósy :y
ademas ,que destinándose los7créditbs;cpncedidos álC-óbierho
áébligácioneS, que, aunque legítimas,, noéonlas7dévengadás
étí el tietripó precisó a'qué fes créditos; séaplicatíypuede 'fe-
sriltaí qué un ministro "Celosoy,activo 7 puntual y; ajustado,
aparezca á los ojos del público con diferente carácter; mien-
tras qué ó#o menos escrupuloso; ó mas Osado pódrádacilmen-
te sacar próvechoyén favor dé su repátacion; de este estado'
difícil y embarazoso en que no es posible hacer de las cosas un
juicio cabal y coucluyente. -': -í:-: " '\u25a0" -. -;:;;-; ;i-;;- i 'W

'i;-:Conviene advértirqüe al hablar de los defectos sustancia-

-
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ado -- .revista-" / b- .r - 7
-\ les de qué adolece nuestra administración, no nos referimos

álos que jsiendo inherentes á nuestra situación actual, puedep
- considerarse como transitorios. Hay respecto á ellos la ventaja dé

que son conocidos y universalménte deplorados , asi comOson
conocidos y deseados los remedios únicos que tienen. Por lp

A, 'mismo la inquietud , la zozobra , la urgencia imprevista,y los
fastos repentinos que acarrea lá guerra civil , sban de causar
precisamente y están causando , entre otros rpaksyel gravísi-
mo dé que se '.confundan'' y subviertan las operacippes de la
administración, el destino que tienen los capitales ó los cré-
ditos ..concedidos al Gobierno, y la cuenta y razón que con ojo
vigilante haría ks cargos á las innnmérablesdependencias del

'tesoro público. Pero la guerra civil se acabará,, y en éldia en
qué esta esperanza se realice, desaparecerán por sí uiismbsks
yíciosque ella, sola haya engendrado. b-,;- $]

¿byj . yEn el mismo caso con relación á este punto;se halk otro
defecto también spstaheial,debido principalmente á la explosión
frecuente de las pasiones políticas,, al eombatepontinup dé los

„,' partidos, á las .conveniencias particulares de cadasituacion, y
; a nuestra falta de costumbre en kmanera de considerar y re7
y solverlas cuestiones de presupuestos. Seis años han corrido

desde el restablecimiento en España del gobierno represepta-
W°}J eiyéstas seis años, a decir verdad púnicamente; spha
discutido jy. aprobado él presupuesto de 267 de,pía yo de
i83p. Porque aunque se aprobóen^ay de julio de i838 otro
presupiíestp, que es el qué empezó á regir en i.0 dé octubre
del mismo año, sábese que esta aprobación recayó sobre los

7 dictámenes de las comisiones respectivas,; según habian sido
presentados por ellas, salvo la del; ministerio de Jákadp y .de
a 1;??}* J J°^'9'a qve se discutieron con bastante prolijidad,
Esta indicación basta para, qué desdeduego i

sebdvierta, la 'falta
de plan y k inexactitud cari que,se há procedido en la .nía-.

7 ' teria. ,,-- ,-{"-'. '\u25a0 . ,7 .,' -. ',. r. ¡ '--.'' 7
;.:\u25a0- En efecto; ¿ qué fué Jo que quisddecirsecuapdo en a de
octubre de dicho año j838 se mando que los presupuestosem-
pezasen á regir y observarse desde j&jjde ¿octubre?.¿Séipfea
dar á entender acaso que el ano de 1838 principiaba en i.° deb
octubre» y concluía en 3o de setiembre del siguiente año? En-


